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  Capítulo 1


  



  Andrew Edward William Cavendish, noveno duque de Wyndham, entró en su hogar revigorizado por la larga caminata que había compartido con su inseparable mascota, Furia. Casi sonrió al ver a la setter trotar hacia la cocina y esquivar a Peter, que ya se le acercaba con la correspondencia del día y el ceño fruncido. Sin mediar palabra, se dirigió a la soleada biblioteca con pasos largos, dando por supuesto que su secretario, abogado y amigo desde niños lo seguiría.


  —¿Y bien? —preguntó sin preámbulos mientras tomaba asiento en su enorme escritorio y se ponía los lentes.


  —Además del correo habitual, ha llegado una carta del párroco de Crawley. En el remite, indica que la envía en nombre de Sir Henry Rowling. ¡Qué raro!, ¿no? —comentó Peter al pasarle el sobre.


  Andrew tomó el abrecartas preocupado, pues no era común en su amigo enviarle las cartas a través de terceros. Tanto si las misivas contenían información delicada como si estas trataban de temas más mundanos, jamás dejaba que otra persona interviniera. No le gustó la sensación que lo recorrió mientras desplegaba la primera hoja.


  Cuando acabó de leer la carta del religioso, así como la adjunta de su amigo fechada años atrás, las dobló con precisión. A continuación, las dejó a un centímetro exacto del protector del escritorio y permitió que varios sentimientos lo asaltaran: la pena por la noticia recibida y la culpa por no haberla visto venir. A esos sentimientos se sumó también la sorpresa por la petición final de su amigo.


  —Sir Henry ha muerto —anunció Andrew sin rodeos—. Según el párroco, estaba enfermo, pero él nunca me dijo nada y ahora… veo que debería haber ido a visitarlo. ¿Por qué no me lo contó? Le habría procurado mis médicos y habría estado bien atendido.


  —Bueno, Wyndham, ahora ya nada puedes hacer por él —trató de consolarlo Peter.


  —En eso te equivocas. Sir Henry tenía una hija y en su carta me ruega que no la desampare. Me nombra su tutor —expuso Andrew con seriedad.


  —¿Tú? ¿Tutor de una chiquilla? ¿No tiene más parientes? —Peter quiso ocultar su estupefacción.


  —Por lo que cuenta en su carta, no hay herederos a los que encomendar el bienestar de la niña. Su título de baronet, su casa y las rentas revertirán a la Corona. Él era consciente de eso y de ahí su… ruego.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Cumplir su voluntad con la responsabilidad requerida, por supuesto. Le debo… —Andrew calló. Peter no estaba al tanto de su actividad secreta ni de lo cerca que había estado de morir en una misión, diez años atrás, días antes de la batalla de Trafalgar, en las costas de Cádiz, en España. «Yo no estaría vivo si no hubiera sido por Sir Henry y su capacidad para descifrar los códigos de los franceses», se recordó.


  —Estoy seguro de que, mientras leías esas cartas, tu prodigiosa mente iba elaborando un plan. ¿Cuáles son mis instrucciones? —preguntó Peter con algo de sorna.


  —Debemos convocar a mi tía Josephine para informarle de la situación. Ella contratará una institutriz e irá de inmediato a Crawley a buscar a esa niña. Una vez aquí, decidiremos cuál es el mejor internado para señoritas al que enviarla. Cuando corresponda, será presentada en sociedad. Como pupila del duque de Wyndham, no le será difícil elegir marido y, en ese momento, terminará mi cometido.


  —Coser y cantar, entonces —concluyó Peter.
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  Tras haber atravesado el pueblo de Crawley como si el diablo la persiguiera, Emily llegó a casa de Helen sin resuello. La anciana le abrió la puerta y la dejó pasar asombrada, pues no hacía ni una hora que Emily se había ido de su casa. La joven fue directa al viejo sofá, se sentó y, con mano temblorosa, mostró una carta a su amiga y mentora.


  —¿Qué haces aquí de nuevo? ¿Qué es eso? —inquirió Helen, sin lograr atrapar la carta—. Niña, deja de menear el sobre si quieres que lea lo que hay dentro.


  —Pensaba… —Emily calló para tratar de recobrar la respiración—, pensaba que era el comunicado oficial para abandonar la casa, pero es algo totalmente diferente e inesperado. ¡Es una pesadilla!


  Helen desistió de intentar tomar la misiva y miró compungida a su joven, hermosa y alterada discípula. Se sentó a su lado, acarició su rubio cabello y trató de entender algo.


  —Será más rápido si me cuentas tú misma qué dice, Emily.


  —Es del duque de Wyndham, el amigo de mi padre. Ya te he hablado a veces de él. Al parecer, papá había dispuesto que, en caso de faltar él —Emily se detuvo para tragar el nudo que le atrapaba la garganta—, en… en ese caso, Su Excelencia debía hacerse cargo de mí, ¿te imaginas? —rio Emily irónica, volviendo a agitar la carta como si, a fuerza de menearla, las palabras que contenía fueran a desaparecer.


  —Bueno, se me ocurren destinos peores que quedar bajo la protección de un duque —trató de apaciguarla Helen.


  —¡Helen! Por lo que dice la carta, debo prepararme para mudarme a Wyndham Manor en cuanto vengan a buscarme lady Josephine Arlington y mi… ¡institutriz! Su Excelencia no tiene ni idea de mi edad y se considera una especie de tutor.


  —Saldrá de dudas en cuanto te vea —masculló Helen. La estatura y la voluptuosidad de Emily no iban a pasar desapercibidas para Su Excelencia.


  —Pero ¿por qué te estás tomando esto a la ligera? Yo ya me había hecho a la idea de venirme a vivir contigo, de seguir aprendiendo de ti y de poder dedicarme por completo a nuestro oficio —se quejó la joven.


  —Emily, esa carta es simplemente una de esas piedras en el camino que se deben sortear. Y habrá más. La vida que has elegido llevar no es fácil, debes prepararte para luchar, pero siempre de manera inteligente, con… ¿Cómo puñetas se decía? Ah, sí, con resiliencia. Quizá tengas la oportunidad de hablar con ese duque y convencerlo de que te permita volver. Puede que se vea aliviado, incluso, al ver que no eres una niña y que no ha de hacerse cargo de ti. No te pongas en lo peor.


  La joven asintió, dando la razón a su mentora y confiando en que Su Excelencia fuera todo lo abierto de mente que siempre le había parecido.
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  Días más tarde, Emily trataba de seguir con el ánimo optimista que Helen le había insuflado, mientras veía acercarse un ostentoso carruaje por el camino de su casa. Su casa. Ya la había cerrado y todo lo que le pertenecía en la vida se encontraba empacado a su lado, excepto algunas cosas suyas y de su padre, que quedarían al cuidado de su amiga hasta que ella volviera. El lugar que la había visto crecer ya no era suyo; era de la corona y pronto vendrían a disponer de él.


  Se sacudió la sombra de tristeza de encima al mismo tiempo que Helen le propinaba un cariñoso codazo. El carruaje ya se detenía frente a ellas. Un lacayo saltó del pescante para desdoblar los escalones, abrir la puerta y ofrecer su mano a la dama que viajaba dentro. Lady Josephine Arlington apareció entonces para deslumbrarlas con su elegancia y su rutilante sonrisa.


  —Buenas tardes, señoras. —Fue su jovial saludo.


  Ambas mujeres se inclinaron en una cortés reverencia.


  —Bienvenida, lady Arlington. —Emily se felicitó por no haber tropezado en el saludo.


  —¿Y bien? —demandó la dama, usando la pregunta favorita de su sobrino para obtener información—. ¿Y la niña?


  Emily controló la inapropiada carcajada que le burbujeaba en el pecho.


  —Soy yo, milady. Yo soy Emily Rowling. —La joven hizo un pequeño mohín al presentarse.


  —¡Demonios! —exclamó la señora, iniciando entonces un atento escrutinio. Calibró la inusual estatura de Emily, valoró las curvas que ella trataba de disimular bajo el feo vestido de viaje y alabó en silencio su rostro. ¡Oh!, ese rostro podría ser la perdición de más de uno si la joven le sacara partido y si dejara que su pelo rubio escapara del estirado moño que lucía. Bueno, de hacerla brillar, se encargaría ella, decidió. Sonrió con malicia al pensar en la reacción de su sobrino cuando viera a «la niña».


  De repente, reaccionó para darle el pésame a Emily.


  —Gracias, milady.


  —Emily, deberías volver a abrir la casa para que lady Arlington pueda descansar un rato, ¿no? —intervino Helen.


  —¿Y usted es? —inquirió lady Arlington, al posar su mirada en ella.


  —Helen, milady. Soy amiga de Emily.


  —Le agradezco el ofrecimiento, Helen, pero estoy deseando partir de nuevo hacia Brighton. Por fortuna, el trayecto no es demasiado largo. Usted vendrá como… ¿dama de compañía?


  Ambas mujeres rieron ante la mera suposición.


  —No, milady, yo me quedo en Crawley —aclaró Helen.


  Lady Arlington apenas arrugó el ceño antes de que sus labios volvieran a esbozar una sonrisa satisfecha.


  —Bueno, eso quiere decir que, de momento, yo misma deberé interpretar ese papel. No puede permanecer en Wyndham Manor sin compañía apropiada, Emily.


  —Eh… —Emily estuvo a punto de decir que no sería necesaria por mucho tiempo, cuando Helen intervino.


  —Por supuesto que no, lady Arlington, como hija de Sir Henry Rowling, el querido amigo de Su Excelencia, la reputación de Miss Emily requiere que sean observadas todas las convenciones. —Helen farfulló todo aquello con el objetivo de asegurar el mejor de los tratos para su amiga.


  —Exactamente. Y ahora, señoras, si queremos llegar antes de la cena, es hora de partir. —Lady Arlington ordenó a un lacayo con un leve gesto de su mano que colocara el breve equipaje de Emily en el pescante.


  Emily se abrazó entonces a Helen y atendió los últimos consejos que esta le susurró al oído. Trató de memorizarlos todos y luego rezó por ser capaz de seguirlos. La despedida de Emily fue un «hasta pronto» y la de Helen un «buena suerte». A continuación, Emily subió al elegante carruaje, se sentó e inspiró hondo mientras las ruedas comenzaban a girar por el camino que la alejaba del que había sido su hogar durante veintitrés años.
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  Emily aprovechó la inesperada siesta de su compañera de viaje para observar el paisaje. Jamás había estado tan al sur y lo primero que le sorprendió fue el picante olor a salitre. Deseó disponer de tiempo para pasear por una playa antes de volver a Crawley. Su deseo aumentó, más aún, cuando el carruaje ascendió por una colina y la costa quedó a su vista. Era impresionante. La mirada se le perdía en aquella inmensidad azul, oscurecida por el ocaso. Definitivamente, el sentimiento de insignificancia que la recorría no lo había experimentado nunca viviendo en el interior. Sus ojos trataron de abarcar cuanto pudo y se detuvieron, con curiosidad, en una enorme construcción elevada que parecía dominar el pueblo y vigilar al mar.


  Su corazón se aceleró, cuando el carruaje entró por el camino privado de aquella enorme y majestuosa mansión, de estilo neoclásico, y se saltó un par de latidos cuando se detuvo en la puerta. El zarandeo del carruaje despertó a lady Arlington que, sin ningún pudor por haber ignorado a Emily durante el viaje, sonrió abiertamente.


  —¡Hemos llegado! —exclamó la dama, como una niña. Luego, se apearon del carruaje y caminaron en medio del trajín de idas y venidas de los lacayos.


  Ambas mujeres ascendieron la escalinata frontal y accedieron al vestíbulo de Wyndham Manor, en el que mostraron reacciones opuestas. Mientras lady Arlington se quitaba los guantes para dárselos a una doncella, indiferente a lo que la rodeaba, Emily abría los ojos como platos y daba una vuelta sobre sí misma. Oh, Dios mío, esto parece un museo. Con lo fácil que me desoriento, tendré que hacerme un plano para no perderme, temió.


  En ese momento, lady Arlington se acercó a ella, la tomó del brazo con familiaridad y la guio hacia la primera sala de la izquierda.


  —Emily, querida, esperaremos a Su Excelencia en el salón para presentarla. Después de saludarlo, una doncella la guiará a su cuarto para que se refresque y se cambie, pues no falta mucho para la cena.


  La joven asintió y trató de no volver a reaccionar como una pueblerina cuando entró al salón. De un vistazo, recorrió el espacio, apreciando el mobiliario elegante, aunque sencillo, las alfombras y cortinas en tonos azules y cremas, y la enorme chimenea, que agradeció que estuviera encendida, pues comenzaba a notar sus dedos ateridos. Si era por los nervios o por la baja temperatura, no lo supo descifrar.


  —Milady —se oyó una voz femenina —tenemos un problema con la cena y la cocinera pregunta por usted.


  —¿No puede solucionarlo Thomas? —exigió la dama, aludiendo al mayordomo.


  —Thomas está… implicado en el problema —explicó la doncella con voz contrita.


  —Oh, está bien, ahora mismo voy. Emily, no se mueva de aquí, enseguida vuelvo —le advirtió la dama, saliendo de la sala como una exhalación.


  Lady Arlington no le había dado tiempo a reaccionar y Emily se había quedado mirando la puerta como si por ella fuera a entrar el diablo en persona. Por suerte, quien entró trotando fue un precioso setter blanco con manchas marrones, que no dudó en acercarse a ella para reclamar su atención. Emily sonrió, se acuclilló al lado del perro y le frotó las orejas, recibiendo una dulce mirada en agradecimiento.


  —Pero bueno, ¿y esta bienvenida tan maravillosa? ¿Vives aquí, precioso? —Emily agachó un poco la cabeza y luego se corrigió—. Perdona, eres preciosa, una setter preciosa y muy cariñosa.


  —¿Furia?


  Aquella voz grave y masculina resonó en la sala y provocó que la perra se cuadrara como un soldado. Incluso Emily se sintió tentada de levantarse y saludar al estilo militar. Afortunadamente, se contuvo y miró hacia la puerta, eso sí, escondida tras la setter.


  —¿Quién es usted? —preguntó su excelencia, el duque de Wyndham, caminando hacia ella con los ojos fruncidos.


  A medida que Emily se incorporaba, los ojos del duque se fueron relajando. Se relajaron tanto que, una vez ante ella, bajaron y subieron por la figura de Emily sin perder detalle. A Su Excelencia no pareció gustarle lo que vio, pues enseguida lanzó una advertencia.


  —El servicio no está autorizado a permanecer en las estancias familiares más que para las labores de limpieza y en el horario establecido.


  Furia no estuvo de acuerdo con el trato que se le daba a su nueva amiga y soltó un ladrido que desvió la mirada del duque hacia ella. Emily aprovechó para soltar el aire que tenía retenido y para dedicar al duque, pues no podía ser otro que Su Excelencia, el mismo escrutinio que él le había dedicado a ella. Era altísimo, de complexión fuerte y abundante pelo negro; sin embargo, lo que más llamó la atención de Emily fueron esos ojos azul claro. Quizá porque los había sentido recorrer su cuerpo con frío desdén, desplazando el calor que la chimenea le había procurado.


  —No pertenezco al servicio, Su Excelencia —lo corrigió Emily, realizando una genuflexión y atrayendo de nuevo su atención hacia ella.


  —Ya veo —resopló Andrew, cayendo en la cuenta de quién debía de ser aquella mujer. Había visto la llegada del carruaje desde la biblioteca—. Es usted la institutriz.


  —Tampoco —afirmó Emily jugando, sin ser consciente, con la paciencia del duque.


  —¿Y bien? —Su Excelencia espetó exasperado su pregunta favorita.


  —¡Wyndham! Veo que ya conoces a Miss Rowling. —Lady Arlington apareció tan de repente como se había ido, cruzó la sala y se detuvo al lado de la joven.


  Como su sobrino no pronunció palabra, lady Arlington miró alternativamente a las dos personas que parecían retarse con la mirada y trató de dirimir quién iba ganando. Le causó gracia que Furia también hiciera lo mismo, como si estuviera a la espera de ver quién de los dos iba a darle un hueso.


  No la sorprendió ver, entonces, a su sobrino esgrimir su monóculo y llevárselo al ojo derecho, como si ante la nueva noticia, debiera examinar a Emily más minuciosamente. La joven reaccionó apretando los labios. Andrew levantó las cejas. Emily transformó la línea de sus labios en una sonrisa tensa. Aquello iba a ser muy divertido, fue la conclusión de lady Arlington.


  Un nuevo ladrido de Furia sacó a Andrew de la tonta batalla de voluntades que estaba librando con la hija de Sir Henry y le llevó recordar sus modales.


  —Miss Rowling, lamento la muerte de su padre.


  Emily parpadeó y asintió en respuesta. El pésame del duque, pronunciado con voz grave, le dejó ver lo sincero de sus palabras y tuvo el efecto de relajar la tensión de su boca.


  —Bien. Ante esta nueva situación no prevista, sugiero que prescindamos de la institutriz y procuremos a Miss Rowling una dama de compañía —propuso el duque dirigiéndose a su tía.


  —Oh, no encontré institutriz disponible y viajé sola a Crawley, así que no será necesario despedir a nadie. Por supuesto, mientras no hallemos una dama de compañía apropiada para Emily, yo misma ejerceré encantada el cargo. Siendo tú un hombre soltero y ella una joven dama en edad casadera, es lo que procede. De ninguna manera podéis convivir a solas. —Lady Arlington se congratuló por su sutilidad.


  Andrew apretó su monóculo, si bien lo bajó y se aclaró la voz.


  —Sabes que eres bienvenida en Wyndham Manor todo el tiempo que sea necesario, tía Josephine. Nadie mejor que tú para acompañar y aconsejar a Miss Rowling en su nueva vida.


  Emily descubrió, en ese preciso momento, que no llevaba nada bien que hablaran de ella como si no estuviera presente. Las alusiones a lo inadecuado que sería compartir alojamiento con Su Excelencia, sin otra mujer presente, tampoco ayudaron a serenarla.


  —Si se me permite… —intervino decidida. Al ver que las otras dos personas le prestaban atención, siguió hablando—. Quizá deberían saber que mi intención no es quedarme aquí. Agradezco enormemente su generosidad, pero, al morir mi padre, ya dispuse mi traslado a casa de una amiga, donde viviremos las dos. No será necesario buscar dama de compañía. No les molestaré más que esta noche, mañana mismo puedo partir de nuevo hacia Crawley.


  Emily se felicitó por la claridad y la firmeza de sus palabras. Su mirada había quedado detenida en la del duque, que se la devolvía sin mostrar reacción alguna. Casi pensó que Su Excelencia atendería a su petición. No fue así.


  —Miss Rowling, no es eso lo que dispuso su padre. —Y con esa frase pretendió dejar zanjado el tema—. Unos asuntos requieren mi atención. Nos veremos a la hora de la cena.


  Con una leve inclinación de cabeza, las dio por saludadas antes de salir de la sala con pasos largos y decididos. No obstante, aún no se habían librado de su presencia. Desde el vestíbulo les llegó su voz de mando.


  —¡Furia!


  Emily bajó la mirada a la perra, vio que seguía sentada a su lado sin moverse y sonrió. Al parecer, ella no era la única con intención de desobedecer a Su Excelencia. Puso su mano sobre la cabeza de Furia y en silencio le agradeció que se hubiera puesto de su parte.
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  Tras haber perdido la primera batalla, que no la guerra, Emily accedió a seguir a lady Arlington y a un par de doncellas hasta la primera planta. Allí, las mujeres se dirigieron hacia la segunda puerta a la derecha. A Emily se le abrieron los ojos de par en par al ver la habitación. Era enorme, estaba caldeada gracias al fuego que ardía en la bonita chimenea, y claramente había sido preparada para una niña. Desde la alfombra hasta las cortinas, pasando por la colcha y el dosel, todos los elementos eran de tono amarillo y rosa pastel. Emily compuso una mueca burlona y se dirigió a una de las dos ventanas de la pared contraria. La noche ya había caído y no pudo ver mucho a través de ella.


  —¿Y bien? ¿Qué es esa tontería de que quiere volver a Crawley? —la interrogó lady Arlington con confianza.


  Emily se dio la vuelta y dedicó una mirada compungida a la amable dama. Mientras, a su alrededor, las doncellas iban acomodando todo su equipaje.


  —Lady Arlington, tengo veintitrés años y me he pasado los últimos cinco cuidando de mi padre. Soy una solterona, ¿qué voy a hacer aquí?


  —¿De verdad no se lo imagina?


  —No y… por favor, no me crea una desagradecida. Es que Helen y yo ya habíamos hecho planes. Dispongo de un fondo que me legó mi madre y pensaba… pienso trabajar para ganarme la vida. En Crawley tengo amigos y vecinos que me conocen de toda la vida, allí seré feliz.


  —¿A qué piensa dedicarse? ¿Maestra? ¿Dama de compañía, quizá?


  Emily no quería mentir a la buena señora, pero tampoco escandalizarla. Si confesaba la ocupación de Helen, que era la misma que ella pretendía ejercer, la considerarían una deshonra. Algunas cosas no eran juzgadas de la misma manera en los pueblos que en las ciudades. Tampoco según la clase social a la que se perteneciera. Por nada del mundo quería dañar la reputación del duque o de lady Arlington, así que cuanto antes se fuera, mejor sería para todos. Emily se acercó a la dama y sonrió con amabilidad.


  —Algo parecido. La cuestión es que mi padre manifestó su voluntad cuando yo era una niña, por eso Su Excelencia pensó que necesitaría una institutriz. Lady Arlington, han pasado años y no creo que el duque deba ya atender a la petición de mi padre. Puede considerarse liberado, de verdad.


  —Emily, quiero que sepa que, aunque no apruebo sus intenciones, en parte, las entiendo. No a todo el mundo le gusta que le cambien la vida de repente, aunque sea para bien, pero… no conoce a Wyndham, a Andrew, si cree que se sentirá liberado de su responsabilidad para con usted. El honor, la palabra dada, es lo más importante para él. —La dama puso su mano sobre la de Emily. Desde su encuentro aquella misma mañana, había sentido una afinidad especial por ella y le demostró así su comprensión.


  —No me daré por vencida tan fácilmente, milady —prometió Emily, devolviendo el apretón a lady Arlington.


  —Ya me he dado cuenta de que mi sobrino y usted son igual de tercos, así pues ¡suerte a los dos! —la mujer sonrió y se giró hacia una de las doncellas para indicarles que prepararan uno de los vestidos de Emily—. Será mejor que nos cambiemos y bajemos cuanto antes.


  Emily, una vez se quedó sola, se aseó, se cambió, se rehízo el moño y se quedó mirando al espejo. Prometió a su reflejo luchar sabiamente por su felicidad, y luego llevó su mirada hacia su dedo anular. Contemplar el sencillo anillo de su madre le dio fuerzas para salir a enfrentarse a la cena… y a Su Excelencia.
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  Capítulo 2


  Emily y lady Arlington entraron en el salón cogidas del brazo. El duque de Wyndham ya las estaba esperando con Furia sentada a sus pies. El animal, al verlas, se levantó y se acercó a Emily para lamerle la mano. La joven creyó que fue esa muestra de deslealtad de la setter la que provocó que Su Excelencia la observara ceñudo mientras avanzaban hacia él. Segundo encuentro y segunda vez que la miraba así. La joven reprimió, a duras penas, las ganas de resoplar.


  Sin embargo, los pensamientos de Andrew nada tenían que ver con la actitud de su mascota, más bien andaban enfrascados en la apariencia de Emily. A medida que ella se había ido acercando, él había podido darse cuenta de lo humilde de su vestido azul oscuro y un sentimiento de vergüenza lo había aguijoneado. De nuevo deseó haber conocido a tiempo las penurias por las que su amigo y su hija estaban pasando y haberlos podido ayudar. Ahora podía hacerlo y no pensaba escatimar en esfuerzos ni en gastos para lograr el bienestar de Emily. Sí, ese vestido debía ser quemado, no solo estaba pasado de moda, sino que también le iba algo estrecho en la parte del… del… Andrew apartó la mirada, pero no todo lo rápido que hubiera querido. Disgustado consigo mismo, les indicó torpemente que tomaran asiento una a cada lado.


  Emily agradeció con una sincera sonrisa al mayordomo que le sirvió la sopa. El gesto provocó que el duque levantara la ceja derecha y que lady Arlington disimulara una tos. Una vez servidos, Su Excelencia tomó la palabra.


  —Tía Josephine, ocúpate de la renovación del guardarropa de Miss Rowling. Mañana mismo podéis ir al pueblo y adquirir todo lo que se pueda conseguir y, si falta algo, lo encargáis a Londres. No entiendo del tema, pero si fuera necesario contratar a una modista para que le confeccione más vestidos, hazlo. Cuanto antes, mejor.


  Lady Arlington asintió encantada y pasó a enumerar todas las tiendas de Brighton a las que podrían acudir, mientras Emily apretaba los labios y buscaba la cabeza de Furia, como quien necesita el apoyo de una mano amiga. En este caso, tendría que ser una pata. Aprovechando que Su Excelencia y lady Arlington debatían sobre su vestuario, tomó un trozo de perdiz del segundo plato y se lo dio a su cómplice en agradecimiento. Le hubiera gustado comentar con Furia ese momento, confiándole lo indignada que se sentía por volver a ser excluida de una conversación que giraba en torno a ella, solo que su amiga únicamente podría responderle con ladridos. Imaginar tan excéntrica situación provocó su sonrisa.


  —Veo que la complacen nuestros planes, Emily —comentó entonces la tía del duque.


  —Para nada, lady Arlington —rebatió Emily sin acritud—, como le he manifestado, no es mi intención quedarme ni ocasionar gastos innecesarios a Su Excelencia. —«¡Qué bien sentaba referirse a él, estando presente, sin mirarlo!».


  —Yo no los considero gastos innecesarios —intervino el duque sin dejar de atender su plato—. Se quedará y será presentada a nuestros vecinos, entre los cuales espero que haya alguno que la corteje y le pida matrimonio.


  «¿Matrimonio? ¿Ese era el plan? ¿Cómo no había caído en eso hasta ahora?».


  —Su Excelencia, no pienso casarme. Nunca —aclaró mirándolo y esperando que él se dignara mirarla a su vez. No lo hizo.


  —Si entre la nobleza y la burguesía rural no hubiera candidatos apropiados, iremos a Londres. Allí podrá disfrutar de lo que queda de temporada antes de las fiestas navideñas, y seguramente encontrará más caballeros que puedan estar interesados —siguió él, como si ella no hubiera hablado. Entonces, dejó los cubiertos, unió las yemas de sus dedos sobre la mesa y la miró fijamente—. El matrimonio y fundar una familia es la única salida para una dama. Me tomo mi… —pensó decir «deuda», pero la palabra le pareció muy fría— responsabilidad muy en serio, Miss Rowling. Le debo mucho a su padre y pienso cumplir su deseo.


  Emily le mantuvo la mirada, para secreta diversión de lady Arlington. La fuerza y determinación que mostraban los ojos claros del duque la sobrecogieron; sin embargo, ocultó su leve estremecimiento recordándose algo. Las intenciones del duque estaban motivadas por el agradecimiento hacia su padre. Ella conocía el motivo de ese agradecimiento, si bien sospechaba que a Su Excelencia no le complacería saber eso. Recordar la relación de amistad que unía al duque con su padre hizo que hablara sin aspereza.


  —Pero, Su Excelencia, mi padre le formuló esa petición cuando yo era una niña. Ahora tengo veintitrés años. —Esperó que anunciarle su edad lo hiciera recapacitar.


  —No cambiaré de opinión —sentenció él sosteniendo la mirada de ella.


  Emily no respondió, pero él pudo leer perfectamente la respuesta en sus ojos: «ya lo veremos».


  Lady Arlington decidió que era el momento oportuno para intervenir y llamó la atención de su sobrino. Andrew apartó la mirada de Emily y la joven tomó con decisión su copa de vino blanco. De repente, tenía mucha sed y el vino le resultó delicioso. Como la tía del duque inició una cháchara sobre los últimos cotilleos de Londres, Emily aprovechó para sisar más comida de su plato y ofrecérsela a Furia, que seguía mostrando su fidelidad, tumbada sobre sus pies. Tres sorbos de vino después, conectó con la conversación.


  —¡Oh!, el otro día vi a lady Peel en una fiesta y le pregunté por Alfred —comentó la dama sonriendo.


  —¿Cómo se encuentra mi heredero? —Fue la pregunta del duque.


  —Disfrutando de la libertad que le conceden sus diecisiete años. Es un buen chico, Andrew, no creo que las fiestas o las compañías lo tuerzan. Oh, perdone, Emily —se excusó la mujer—, Alfred es hijo del primo de Wyndham y su heredero…, si él no decide tener uno propio, claro —ironizó la dama.


  Andrew ignoró el reproche, que ya estaba acostumbrado a escuchar.


  —Supongo —opinó Emily levantando un dedo— que, para ese honorable fin, hará falta la colaboración de una dama dispuesta. No creo que Su Excelencia, simplemente chasqueando los dedos, haga aparecer un bebé.


  Lady Arlington, al escucharla, expulsó algo de vino por la nariz, aunque reaccionó llevándose una servilleta a la boca para ocultar una sonrisa. Por el contrario, Andrew se la quedó mirando sorprendido. Se fijó en sus ojos brillantes, en sus mejillas sonrosadas y en su leve sonrisa. Captó con rapidez la situación, carraspeó y retiró la copa de vino del alcance de Emily. Luego, reparó en algo más. Buscó a Furia en su lugar habitual frente al fuego y, al no verla, observó a Emily con sospecha. Al lado de la silla de la joven, una larga cola no paraba de moverse.


  —Mis Rowling… no le habrá estado dando comida a Furia por debajo de la mesa, ¿verdad? —Trató de imprimir a sus palabras un tono severo, sin conseguirlo del todo.


  —No, Excelencia —le mintió ella parpadeando y poniendo cara de inocente.


  «Irritante. Tremendamente irritante. Hubiera sido mucho mejor que fuera una niña obediente y no… ella», lamentó el duque.


  Pasados unos minutos, la cena llegó a su fin, por lo que lady Arlington se levantó, haciendo una señal a Emily.


  —Nosotras nos retiramos ya, Andrew. Te dejamos con tu oporto.


  —No, tía. Yo también me retiro —añadió él echando para atrás su silla.


  Cruzaron el vestíbulo y, al llegar a las escaleras, lady Arlington tomó la delantera. Tras ella, el duque se resistía a mirar a la insoportable mujer que subía los escalones a su lado. Sin embargo, al intuir su titubeo por segunda vez, la sujetó del codo.


  —Gracias —rio ella.


  Lo exasperaba. Tocarla lo había exasperado y su risa, aún más.


  —¿Cree que logrará llegar a su habitación sin caerse?


  Emily esperó sabiamente a estar en el descansillo para soltarse, mirarlo de soslayo y resoplar. Él respondió frunciendo los ojos y dándose la vuelta para tomar la dirección opuesta. En su cama, Emily se durmió enseguida, arrullada por una amable nube etílica. El duque, por el contrario, descubrió que no tenía tanto sueño. No llamó a su ayuda de cámara y él mismo se quitó la chaqueta, el chaleco y el corbatín. Solo con la camisa y el pantalón, se acomodó en el cabezal de la cama y tomó sus lentes para seguir leyendo El príncipe de Maquiavelo.
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  A la mañana siguiente, Emily agradeció no encontrase al duque en el comedor. El dolor de cabeza con el que se había despertado no la habría dejado estar al cien por cien para aguantar sus miradas fruncidas, sus planes casamenteros y sus comentarios irónicos. Así pues, desayunó con la entusiasta compañía de lady Arlington para luego desplazarse las dos en carruaje hasta el centro de Brighton.


  En la primera tienda, Emily fue presentada por lady Arlington como su protegida, algo que la joven prefirió mil veces a la pupila del duque. La noticia no tardó en correr por el pueblo, de manera que en la segunda tienda ya se dirigieron a Emily como si de la mismísima realeza se tratara. No estaba acostumbrada y el trato propició que se sintiera algo abrumada. Sin embargo, con la ayuda de lady Arlington, la incomodidad pronto dio paso a la diversión. Era imposible no dejarse arrastrar por el «huracán Josephine» de manera que cuando volvieron al carruaje, tras comer en un restaurante local, este iba cargado de decenas de paquetes. Emily los miró, acalló su conciencia diciéndose que tarde o temprano acabarían siendo donados a mujeres necesitadas, y se alzó el bajo del vestido nuevo para subir al vehículo. No volvía a Wyndham Manor con el mismo atuendo con el que había salido aquella mañana, pues lady Arlington había insistido en que estrenara uno de los vestidos que se había probado. Precisamente, uno de color azul cielo que Emily consideró una casualidad que coincidiera con el tono exacto de los iris del duque.


  En la biblioteca de Wyndham Manor, el duque ya había puesto al tanto a Peter del giro de los acontecimientos y el cambio de planes respecto de Miss Rowling. Por la forma seca de relatarle los hechos, su abogado y secretario había intuido lo molesto que estaba Su Excelencia, por lo que se había tragado la curiosidad que sentía y se había puesto de inmediato a redactar las invitaciones para el fin de semana. Mientras, el duque leía una aparentemente inofensiva carta del gobierno.


  El cómodo silencio entre los dos hombres fue interrumpido por la ruidosa entrada al vestíbulo de las mujeres y los lacayos que llevaban las compras. Andrew hizo caso omiso del ajetreo, pensando que subirían a sus habitaciones a revisar lo que habían comprado. No se esperaba levantar la mirada y ver a Miss Rowling en la puerta de la biblioteca departiendo con su tía. Cogió aire. La joven lucía un vestido azul de manga larga y ribete en el cuello que realzaba su estatura y su porte. Lo complació que su irritante… «protegida» hubiera accedido a vestir algo comprado por él y anotó un imaginario punto a su favor.


  Escuchó, entonces, a su tía saludar a Peter y apartó rápidamente los ojos de la elegante figura de Emily. Al echar un vistazo a los documentos que había estado leyendo, cayó en la cuenta de algo. Se levantó, se quitó los lentes y los dejó tras un portatinteros. Cuando dedicó su mirada a las otras tres personas, lo hizo con los ojos escrutadores.


  Emily sonrió al ser presentada por lady Arlington al señor Peter Campbell, el cual le devolvió la sonrisa con una exquisita educación y una leve inclinación de cabeza. Además, le pidió que lo llamara por su nombre, cosa que ella aceptó. El hombre lucía un pelo rubio, tenía ojos castaños, constitución fuerte y le cayó bien al instante. Sus ademanes eran claramente amistosos, al contrario que los mostrados continuamente por su jefe. Peter, al parecer, era el hombre de confianza del duque quien, por cierto, se mantenía adusto tras su escritorio sin decir una palabra. Había estado conteniéndose de mirarlo y, finalmente, cuando lo hizo, recordó el motivo. Por un segundo, había pensado que el duque daría su aprobación al vestido y ella, sin saber por qué, había estado esperando nerviosa una mirada de aprecio. Por supuesto, solo como medida de tregua, para ablandarlo y hacerlo más receptivo a su petición de irse. Nada. La misma mirada ceñuda. Suspiró, ignoró su alta figura y atendió a la conversación entre lady Arlington y Peter.


  —¿Ya ha enviado las invitaciones? Seguro que sí —lady Arlington se giró hacia Emily—. Peter es de lo más eficiente y, por supuesto, espero que nos acompañe el fin de semana.


  —Su Excelencia ha sido muy amable al incluirme entre los invitados —mencionó Peter levantando las cejas.


  —¿Invitados? ¿Hay un evento? —preguntó entonces Emily con sonrisa insegura.


  —Para el fin de semana, querida. Habrá una cena el viernes; una excursión, juegos y baile el sábado… ¿Es que no escuchó nada de la conversación de anoche? —preguntó jocosa la dama.


  —Presumo que Miss Rowling estaba atenta a otras cosas —sonó la burlona voz del duque cerca de ellos.


  Emily se envaró. ¿Insinuaba él que se había pasado con el vino o se refería a que había estado dando de comer a Furia? ¿A qué venía ese sarcasmo? Indignada, lo miró con los labios apretados en una falsa sonrisa.


  —¿Tiene alguna amiga a la que desee invitar para el fin de semana? —la sorprendió él.


  —¿Cómo? —Emily no quiso fiarse de su inesperada amabilidad.


  —Peter incluirá en la lista de invitados a quien usted desee —afirmó él con brusquedad ante la mirada incrédula de ella—. ¿Y bien?


  Emily empezaba a odiar esa impaciente pregunta, pero recapacitó a tiempo para aprovechar la oportunidad que el duque le brindaba. Supo que no podía invitar a Helen; su amiga ni loca accedería a aparecer por Wyndham Manor, pero había alguien especial a quien hacía tiempo que no veía.


  —¡Esther! Quiero decir, lady Craven. La conocí en la escuela para señoritas de Horsham. Está casada con el conde de Craven —explicó Emily.


  —Conozco a John. He coincidido con él en la Cámara de los Lores. Vendrán —aseguró él sin asomo de duda.


  —¡Maravilloso! —exclamó lady Arlington—. Y ahora Miss Rowling y yo deberíamos subir a…


  —Un momento —interrumpió el duque.


  Con un gesto, indicó a Emily que se acercara. Cuando se separaron y se detuvieron junto a la ventana, lejos del escritorio, en el que Peter redactaba la nueva invitación, y de lady Arlington, que se había quedado parada en la puerta, Andrew habló en voz baja pero firme.


  —Como mi abogado, Peter se encargará de proporcionarle una renta semanal para sus gastos. —Al ver que ella se erizaba, levantó la mano para evitar que protestara—. Este tema no es discutible, Miss Rowling.


  —Sí lo es —siseó ella entablando una nueva batalla en la que las miradas azules de ambos se convertían en sus armas.


  —¿No va a ceder en nada? —preguntó él tras unos irritantes segundos.


  —He cedido en el vestido —masculló Emily dándose cuenta al instante de que sus palabras habían sonado como un reproche.


  Los ojos del duque abandonaron en ese momento los de ella. Bajaron por su cuello, recorrieron su pecho, rodearon sus caderas, bajaron hasta el suelo e iniciaron el camino de vuelta a sus ojos. Emily aspiró por la boca, él exhaló la exasperación que lo recorría.


  —Ha cedido porque ha comprendido que no podía codearse con la aristocracia vestida con andrajos —le soltó él, provocando en ella un parpadeo.


  Emily se repuso. Rescató su orgullo y elevó la barbilla.


  —Sé que no me cree, Su Excelencia, pero estoy ansiosa por volver a lucir esos… andrajos y salir lo antes posible de aquí.


  —De aquí solo saldrá casada —advirtió él.


  —¡Wyndham! Miss Rowling y yo debemos prepararnos para la cena, luego sigues hablando con ella —canturreó lady Arlington, impaciente.


  —No cenaré aquí —decidió el duque en ese mismo momento apartando la mirada de Emily para tratar de ver algo a través de la ventana.


  —Entonces, quizá Peter sería tan amable de acompañarnos, ¿sí?


  —Eh… Será un placer, lady Arlington —respondió el abogado.


  El duque resopló, esquivó a Emily y llegó hasta la puerta. Allí intercambió una intencionada mirada con su tía y desapareció. Todavía junto a la ventana, Emily dejó de darle vueltas al anillo de su madre y se llevó la mano al pecho. Algo lo había encogido.
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  Emily dudaba si internarse en el bosque o tomar el camino hacia la playa cuando escuchó la implacable voz del duque llamando a su perro. Se quedó inmóvil a la espera de pasar desapercibida para Su Excelencia y poder disfrutar del paseo matutino que había planeado. Le encantaba madrugar y comenzar el día con una buena caminata. Por desgracia, parecía no ser la única con esa afición.


  Ya creía que se había librado de la presencia del duque y estaba por dar un paso en dirección contraria a la de su voz, cuando apareció Furia a su lado. ¡Oh, diablos!


  —Eres adorable, pero no voy a perdonarte por esto. Olvídate de que te pase algo de comer en la cena —le susurró inclinada hacia ella.


  —¿Espera que le responda? —Emily escuchó la petulante pregunta del duque y se giró resignada hacia él.


  Aguardó a tenerlo más cerca antes de hablar.


  —Buenos días, Su Excelencia. Los animales, en especial los perros, tienen maneras de comunicarse sin hablar. Cualidad que sería de agradecer en algunas personas, por cierto.


  —Otra cualidad, sin duda admirable, es la absoluta obediencia que muestran —señaló él después de haber evitado sonreír ante el sarcasmo de ella.


  Aquella mañana se había levantado de buen humor. Sin duda, había sido una buena decisión visitar a la dama que se divertía administrando una discreta y cercana casa de citas la pasada noche. Su acuerdo con lady Susan incluía, además de grata compañía, sexo sin obligaciones por ninguna de las dos partes. El encuentro había sido rápido, sin embargo, le había servido para borrar de su mente ciertos pensamientos inapropiados e inconvenientes.


  —Tomaré el camino del bosque —anunció ella en ese momento, despidiéndolo sin disimulo.


  —Creo que Furia también prefiere esa ruta hoy —terció él acercándose a ella. Acarició la cabeza de su mascota y señaló el camino como si la invitara a continuar el paseo con él.


  A Emily no le quedó más remedio que aceptar, por lo que enfiló el sendero a paso rápido. A Su Excelencia no le costó seguirle el ritmo mientras Furia trotaba por delante de ellos. Pasados unos minutos, cuando ralentizaron sus pasos para ascender una colina, Andrew sacó un tema que esperaba no entristeciera a Emily, pero que lo llevaba atormentando desde que había recibido la carta del párroco de Crawley.


  —Miss Rowling.


  —¿Sí, Su Excelencia? —respondió ella menos tensa que cuando se habían encontrado.


  —Espero no molestarla si le pregunto por su padre.


  Emily lo miró, vio sincero interés en sus ojos y asintió.


  —¿Qué quiere saber?


  —¿Cómo murió? —El duque trató de mostrar simpatía—. Verá, en todos los años que llevábamos carteándonos, jamás insinuó una enfermedad o problema alguno de salud. Si lo hubiera hecho, tenga por seguro que habría acudido a ayudarlo. Lo tenía en alta estima.


  —Lo sé. Él también lo apreciaba. Si no hubiera sido así, estoy segura de que jamás le habría… encomendado mi cuidado. —Emily calló unos segundos. Ascendió por un puente y se detuvo en el punto medio para observar el agua que corría por debajo. El duque de Wyndham se detuvo a su lado y se apoyó en la baranda—. Hará unos cinco años, una mañana mi padre se desmayó. El médico le hizo una serie de pruebas y le diagnosticó diabetes. Desde ese momento, su salud se fue deteriorando.


  —¿Quién lo cuidó? —Quiso saber el duque.


  Emily no entendió la necesidad de esa pregunta. Para ella la respuesta era obvia.


  —¿Y bien? —demandó él de nuevo.


  —Yo lo cuidé, Su Excelencia —respondió ella con mirada confusa.


  —No puede ser, hace cinco años usted debía de ser solo una niña… debía de tener… ¿dieciocho? —preguntó sintiéndose cada vez más culpable. Apartó la mirada de ella y la fijó en el río—. ¡Dios! Lamento tanto no…


  Emily no sabía qué decir. No sabía cómo tratar con esta versión preocupada y amable del duque.


  —Su Excelencia —trató de buscar palabras que lo reconfortaran—, sepa que, para mi padre, mantener correspondencia con usted y con sus otros amigos fue muy importante. Lo ayudó mucho a no perder el ánimo.


  En ese momento, el duque levantó el rostro y la miró fijamente.


  —Fue una suerte que la diabetes no le afectara la vista y pudiera seguir leyendo y escribiendo cartas.


  Emily sostuvo la mirada a duras penas. Calló la verdad para no acongojarlo más, pero también para evitar egoístamente que se enfureciera con ella. No sabía cómo reaccionaría él si alguna vez se enterara de que había sido ella quien, en los últimos años, había leído las cartas a su padre y luego las había respondido.


  Los segundos transcurrieron sin que ninguno de los dos abandonara los ojos del otro. El silencio era cómodo, como suele serlo cuando quienes lo comparten han establecido una suerte de conexión que no necesita palabras. Fue un ladrido el que demandó su atención y provocó en ambos una sonrisa.


  —¿Sabe que a Furia no le gustan los extraños? —comentó el duque en voz queda.


  —Imposible —rio ella sin dejar de seguir con la vista las correrías de Furia.


  —Es cierto, cuando la encontré en el bosque, no dejaba de ladrar furiosa. Suelen abandonar a los setter cuando ya no sirven para cazar perdices. Me costó bastante hacerme su amigo, en cambio, usted se la ha ganado enseguida. Deduzco que darle comida a escondidas ha ayudado a… afianzar su amistad —comentó él.


  Emily resopló divertida sin admitir su delito.


  —Es curioso, toda mi vida he tenido gatos. Hará un mes, apareció uno por casa. Es tan altivo que mi padre le puso por nombre «Majestad». —La sonrisa de Emily se apagó un poco.


  —Si quiere, puede traerlo a Wyndham —ofreció él con voz grave.


  —No será necesario. Está con Helen. Ella lo cuida hasta que yo vuelva —respondió Emily provocando de inmediato que el cuerpo del duque se tensara y que el atisbo complicidad que habían compartido se esfumara.


  —Mis Rowling, será mejor que acepte de una vez que no regresará a Crawley. Prepárese tan bien como sea capaz para triunfar el fin de semana y pescar un marido. —Dicho esto, el duque se volvió, llamó a Furia y emprendió el camino de vuelta a pasos rápidos.


  Emily lamentó no solo las palabras del duque sino también las suyas propias. Lamentó, sobre todo, haber vuelto a retroceder a la casilla de salida y que lo que parecía la semilla del entendimiento se hubiera evaporado con tanta facilidad. De repente, salió corriendo tras él. Si lo perdía de vista, con su nefasta orientación, no sería capaz de volver a la mansión.
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  Capítulo 3


  El día antes de la llegada de los invitados, después de otra mañana de inútiles compras y tras tomar el té con lady Arlington, Emily se abrigó, tomó un libro y salió a los preciosos jardines delanteros de la mansión. No la sorprendió que Furia apareciera, ese animal tenía una habilidad especial para encontrarla. Antes de abrir el libro, se aseguró de no tener más compañía que la de la setter. No todo el mundo vería con buenos ojos su lectura elegida: Vindicación de los derechos de la mujer, de Mary Wollstonecraft. Sabiéndose sola, siguió leyendo por donde lo había dejado la noche anterior.


  Sin embargo, una mirada azul se coló de incógnito en el rincón del jardín. El duque, tras haber estado horas repasando los libros de cuentas con Peter, se levantó de su escritorio y se acercó a la ventana. Se había quitado los lentes para masajear el puente de la nariz y, al volver a ponérselos, la vio. Quizá debería haber apartado la mirada y regresado a su asiento, pero la estampa que suponían Emily y Furia era como un bálsamo que le atraía y le relajaba la mente. Ella no usaba sombrero, advirtió. Su pelo solo estaba parcialmente recogido y algunos mechones caían libremente sobre el abrigo verde que llevaba puesto. Su cabeza inclinada sobre el libro no le permitía ver su rostro, así que se fijó en sus manos, libres de guantes, pasando las hojas del libro. De dedos largos, las recordó poco femeninas mientras acariciaban la cabeza de la setter. Luego, las imaginó, sin querer, acariciando otra piel.


  —No debes preocuparte por no cumplir con la voluntad de Sir Rowling —comentó Peter, de repente a su lado, mirando también hacia afuera.


  Andrew se envaró.


  —Explícate —ordenó brusco.


  —Que no creo que tengas problemas para casarla —aclaró Peter.


  —Siempre y cuando ella aprenda a morderse la lengua, claro —apuntó mostrando desdén.


  —Wyndham, a algunos hombres no les asustan las mujeres inteligentes y tu… pupila parece serlo. Además de ser… —aquellas tres palabras insinuaban algo que el duque estaba seguro de que no le iba a gustar escuchar, como tampoco le había gustado lo de «pupila».


  —De ser ¿qué? —Quiso saber igualmente.


  —Tremendamente hermosa y nada vanidosa.


  «Irritantemente hermosa», lo corrigió el duque en su mente antes de apartarse de la ventana y ordenar a su amigo volver al trabajo.
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  Emily entró en la mansión cuando el fresco de la tarde le trepaba por las piernas. Subió las escaleras y, por primera vez, recabó en uno de los cuadros colgados en la galería. Seguramente, siempre había estado allí, pero era ahora cuando reparaba en él. Mostraba una dama joven, morena y de ojos azules. Azules y tristes.


  —Oh, está aquí. —Oyó, de repente, a lady Arlington.


  —¿Quién es? —preguntó Emily, señalando el cuadro.


  La respuesta tardó algo en llegar.


  —La difunta duquesa de Wyndham.


  —¿La madre de…?


  —Su esposa —aclaró la dama.


  «Su esposa. Su esposa fallecida», se aclaró Emily. El duque era viudo.


  —Debía de ser muy joven —susurró Emily mirando primero el cuadro de la duquesa y luego a lady Arlington.


  —Hará unos diez años que murió. —Al ver el interés en los ojos de Emily, lady Arlington decidió hacer un resumen de la historia, mejor que Emily la conociera por ella—. Andrew se casó con veintipocos años; ahora tiene… treinta y cinco. Anne —hizo una pausa para dedicar un gesto hacia la joven del cuadro— acababa de ser presentada en sociedad. Fue, ya sabe usted, un matrimonio acordado. Duró muy poco. Ella murió por complicaciones durante el embarazo.


  —No… —lamentó Emily, pasándose las manos por los brazos. De repente un escalofrío la había recorrido.


  —Querida, ha pasado mucho tiempo de eso —lady Arlington puso su mano sobre las de la joven. Estaban heladas.


  —Lo siento, yo… iré a mi habitación —se disculpó Emily atropelladamente.


  Una vez dentro, se detuvo ante la chimenea para recuperar algo de calor. El… el duque perdió a su mujer y su hijo… ¿Hasta cuándo debían seguir ocurriendo estas desgracias? ¿Qué más se podía hacer? Triste por el duque e indignada por el motivo de la muerte de la duquesa, Emily fue a sentarse al pequeño escritorio, sacó un libro determinado del cajón y lo abrió con furia. No dejó de leer hasta que una doncella llegó para avisarla de la hora de la cena.


  Llegó tarde. Dio una disculpa que tanto lady Arlington como Peter, de nuevo invitado, se apremiaron en aceptar y se dirigió a la mesa sin considerar a la tercera persona presente. No podía. Y, además, él tampoco la había saludado. La cena dio comienzo y, afortunadamente, la conversación también. De nuevo fue lady Arlington quien amenizó la velada con sus anécdotas y chismes. Hacía participar activamente a Peter y conseguía algún que otro monosílabo de Emily. Con Andrew ni lo intentó. El rictus de sus labios era una evidente señal de que no quería ser importunado.


  Tomó el consomé de ave sin mucho problema, pero fue incapaz de tomar un solo bocado de pescado. Emily se notaba el estómago cerrado y estuvo jugando con la comida hasta que su fiel amiga llegó para sentarse a su lado y ponerle la pata en la pierna. La recompensó con un trozo de salmón y, de inmediato, oyó un carraspeo a su derecha. Elevó la mirada y sus ojos chocaron con los de él. No le mostraban censura alguna y quiso sonreírle. Pero sonreír suponía trasladarlos a los dos al momento vivido en el puente. Recordarlo. Compartir un instante que solo les había pertenecido a ellos, pero tan frágil que un soplo de aire lo había hecho añicos. Un pequeño vuelco en el corazón la obligó a apartar la mirada y a fijarla en Peter. Los ojos del duque eran peligrosos, se dijo. Igual se mostraban herméticos, como se abrían y dejaban atisbar, durante un instante, su auténtica personalidad. Era lo último lo verdaderamente temible.


  Tras la cena, de nuevo en su habitación, Emily se puso el camisón y la bata. Se acercó al escritorio y sacó papel y pluma.


  

    Querida Helen,


  


  

    Espero que te encuentres bien y que Majestad no esté destrozando demasiado tu sofá. Aquí hay otro peludo adorable, se llama Furia y es una setter inglesa que parece haberme adoptado.


  


  

    No sé muy bien cómo explicarte todo lo ocurrido en los pocos días que llevo en Wyndham Manor, así que te contaré lo más sorprendente: quieren que me case. Me han procurado un guardarropa nuevo muy completo y han organizado un fin de semana con actividades para que conozca a algún soltero respetable que pida mi mano. Ni que decir tiene que no habrá ningún hombre que lo haga, por lo que están perdiendo el tiempo. Por lo tanto, espero que, tras el fracaso, entiendan que mi lugar no está entre ellos y que el duque nos libere a ambos de la disposición de mi padre.


  


  

    Con el duque no he avanzado mucho. Por sus cartas, sé que es un hombre enemigo de las injusticias. He leído sus discursos en la Cámara y está a favor de ciertas reformas sociales, pero, en lo que atañe a los derechos de las mujeres, se muestra tan conservador como la mayoría. No concibe otro futuro para mí que el matrimonio y los hijos y, en esto, se muestra inflexible. Por eso he puesto mis esperanzas en el fin de semana; en que vea lo poco apta que soy para formar parte de todo esto.


  


  

    Él es muy serio, responsable y organizado hasta el extremo. Terco, orgulloso, irritante… Hasta hubiera dicho que era tan frío como el hielo de sus ojos, pero hace unos días nos encontramos en el bosque, dimos un paseo y hablamos de mi padre. Me dejó ver su lado más amable y yo sentí… Hoy he sabido que perdió a su mujer y su hijo y… luego, durante la cena… nosotros…


  


  «No puedo enviar esta carta…», comprendió Emily, por lo que la guardó en el cajón y tomó otra hoja en blanco. Cogió aire y, esa vez, sí escribió la carta adecuada. Cuando se levantó del escritorio, se quedó mirando la cama. Imposible. No iba a ser capaz de conciliar el sueño. El destino cruel de la joven duquesa de Wyndham la atormentaba, así pues, tomó la lámpara de aceite, abrió la puerta de la habitación y bajó las escaleras con sigilo.


  La biblioteca estaba tenuemente iluminada gracias a las lámparas de pared, así que dejó la suya sobre el escritorio del duque y se acercó a la primera estantería repleta de libros. Esperaba que estuvieran ordenados por temática y sonrió al ver que así era. Llegó al apartado de libros de ciencias y un título le llamó la atención. Leçons d´anatomie comparée del Barón Georges Cuvier. Sacó el libro, recordó con orgullo sus buenas notas de francés y lo abrió por la primera página.


  En sus aposentos, el duque dejó a Maquiavelo sobre la mesita, exasperado por haber leído tres veces la misma frase. Se levantó y se acercó a la chimenea. Por un momento, pensó en acudir de nuevo a Susan, pero, al no ser su comportamiento habitual, la astuta mujer adivinaría que algo lo inquietaba. Algo o alguien. Esto también conseguiré controlarlo; como todo, se prometió, antes de ponerse la bata sobre la camisa y el pantalón y bajar hacia la biblioteca. Un vaso de whisky ayudaría.


  Entró en la biblioteca y se dirigió directo al mueble bar. Cuando abrió la botella de líquido ambarino, escuchó un jadeo. Miró a su izquierda y la vio. Se quitó los lentes con rapidez y los guardó en el bolsillo de la bata. ¡Maldita mujer! No podía creer que fuera justamente ella la que estuviera allí, a aquellas horas, vestida solo con su camisón y su bata. Se aclaró la voz, a fin de poner el tono justo de reprobación.


  —¿Qué hace aquí?


  Emily se había quedado inmóvil tras escuchar el tintineo de cristal y verlo a él. Creía haber emitido algún sonido, pero la imagen de él la había impactado tanto que no estaba segura. El duque llevaba una bata sobre la ropa, sin embargo, entre los botones de su camisa abierta, ella atisbaba perfectamente una porción de su fuerte pecho. La respiración se le agitó y el libro que sostenía estuvo a punto de resbalársele de las manos. Apartó la mirada del cuerpo de él, la fijó en el libro, avergonzada, y se lo llevó al pecho.


  —Yo… no podía dormir y he bajado a buscar algo para leer.


  Andrew apretó los dientes. Había notado perfectamente los ojos curiosos de ella recorrer su cuerpo y eso lo había puesto tenso. Muy tenso. Acabó de servirse la bebida y se la tomó de un trago. Debería decirle que se fuera. Lo haría de inmediato. En cuanto se le acercara a fin de ver qué libro había elegido para leer. Caminó despacio y se detuvo ante ella. Hasta él llegó su ligero perfume floral, mezclado con el aroma de su piel. Exasperante. Miró hacia sus manos y leyó el título del libro que aferraba, tratando de no notar el relieve de sus senos turgentes.


  —No creo que encuentre ese libro muy interesante, además está en francés. La sección de novela está más a la derecha —la provocó él, haciendo que sus petulantes palabras llevaran hacia ella su aliento, cálido y endulzado por la bebida.


  Emily levantó la mirada indignada para toparse a quemarropa con el rostro del duque, su fuerte cuello y aquella piel desnuda que hacía que le hormiguearan los dedos de una manera indecente. Maldito hombre. Pensó soltarle algo en francés, pero, de inmediato, decidió no ponerlo en su lugar todavía. Puso lentamente su mejor cara de idiota, parpadeó y le tendió el libro. Los fuertes dedos de él lo tomaron, entrando en contacto con los suyos. Una marea sofocante la sacudió de arriba abajo y el corazón se le subió a la garganta. «¿Qué le ocurría?», se preguntó casi mareada de calor. Huyó de él, pasando por su lado y rozándolo al hacerlo. Se alejó tres pasos, se detuvo frente a la sección de novela y prestó toda su atención a los libros.


  Andrew tomó una necesaria bocanada de aire, dejó el libro en su lugar y se giró para ver qué diablos hacía ella. Mirarla era un problema, entendió. Al apartarse de él lo había dejado prácticamente jadeando por ella y ahora volvía a atormentarlo. Puede que aquella bata tapara su cuerpo por entero, pero se le ajustaba demasiado al trasero para su paz mental. Una imagen se coló a traición en su mente. En ella, él se paraba detrás de Emily, la besaba en el cuello, amasaba sus senos para acabar levantándole el camisón y la bata. Ella le pedía algo y él se lo concedía. La inclinaba en el respaldo del sillón cercano, le separaba las piernas y entraba en ella, en su dulce cuerpo, para llevarlos a ambos a un limbo de placer enloquecedor.


  —Váyase —ordenó con voz entrecortada.


  Emily escuchó su orden y se giró a observarlo. El duque apretaba los puños y respiraba con fuerza. ¿De qué la estaría culpando ahora? Decidió obedecerle, pero antes no desaprovecharía la ocasión de preguntarle algo.


  —En cuanto me responda a una pregunta. —Se atrevió con temeridad—. ¿Qué hubiera deseado ser si no hubiera nacido duque?


  Andrew supo por qué le hacía esa pregunta, era otra treta para llegar a pedirle de nuevo que la dejara marchar. Decidió responder, hablar alejaría de su mente la tórrida escena conjurada.


  —No tiene sentido pensar en eso. Supone una pérdida de tiempo soñar cosas que no se van a dar. —Y eso era aplicable en muchos ámbitos.


  —¿Y bien? —Emily le arrojó su pregunta favorita, haciéndole saber que su respuesta no había sido satisfactoria.


  Andrew dio un amenazante paso hacia ella, que lo miraba con la barbilla levantada. Estaba irritantemente… arrebatadora.


  —Me interesa la política, pero, sin ser noble, tampoco podría dedicarme a ella, así que supongo que me habría gustado ser administrador.


  —Sin duda, se le da bien hacer planes y tenerlo todo organizado. Solo hay que echar un vistazo a su escritorio… —Emily dejó de parlotear al verlo dar otro paso hacia ella. Se volvió hacia la estantería, sacó un libro cualquiera y volvió a girar—. Yo… —De nuevo lo tenía delante. Y de nuevo, sus ojos oscilaron por su pecho desnudo.


  —Váyase, ahora —ordenó él por segunda vez, con voz ronca—. Mañana le espera un día lleno de emociones.


  Emily lo miró a los ojos. En ese momento, no le parecieron fríos. La quemaban. Y ella habló para tratar de salir de su fuego.


  —Yo… Este fin de semana solo servirá para que se convenza de que no pertenezco a este mundo y me permita volver a Crawley. Nadie me aceptará como esposa…, Su Excelencia —afirmó ella elevando las cejas.


  Andrew la maldijo por enésima vez. Maldijo su belleza, pero también su arrojo. Lo estaba llevando al límite y a punto estuvo de cometer una locura. Fue ella misma quien lo salvó de cometerla, sin pretenderlo, al darse la vuelta y abandonar la biblioteca.
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  El viernes por la mañana, Emily no quiso renunciar a su paseo, si bien se cuidó mucho de encontrarse con el duque. Era consciente de que no podían volver a estar a solas. Las cosas que había sentido la noche anterior, esos deseos de tocarlo y de que él la tocara, estaban muy lejos de ser apropiados. Debía evitar sentirlos por todos los medios. Así pues, puso toda su atención en el camino que recorría y se esforzó en pensar en los eventos que comenzarían esa misma noche. Después de una hora larga de ejercicio, sintió hambre y volvió a la mansión. Decidió entrar por las cocinas y embaucar a la cocinera para que le diera algo de comer y así no tener que aparecer por la sala del desayuno.


  La puerta estaba abierta, sin duda para sofocar el calor que producían los fogones encendidos. La cocina de Wyndham Manor estaba ya a pleno rendimiento para alimentar a los invitados del fin de semana. Emily entró y saludó con una sonrisa a las tres mujeres que iban de un lado para el otro.


  —¡Miss Rowling! ¿Qué hace usted aquí? —preguntó Rose, la cocinera.


  —¡Estoy hambrienta! —Fue la espontánea respuesta de Emily. Como vio que la pobre mujer ponía cara de espanto, decidió ser más formal—. Disculpe, usted debe de ser Rose, ¿verdad?, siento interrumpir, pero la verdad es que sí tengo hambre y me preguntaba si sobró algo del pastel de arándanos de anoche.


  —Eh, sí que sobró, sí —asintió la cocinera sin mudar su cara de asombro.


  —Si me indica dónde está, yo misma cortaré un trozo y me iré. No deseo molestarlas en un día de tanto trabajo.


  —No, por Dios. ¡Betty! —Rose llamó la atención de su ayudante y sobrina—, sirve un trozo de pastel a Miss Rowling.


  —Llámeme Emily, por favor —sonrió, entonces, tanto a Rose como a la joven pelirroja que ya se levantaba.


  Al observarla dirigirse hacia la alacena, notó algo extraño. Betty caminaba encorvada y con las manos apoyadas en su vientre. La chica se encontraba mal y ella aparecía para importunar. Le supo mal y fue tras ella. La tomó con cuidado del brazo.


  —Betty, perdona, no me he dado cuenta de que estabas indispuesta.


  —No, señorita, por favor, no es nada. Ahora mismo le sirvo el pastel. —La voz de Betty era más bien un gemido.


  Emily vio la mueca de dolor de la joven y no se lo pensó.


  —Betty, olvídate del pastel y siéntate ahí ahora mismo. —Cuando la joven la obedeció, se arrodilló ante ella—. ¿Qué te ocurre?


  Betty miró de reojo a su tía, pero esta parecía igual de turbada que ella. Ninguna de las dos sabían hasta dónde era apropiado sincerarse con aquella amable dama.


  —Son las molestias… ya sabe… de cada mes…


  —Entiendo, pueden llegar a ser muy dolorosas. ¡Rose! —Emily se giró hacia la cocinera—. ¿Tienen canela en rama, manzanilla o melisa?


  —Sí, señorita, pero… no podemos usarlas. Están reservadas para… ya sabe… —explicó Rose.


  —Sí, «ya sé». Muy bien, ahora mismo me apetece tomar un té de canela y añádale manzanilla, no sé si endulzarlo con miel. —Emily miró a Betty levantando las cejas.


  La chica asintió agradecida.


  —Rose, que sea con miel, gracias.


  Mientras Rose, emocionada, buscaba los ingredientes, Emily se levantó y se acercó a la chica silenciosa que pelaba patatas en una esquina.


  —Hola, ¿cómo te llamas?


  —Lissette, milady.


  —No, no soy milady, soy Emily. ¿Podrías poner a calentar unos paños? A Betty la ayudarían mucho.


  La chica, que no debía de haber abandonado aún la adolescencia, asintió y se levantó con rapidez para ir a cumplir el encargo.


  Unos minutos más tarde, Betty bebía la infusión «de Emily» y aceptaba algo avergonzada que aquella dama le sostuviera los paños calientes sobre el vientre.


  —¿Mejor? —preguntó Emily.


  —Mucho mejor, Miss…


  —Emily, me llamo Emily y, por cierto, siempre que tengas molestias, a mí me apetecerá una infusión de canela, ¿de acuerdo?


  Cuando se levantó para irse, se topó con Rose, que le ofrecía un trozo de pastel de arándanos exageradamente grande con una mirada de agradecimiento que no necesitaba palabras.


  —Vaya, no voy a ser capaz de sacar eso de la cocina sin que me pillen —bromeó Emily tomando el plato—. Mejor me lo como aquí, con vosotras —declaró finalmente.


  



  
    [image: ]
  


  Había salido a cabalgar de madrugada. Al regresar había decidido que no había tenido suficiente e inmediatamente volvió a salir. Esa vez, para encaminarse a la playa con Furia. Ni una cosa ni la otra parecía haberle servido para borrar de su mente el persistente recuerdo de la tórrida escena de la biblioteca. Ahora, sentado en su mesa y, tras haber puesto en orden tres veces sus enseres de escritura, quiso creer que por fin podría controlar sus pensamientos.


  Estaba esperando a Peter, sin embargo, fue Thomas quien apareció, portando una carta en la mano. Frunció el ceño, pues siempre era su secretario quien le traía la correspondencia.


  —¿Su Excelencia? ¿Podría hablar con usted? —solicitó el mayordomo.


  —¿Es por esa carta? —El duque señaló con un gesto la misiva que Thomas tardaba en entregarle.


  —Oh, no, Su Excelencia. Esta carta es de Miss Rowling. Me ha pedido que la lleve al correo, pero…, pero…, casualmente, venía a hablarle de ella; de Miss Rowling.


  ¿En serio? Andrew no dejó que su mayordomo percibiera la leve tensión que lo atenazó al saber quién era el tema de conversación. Tampoco le gustó demasiado la cautela que mostraba el siempre firme Thomas ni, ya puestos, no poder ver a quién iba dirigida la carta.


  —¿Y bien?


  —Verá, esta mañana, temprano, al entrar en la cocina, me he encontrado a Miss Rowling allí. —El hombre omitió que la joven estaba desayunando y riendo con la cocinera, su ayudante y la fregona.


  —Entiendo —murmuró Andrew.


  —Ella… ella viene de un pueblo y quizá no conoce las normas que rigen en una sede ducal, señor. Al fin y al cabo, en otras casas nobles, las damas sí visitan las cocinas, ya sabe, los límites no están tan… ejem, las normas no son tan…


  —¿La está defendiendo, Thomas? —preguntó Andrew con curiosidad.


  —No, Su Excelencia. Quiero decir, sí, Su Excelencia. Es solo que no me gustaría que nadie juzgara mal a Miss Rowling. La cocinera me ha confiado que ella…


  —¿Qué? —exigió Andrew


  —Ella solo tenía hambre, pero al ver a Betty algo indispuesta, le ha aconsejado un remedio que la ha aliviado. En lo sucesivo, si Miss Rowling nos necesita, quiero decir, si desea algo o quiere hablar con el servicio, solo tiene que llamarnos y acudiremos. No es apropiado que sea ella quien venga a la cocina. ¿Se lo dirá, Su Excelencia? Seguro que no ha sido consciente de estar haciendo nada inapropiado. Es una joven de lo más amable. —Acabó diciendo de forma atropellada el mayordomo.


  Andrew analizó toda la información proporcionada por su Thomas y asintió. A continuación, levantó las cejas al ver al hombre sonreír justo antes de inclinarse ante él y darse la vuelta para salir de la biblioteca. Cuando vio entrar a Peter, el duque solo esperó que el trabajo lo alejara del tema que lo perseguía sin darle tregua.


  Unas horas más tarde y después de haber comido con Peter, para no interrumpir el trabajo, Andrew salió del despacho en dirección a las escaleras. Lo último que esperaba era levantar la vista y verla a ella. Emily ya había empezado a bajar y él ya había subido un par de escalones, por lo que, a la fuerza, debía cruzarse con ella. No había evasión posible. Sospechaba que ambos habían eludido tanto el desayuno como la comida para no coincidir y evitar, de esa manera, sentirse incómodos estando tan cercana aún la escena nocturna de la biblioteca.


  Ralentizó el paso para ver cómo reaccionaba ella. Emily, en cuanto lo vio, apartó la mirada y se acercó más a la baranda. Andrew intuyó que ni siquiera se iba a dignar a hablarle y eso lo irritó. No estaba acostumbrado a ser ignorado ni retado. Quizá por eso dejó ir, justo cuando los dos pisaban el mismo escalón, la exasperación que ella le provocaba.


  —La cocina no es lugar para una dama.


  Emily disimuló el estremecimiento que la recorrió. No supo si había sido ocasionado por la reprimenda o la voz ronca y varonil del hombre tan cerca de su oreja. Sin mirarlo, respondió.


  —Tantos lugares hay que no lo son, ¿verdad? Pero le recuerdo que yo solo soy la hija de un baronet.


  —¡Oh! ¿Estáis ahí? Con todo lo que hay por comentar y me habéis dejado sola a la hora del desayuno y de la comida.


  Lady Arlington apareció de forma oportuna para evitar otro enfrentamiento y para confirmar la estrategia que ambos habían adoptado durante todo el día.


  —Los invitados comenzarán a llegar en cualquier momento, tía; no vienen de muy lejos. Y, para los que dormirán aquí, ya se han preparado habitaciones. Thomas lo tiene todo bajo control —adujo Andrew moviendo con su aliento un mechón suelto del cabello de Emily.


  —¡Lady Arlington! —exclamó la joven, azorada e incapaz de moverse. Se sentía como uno de los gorriones que cazaba su gato, atrapada bajo una gran zarpa—. Me… me dirigía a la salita, si quiere que hablemos de algo…


  —¡De algo, dice! Su vestido, su peinado, su maquillaje… Esta noche debe estar deslumbrante, he de explicarle quién es quién y, por supuesto, ¡he de hablarle de los mejores partidos! —se entusiasmó la dama.


  —¡Qué interesante! Pondré muchísima atención —prometió Emily esbozando su sonrisa de labios apretados.


  Andrew cerró los puños y dio un paso al lado. Ella, liberada de su invisible influjo, siguió bajando, pero no antes de haber impregnado la atmósfera que lo envolvía con su aroma. Un aroma que el duque sintió como algo dulce, algo «hogareño», bastante alejado del concepto «sede ducal» que había utilizado Thomas no hacía mucho.
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  Capítulo 4


  Nada más abandonar su habitación, acompañada de lady Arlington, Emily soltó un grito de alegría. De la habitación de enfrente salía su amiga Esther, la cual, al verla, cruzó el pasillo para abrazarla. La correspondencia no había sido suficiente para mitigar las ganas de encontrarse y ese abrazo era uno largamente esperado por las dos.


  —Emily, Emily —gimió lady Craven, estrechándola—, sentí tanto no poder ir al sepelio de Sir Henry.


  —Ya me explicaste el motivo, no te preocupes. Mi padre descansa por fin —respondió Emily con los ojos algo húmedos.


  —Pero estabais tan unidos… —constató Esther, estrechando aún más a su amiga.


  El carraspeo de lady Arlington puso fin al emotivo encuentro. Emily quiso presentarle a Esther, pero resultó que las dos mujeres ya habían coincidido en algún evento. Un hecho tan tonto recordó a Emily que, siendo la nobleza un grupo tan reducido, no era raro que todos se conocieran. Ella era la extraña a la que esa noche tratarían de hacer encajar en esa élite.


  Las tres mujeres bajaron y se dirigieron al salón en el que ya había gente reunida. El protocolo, a pesar de ser algo más relajado que en la ciudad, mandaba que Emily y lady Arlington se situaran junto al duque para las presentaciones, por lo que la joven cogió aire y avanzó por la sala del brazo de Esther, tras la estela de lady Arlington. Se detuvieron ante el duque, que se encontraba en compañía de Peter y de lord Craven, y las tres realizaron una reverencia. Su Excelencia correspondió con una inclinación de cabeza y, a continuación, comenzó a presentar a Miss Rowling como la hija de su muy estimado amigo Sir Henry Rowling, recientemente fallecido. Al referirse a ella de aquella manera, dejó meridianamente claro que a Emily se la debía tratar como a toda una dama, pues contaba con su protección y la de su tía.


  A aquella primera presentación, siguieron otras. Emily dudaba si iba a ser capaz de recordar tantos nombres. Fue fácil con los primeros: lord Alfred Peel, el joven heredero de Andrew; su madre, lady Rachel Peel; los Colchester, acompañados de dos hijos solteros y una hija; los Brandon, con su hijo y su hija; el reverendo Parrot, su esposa e hijo; lord Martin Beacon y, a partir de ahí, ya todo fueron caras que le fue imposible conectar con sus nombres.


  Emily solía gozar de una buena memoria, pero el esfuerzo que le requería permanecer al lado del duque, impasible, oliendo su aroma varonil y escuchando su voz grave y firme le dificultaba la concentración. No lo había mirado y sabía que él a ella tampoco. Fue con el anuncio de la cena cuando quedaron frente a frente de forma inesperada. Rodeados de gente y con la urgencia de tener que dirigirse al comedor, solo pudieron mirarse unos segundos.


  Esos segundos habían bastado para que Emily notara, de repente, su piel irritantemente sensible y el corazón irracionalmente alocado. Así pues, agradeció el brazo que Peter le ofrecía, mientras observaba a Andrew escoltar a su tía. No era justo que su presencia eclipsara la de los demás caballeros. Y no era, comprendió Emily, solo por su aura de poder o su atractivo. El duque de Wyndham destacaría entre los demás aun si fuera un simple… administrador.


  En la mesa sí se siguió el protocolo a la hora de colocar a los comensales. Presidida por el duque, las personas con más rango ocuparon sus lugares cerca de él. Mientras, al otro lado de la mesa, lady Arlington ejerció como anfitriona, rodeada de los invitados que no ostentaban ningún título. Emily saludó de nuevo a la familia del reverendo y agradeció la presencia de Peter a su lado. La conversación fluyó cordial y, a ratos, interesante mientras iban degustando la interminable sucesión de platos: consomés, entremeses, pescados ligeros acompañados de verduras, lengua hervida con alcaparras, pato al azafrán con guisantes verdes o asado de ternera con alcachofas.


  Entre los postres, que incluían soufflés y tartaletas de frutas, destacaban dos pasteles de arándanos. Uno casualmente acabó frente a Emily, en el cual parecía que las frutas estuvieran formando su inicial, el otro fue servido al duque.


  —¡Qué detalle tan bonito y original! —comentó lady Arlington.


  Emily sonrió ante el pastel, resistiéndose a pensar que fuera un mensaje para ella desde las cocinas de la mansión.


  —Si lo gira un poco, sin duda es la W de Wyndham, tía Josephine —comentó lady Peel sonriendo en demasía.


  —Pero lo han puesto ante Miss Emily, madre. A mí me parece una E —opinó Alfred en contra de lo dicho por su madre y mirando a Emily con adoración.


  —El de Su Excelencia es claramente una W, por su orientación y porque lo han dejado exactamente frente a él —lord Beacon dio su opinión justo antes de hincar el cuchillo en el segundo pastel. La inicial quedó irremediablemente rota.


  —Ya que parece ser que el pastel es en su honor, ¿me serviría un trozo, Miss Rowling? —pidió Peter con amabilidad.


  Emily volvió a sonreír y a sonrojarse, pero no dudó en hacer lo que le pedía Peter. Cuando terminó, por alguna razón, su mirada, tan obediente y contenida durante la cena, viró hacia la cabecera de la mesa. Los ojos fruncidos del duque estaban sobre ella. «¿Había cometido algún error al aceptar servir el pastel? ¿Una dama no debía hacer tal cosa? ¿La estaba censurando?», se preguntó Emily con el estómago encogido. Desvió la mirada, se reclinó en la silla y tomó un sorbo de agua. «Si me he equivocado, mejor. Eso servirá a mi propósito», recapacitó de inmediato. No es que quisiera comportarse de forma inadecuada intencionadamente. No quería humillarse a sí misma o a la memoria de su padre, ni tampoco ofender a sus anfitriones, pero, si en algún momento metía la pata, sin duda, sumaría a su causa.


  Cuando lady Arlington decretó que era el momento para que las damas se retiraran, Emily y Esther se miraron con complicidad. Por fin podrían sentarse juntas y seguir poniéndose al día. Tras la salida de las damas, los hombres quedaron solos y enseguida les sirvieron los puros y el oporto. El duque de Wyndham agradeció el alcohol, pero se contuvo de bebérselo de un solo trago, que era lo que justamente le apetecía hacer en ese momento. Por fin se libraría de su presencia. Había estado tenso desde que la había visto aparecer en el salón con aquel vestido de noche azul cielo. De nuevo azul. El color parecía querer salirse de la tela para acariciarle la piel expuesta del escote y los brazos. Y su cuello, sin adornos y con su rubio cabello recogido, se veía todavía más provocador.


  El fin de semana no había hecho más que comenzar, pero ya debía darle la razón a Peter. No sería un problema casarla. Todos los hombres presentes, sin excepción, solteros o casados, habían dedicado alguna mirada furtiva de admiración a Emily. Con un poco de suerte, para el domingo, ya tendría alguna propuesta de matrimonio sobre la mesa y Miss Rowling dejaría de ser asunto suyo. Podría volver a la rutina ordenada de su… sede ducal.
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  En el salón, las mujeres rápidamente se distribuyeron en grupos. Emily y Esther se acomodaron en un sofá; sin embargo, la cercanía de otras jóvenes no les permitió hablar de temas íntimos. Emily agradeció los halagos a su vestido por parte de Miss Brandon y ella le recomendó encantada la tienda donde lo habían adquirido.


  —Vaya, casi parecía hecho a medida —ronroneó lady Peel.


  Lady Arlington detectó la sutil crítica y se erizó como una leona.


  —Por desgracia, en el viaje hacia aquí, una maleta de Emily cayó del pescante a un charco de barro. No se pudo hacer nada por los vestidos, así que, con la excusa, la mañana siguiente disfrutamos de un divertido día de tiendas ¿verdad, Emily?


  La joven no entendió el porqué de la mentira de lady Arlington, pero asintió con cariño hacia ella. Por fortuna, su obligada estancia entre la nobleza acabaría en dos días o se vería en la necesidad de pedirle a Esther un manual sobre cómo defenderse de indirectas, habladurías y miradas falsas.


  —Y, por supuesto, Su Excelencia no podía permitir que su… «protegida» quedara sin guardarropa —insistió lady Peel.


  —Ni Su Excelencia ni yo, querida Rachel —lady Arlington usó la familiaridad para no llamar a la mujer por su título. Quizá con la intención de recordarle su origen plebeyo antes de casarse con el primo de Andrew. El recordatorio surtió efecto y lady Peel reaccionó alejándose de inmediato hacia lady Colchester.


  —Miss Emily —Clarise, la hija de los Brandon, requirió su atención—, ¿toca usted algún instrumento? Yo adoro el pianoforte. —La joven dejó vagar sus ojos castaños hasta el magnífico ejemplar situado en una esquina.


  —No, Miss Brandon, cuanto más alejados mantengan de mis manos los instrumentos musicales, mejor para sus oídos.


  —¿Tampoco canta? —preguntó la joven, apenada.


  —¡No! —gritaron divertidas Emily y Esther al mismo tiempo, prorrumpiendo luego en carcajadas.


  A Esther le duró más la risa, recordando las terribles lecciones de música que ambas recibieron en la escuela de Horsham; no obstante, quiso exaltar las virtudes de su amiga ante el resto de las damas.


  —Lo que realmente se le da bien a Miss Emily, además de los idiomas, es la costura. Deberían ver sus puntadas, son muy precisas —comentó Esther como si les estuviera contando un secreto que no debía ser desvelado.


  —Entonces debe dejarnos ver sus labores, Mis Rowling —pidió la esposa del reverendo.


  Justo en ese momento, los hombres se incorporaron a la reunión. El padre de Clarise, lord Brandon, viendo la mirada soñadora de su hija, pidió permiso a lady Arlington y luego animó a su hija a tocar algo para amenizar la velada. Emily vio cómo se le iluminaba el rostro a la joven a medida que se acercaba al pianoforte y comprendió por qué. Clarise, desde el momento en que empezó a tocar, creó magia. Una sonata del joven compositor Franz Schubert comenzó a flotar por la sala, colándose, sin permiso, en el pecho de Emily al tiempo que presentía la entrada tardía al salón del duque de Wyndham. Tuvo que mirarlo, aunque, al hacerlo, un suspiro ralentizó los latidos de su corazón. Él era el único que le provocaba aquella reacción que la exasperaba; solo esperaba que no resultara demasiado evidente y que alguien llegara a pensar que el duque y ella no estaban en buenos términos. Apartó la mirada y la devolvió a Clarise hasta que la joven puso fin a la pieza musical.


  —Felicidades, Miss Brandon. La he podido imaginar perfectamente tocando en un gran auditorio frente a miles de personas. —Emily no se guardó su admiración.


  A Clarise le brillaron los ojos. Sonrió y asintió agradecida, sin embargo, su padre intervino con aire severo.


  —El talento de mi hija no es para ser expuesto ante cualquiera, Miss Rowling. Ella es feliz tocando únicamente para la familia y en pequeñas veladas como esta, ¿verdad Clarise?


  —Sí, papá —concedió la joven, disimulando una mirada de pena hacia Emily, a quien las palabras de lord Brandon habían congelado la sonrisa.


  Emily intercambió entonces una mirada con Esther, que su amiga interpretó sin dificultad: otra joven a la que le cortan las alas; a la que le limitan sus sueños. Su indignación era clara, pero tenía delante una de esas ocasiones de las que siempre le hablaba Helen. Una piedra que, por mucho que quisiéramos patear fuera de nuestro camino, solo podía ser rodeada. Y así siempre para las mujeres. A unas la piedra las detendría, ni siquiera se cuestionarían el poder saltarla; otras se atreverían a seguir su camino, costara lo que costara, y ella era una de esas. Emily se recordó en ese momento su propósito en la vida: no permitiría que ningún «lord Brandon» apareciera a impedirle alcanzar sus sueños. Inmersa en su rabia, le costó identificar la voz que sonó con autoridad en la sala.


  —En mi opinión, la alabanza de Miss Rowling ha sido sincera y acertada; así pues, sería para mí un honor que Miss Brandon siguiera tocando durante la velada, si ese es su deseo —dictaminó el duque de Wyndham para alegría de Clarise y sorpresa de Emily.


  —Su pianoforte es el mejor que he visto en mi vida, Su Excelencia. Por supuesto que quiero seguir tocando. —Y dicho eso, la joven se giró hacia el teclado.


  Emily seguía asombrada por la defensa del duque. Lo buscó con la mirada hasta el otro lado de la sala. «¿No podía estar más lejos de ella?», lamentó, pero solo porque quería hacerle llegar su agradecimiento. En cuanto sus ojos se encontraron, ella aprovechó para sonreírle brevemente y asentir. Él, por el contrario, se limitó a levantar su monóculo y a fruncirle el ceño. A Emily algo se le encogió en el pecho al comprender, en ese momento, el motivo real por el que el duque debía haber intervenido: para no estropear su propio plan. Estaba claro. A ojos de él, ella había cometido un error en la forma de alabar a Clarise y debía intervenir para que los candidatos a cortejarla no se echaran para atrás. «Soy una estúpida. El duque de Wyndham hará lo que sea necesario para tener éxito y casarme pronto».


  Cerca de la puerta, lady Peel no perdía detalle de todo lo que acontecía en la sala y por eso tiró con disimulo de la manga del hombre que tenía a su lado.


  —Deberemos tener los ojos bien abiertos y asegurarnos de que Miss Rowling no acabe convirtiéndose en un problema.


  —¿Por qué dices eso, querida? —respondió el hombre en voz baja.


  —No me ha gustado cómo la acaba de mirar Su Excelencia —explicó la dama arrugando los labios como si hubiera comido limón.


  El hombre resopló levemente y calificó la sospecha de la mujer como exagerada.


  —Y ¿cómo la ha mirado? —preguntó al fin.


  —Como jamás ha mirado a ninguna otra —afirmó lady Peel.


  Las piezas que tocaba Clarise eran cada vez más alegres, por lo que varios jóvenes pidieron permiso para bailar. Lady Arlington manifestó que, aunque aquello no estaba previsto, daba permiso para que se recolocaran varias sillas y se hiciera espacio suficiente en el salón. De repente, Emily se vio rodeada de algunos jóvenes, entre los cuales destacaba, por su sonrisa y su altura, Alfred, el heredero de Andrew.


  —¿Me concede el honor del primer baile, Miss Rowling?


  —Eh, quizá deba advertirle que hace mucho que no bailo, lord Peel —respondió Emily al tiempo que posaba sus dedos sobre los de Alfred y se dejaba guiar al centro del salón.


  Otras parejas se acercaron con rapidez y Emily se encontró formando parte de una cuadrilla. Tras el primer baile, llegó una contradanza con el joven lord Brandon y después un minueto con lord Beacon. Tuvo que rechazar la cuarta danza por encontrarse sin aire. Buscó con la mirada a Esther y se dirigió a ella, advirtiendo demasiado tarde que su amiga y su marido estaban con el duque. A mitad de camino, ya no podía darse la vuelta, por lo que siguió caminando y tratando de llenar de aire sus pulmones. Ciertamente, no bailaba desde la escuela.


  —Está usted muy demandada, Mis Rowling —comentó John con simpatía.


  —Solo porque soy la novedad, lord Craven—concedió ella inclinando la cabeza.


  —Debes de estar sedienta. —Esther giró la cabeza en busca de un lacayo con bandeja.


  Andrew tuvo más éxito, pues, solo con un gesto, hizo aparecer a un sirviente. Tomó un vaso de limonada y se lo ofreció a Emily. Con recelo, ella levantó la vista del vaso y buscó en los ojos del duque algún tipo de reproche. Ya se estaba acostumbrando a ellos.


  —Si va a seguir bailando, mejor limonada que vino —murmuró él.


  —¿Teme que lo avergüence de nuevo, Su Excelencia? —Emily, tontamente dolida, tomó el vaso, ignoró el roce irritante de sus dedos enguantados y apartó la mirada. A continuación, dio un poco femenino trago a la bebida.


  Lo que sentía Andrew no podía estar más lejos de la vergüenza. Desde que había entrado en el salón y la había localizado en el sofá hablando con su amiga, lo habían asolado decenas de sensaciones exasperantes. Su dichosa protegida se mostraba afable y segura con todo el mundo. Sin buscarlo, era el centro de atención, y eso lo irritaba, porque, si bien debía atraer el interés de los solteros, no debía hacerlo de aquella manera…, no siendo tan… ¡maldita sea!… No siendo tan encantadora. Una dama, ciertamente, debía mostrarse más comedida a la hora de reír o de hablar. O de bailar. Había tratado de ignorarla mientras se movía por la pista de baile junto con sus acompañantes, pero sus ojos volvían a ella una y otra vez. Y ahora… ahora la tenía delante con las mejillas ruborizadas, los ojos brillantes y faltándole el aliento, casi como si hubieran terminado de hacer…


  —Solo usted se sentiría avergonzada si acabara en el suelo por culpa del vino. —Andrew trató de retomar la conversación, por su propia cordura, hablándole a su delicado perfil.


  Emily notó su aliento en la sensible piel bajo la oreja y un estremecimiento la recorrió de la cabeza a los pies. Siguió observando a los bailarines por encima de su vaso. Beber era urgente. Vació el vaso y lo dejó en una bandeja.


  —Y eso —apuntó ella, entonces, con intención—, ¿cree usted que haría huir a posibles pretendientes?


  Andrew gruñó y ella sonrió taimada.


  —No se atrevería a hacerlo de forma premeditada —siseó él.


  No, no lo haría, pero eso no tenía por qué saberlo él. Así que lo miró de soslayo, con lo cual provocó que él apretara los puños.


  —¿Quiere apostar, Su Excelencia?


  «Perdería», reconoció Andrew con la mirada clavada en la de ella. Cualquier cosa que apostara contra ella, perdería irremediablemente. Aquella bruja con cara de ángel volvía a retarlo y su instinto rugía pidiendo doblegarla.


  La llegada de Peter los sacó del ardiente duelo.


  —¿Ya ha recuperado las fuerzas, Miss Rowling? —preguntó el abogado haciendo un cabeceo hacia la pista.


  —Si mi marido no me saca a bailar ahora mismo, seré yo quien acepte su propuesta, señor Campbell —intervino Esther lanzando una mirada traviesa a John.


  —No será necesario, querida —lord Craven elevó las cejas en una fingida queja sobre su mujer y la sacó a la pista con galantería.


  Emily suspiró y siguió al matrimonio con una mirada cargada de admiración. Hacían una pareja preciosa y no veía la hora de quedarse a solas con su amiga para cotillear.


  Aprovechando que Emily estaba pendiente de los bailarines, Peter habló de cerca a Andrew.


  —Se lo dije, su protegida es todo un éxito. —Y tras esas palabras, volvió a recabar la atención de Emily, ofreciéndole el brazo.


  Andrew vio cómo Emily se separaba de él, aceptaba la petición de Peter y lo seguía a la improvisada pista. En mala hora le había sugerido a la joven de los Brandon seguir tocando su pianoforte. Por fortuna, un par de bailes más tarde, su querida tía Josephine dio por concluida la velada y pudo recluirse en la biblioteca en busca de la compañía de un vaso de whisky.
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  En el piso de arriba, las dos amigas pudieron reunirse, al fin, en la habitación de Emily. Esther tomó un cepillo del tocador y pidió a Emily que se sentara para peinarla, tal y como solían hacer en la escuela de Horsham. Y así, dispuestas como si todavía tuvieran catorce años, comenzaron con sus confesiones.


  —¿Te cuento un secreto? —Esther buscó por un segundo la mirada de su amiga en el espejo.


  —Ya tardas en hacerlo… —canturreó Emily divertida.


  —Llevo casi tres meses de retraso. Creo que estoy encinta —susurró Esther agitando el cepillo.


  —¡Esther, Dios mío! ¡Oh! ¡Es maravilloso! —gritó Emily levantándose para estrechar a su amiga, feliz.


  —Shhh, no grites, no grites, loca, que John no lo sabe todavía —pidió Esther.


  —Pero, si ya estás de doce semanas, ¿cuándo piensas decírselo? ¿No se ha dado cuenta de nada? ¿Tú te encuentras bien? ¿Estás tomando legumbres? ¿Has tenido náuseas?


  —Madre mía, Emily, si quieres coge tu cuaderno y la pluma para tomar apuntes —bromeó Esther haciendo que su amiga se sentara de nuevo.


  —¿Y bien? —demandó Emily. A continuación, frunció el ceño. «Voy a tener que dejar de hacer esta pregunta», se reprendió.


  —A ver, tengo bastante sueño, los… —Esther se señaló los senos, burlona—, más grandes y sensibles, nada de náuseas y comería tomates a todas horas.


  —¡Tú odias los tomates! Ja, ja, ja. Lo he visto antes, esto se conoce como antojos, pero no he encontrado una explicación plausible, todo son tontas supersticiones.


  —Yo tampoco lo entiendo y John, menos. ¡La otra noche lo mandé a las cocinas en busca de tomates!


  —¡Dios! ¿Qué debe de estar pensando? ¿Lo has…? Ya sabes…


  —No, no sé. ¡Habla claro! Siempre lo has hecho, doña matrona… —dijo Esther volviendo a pasar el cepillo por el largo cabello de Emily.


  —Uff, luego te cuento sobre ese tema, ahora dime si… bueno, estos meses, has estado con John. —Quiso saber Emily.


  Su amiga, primero, sonrió enseñándole los dientes y arrugando la nariz. Luego, dejó de bromear, pues sabía que Emily lo preguntaba para mayor conocimiento profesional.


  —Las primeras seis semanas evité estar con él, dándole un montón de excusas. No fue fácil porque él y yo… ya sabes… No, no sabes —se corrigió Esther de inmediato. —Hay matrimonios que…, bueno, la pasión es grande… En fin, que pasadas esas semanas, hemos vuelto a…


  —¿Intimar? —preguntó Emily en un susurro.


  —¡Intimar! Correcto, esa sería la palabra. Intimar. Mucho. A todas horas —acabó Esther precipitadamente.


  —Entonces, ¿el deseo desciende al principio y después vuelve a aumentar? —Quiso aclarar Emily con tono profesional.


  —Así es, ¿tú sabes por qué pasa eso? —preguntó Esther con curiosidad.


  —Solo existen esas tontas teorías sobre los humores femeninos… —Emily frunció los labios en señal de desacuerdo. Ella sospechaba que los cambios de comportamiento de las mujeres durante el embarazo estaban ligados a lo físico y no a caprichos o a una supuesta inferioridad biológica vigente desde Hipócrates.


  —Emily… —Esther tomó un mechón de cabello de su amiga y jugó a trenzarlo.


  —Dime, cielo —dijo Emily con cautela.


  —¿Crees que podrás estar conmigo cuando llegue el momento? Sé que John, en cuanto se entere, querrá que me revise el médico de los Craven y que me atienda él personalmente, pero… yo me sentiría más tranquila si tú también estuvieras.


  Emily escuchó la petición de su amiga mientras veía su rostro a través del espejo. Tomó aire y giró en la banqueta para cogerla de la mano.


  —En Crawley, lo hago con Helen, pero en tu caso… Verás, únicamente a las matronas con licencia se les permite asistir y esa licencia solo puede darla un médico o cirujano. El doctor Smith, de Crawley, opina que con un poco más de práctica podría obtenerla, pero con todo lo que ha ocurrido… La muerte de mi padre, mi visita a Wyndham Manor, el duque…


  —¡Oh, el duque! Será mejor que me cuentes todo porque me ha parecido notar algo raro entre vosotros dos… —Esther agitó las manos que tenían unidas.


  Emily obvió explicar los sentimientos contradictorios que le inspiraba Su Excelencia. Tampoco sabría cómo hacerlo. Así que le contó que todo venía por una carta que había dejado su padre, en la que pedía al duque que se hiciera cargo de ella.


  —Pero su manera de hacerse cargo es procurando que me case, por eso ha planeado este fin de semana. Cree que el domingo le lloverán peticiones de mano para mí. Solo espero que, cuando vea que no hay ninguna, dé su brazo a torcer. Entonces, podré volver a Crawley, aprender mucho y obtener mi licencia. Tengo unos seis meses para obtenerla, ¿no? —preguntó Emily posando su mano sobre el vientre de Esther.


  Su amiga cubrió su mano, pero observó a Emily con preocupación.


  —Emily, y en el caso de que sí tengas uno o varios pretendientes, ¿cómo harás para rechazarlos?


  —Diciendo no. Con amabilidad, por supuesto.


  —Incluso decir no demasiadas veces está mal visto, cielo…


  —No tengo otra salida, amiga. El domingo, el duque no tendrá más remedio que dejarme marchar —aseguró Emily.
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  Andrew se encontraba dando paseos ante la chimenea de su habitación. Había vuelto a dejarse los lentes en la biblioteca, pero solo de pensar en bajar a buscarlos se le enrarecía el humor. ¿Y si volvía a encontrársela? Esa mujer irritante tenía la capacidad de sorprenderlo constantemente. Al final, decidió bajar a por sus gafas, pero solo por ese motivo, por ningún otro.


  Halló la biblioteca vacía. Tomó sus lentes, los guardó en el bolsillo de su bata y volvió a subir las escaleras resoplando, enfadado consigo mismo. Al llegar a la galería, oyó el ruido de una puerta abriéndose a la derecha y se quedó quieto, esperando con el corazón en la garganta. No podía ser verdad. Emily apareció en bata y con su maravilloso pelo suelto. Al recapacitar, estuvo a punto de gritarle que dónde demonios iba así estando la casa llena de gente. La aparición tras ella de lady Craven evitó que hiciera el ridículo. Ambas mujeres lo vieron al mismo tiempo.


  —¡Oh, Su Excelencia! Le pido perdón. Sabemos que no son horas para estarse reuniendo, pero hacía tanto que Emily y yo no nos veíamos…


  —¿Cariño? —La puerta de enfrente se abrió y apareció lord Craven. El conde levantó las cejas con asombro—. Vaya, veo que Su Excelencia os ha pillado.


  —No tiene importancia —murmuró Andrew mirando a John.


  —No quiero ni imaginarlas a las dos en la escuela para señoritas de Horsham. Debieron de pasarse más tiempo castigadas que estudiando —bromeó el marido de Esther.


  —Éramos unas estudiantes modélicas, milord —presumió Esther mientras cruzaba el pasillo hacia su marido. Disimuladamente, lo tomó de la mano, giró para dar las buenas noches y tiró de él. La puerta se cerró tras la pareja sin apenas hacer ruido.


  Emily no había apartado los ojos de Andrew desde que lo había visto aparecer de forma tan inesperada. De nuevo lo tenía cerca, en bata y con el negro pelo algo revuelto. Las enojosas sensaciones que solo experimentaba en su presencia volvieron a aparecer. Se le agitó la respiración, el corazón se le embaló y el calor le recorrió el cuerpo.


  —¿Tiene razón lord Craven? —preguntó él, de repente, fijando sus ojos en los de ella.


  —¿Co-Cómo? —murmuró ella, cerrándose más la bata por el cuello.


  —¿La castigaban a menudo? —Andrew notó su propia voz más grave de lo normal.


  —A veces… —admitió ella, deleitándose en la voz de él.


  —Es lo que suele ocurrir cuando se desobedece…


  —Ante algunas injusticias, solo cabe rebelarse —rebatió ella tomando aire y levantando la barbilla.


  Andrew se imaginó castigando su rebeldía de un modo en el que ninguno de los dos se sintiera vencedor o vencido; a base de caricias, besos y mucha pasión. Tuvo que echar mano de todo su autocontrol para evitar dar un paso hacia ella. Con férrea determinación, dio el paso hacia atrás.


  Emily salió entonces del turbador momento.


  —Buenas noches, Su Excelencia —susurró dando también un paso hacia atrás para quedar iluminada por la lámpara de la habitación.


  —Buenas noches… —Andrew esperó a que ella desapareciera tras la puerta cerrada—, Emily.
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  Capítulo 5


  Tras haberse interesado por Betty y haber felicitado a Rose por la cena de la noche anterior, Emily salió de las cocinas camino de los establos. La cocinera se había hecho la despistada cuando la joven le había agradecido el pastel de arándanos de la cena. Luego, ante la pregunta por el paradero de Furia, le había contado que, con motivo de la presencia de tanta gente, la mascota pasaría el fin de semana en las caballerizas. De ahí la dirección que había tomado Emily.


  A punto de llegar a su destino, un jinete llamó irremediablemente su atención por su porte, por no llevar sombrero y por un detalle que la hizo sonreír. El duque llevaba puestos sus lentes. Esos que le había visto quitarse precipitadamente en varias ocasiones. Una teoría comenzó a formarse en su cabeza al mismo tiempo que apretaba el paso para llegar al comedor. La visita a Furia la dejaría para más tarde.


  Después del desayuno, el punto de encuentro para comenzar el paseo hacia Brighton fue el vestíbulo. Allí, unos invitados decidieron ir a caballo y otros en carruaje; mientras los más jóvenes apoyaron a Emily cuando ella manifestó su intención de ir andando. Todos abandonaron entonces el hall, excepto una persona cuyos ojos habían ascendido por las escaleras hacia la galería para clavarse en el retrato de la joven duquesa de Wyndham. Sus pensamientos nadie los adivinó.


  Cuando el carruaje que llevaba a lady Arlington, lady Peel, lady Colchester, lady Brandon y la señora Parrot partió, lord Beacon animó a iniciar la marcha.


  —Un momento, por favor, ¿Furia no viene? —preguntó Emily a Andrew.


  —¿Quién es Furia? —quiso saber Clarise.


  —Era mi mascota hasta que llegó Miss Rowling —respondió Andrew ajustándose más su guante de piel—. Ahora, no la pondría a prueba para ver con quién de los dos se iría.


  «¿Eso era una broma?», se sorprendió Emily observando el rostro del duque mientras él daba la orden de que fueran a buscar a la setter.


  —Y traiga también su correa, Miss Rowling se hará cargo de ella durante el paseo —añadió Andrew hacia el lacayo, pero mirándola a ella.


  —Por supuesto que sí, será un placer —se comprometió Emily levantando la barbilla sin ser consciente de lo que ese gesto provocaba en el duque.


  Una vez apareció la setter, iniciaron el camino, durante el cual, la mascota no paró de correr y de demandar la atención tanto de Andrew, que iba en cabeza hablando con John y con lord Beacon, como de Emily, que había quedado más atrás, por insistencia de Esther.


  —Querida Emily… —Inició lady Craven tomándose del brazo de su amiga.


  —Esa formalidad es porque vas a decir algo que no me va a gustar —adivinó Emily.


  —Anoche me dijiste que el duque y tú apenas teníais relación…


  —¿Y bien? —se le escapó a Emily.


  —Que no fue eso lo que percibí en el pasillo.


  —¡Oh! ¿Notaste la tensión entre nosotros? Sí, bueno, es lo que te conté. Él insiste en casarme y yo insisto en volver a Crawley; soltera, por supuesto.


  —Sí, ya… ¿y lo de hace un rato? —Esther le apretó el brazo insistente.


  —No entiendo —esquivó Emily llevando los ojos más adelante, hacia la alta y fuerte figura, esta vez tocada con sombrero, que guiaba el paseo.


  —Habéis coqueteado con el tema de la perrita y él te ha consentido al ordenar que la trajeran para que tú, señorita miope, estuvieras contenta.


  «Miope…», se quedó pensando Emily. Luego volvió a la conversación. Debía negar cualquier teoría de su romántica amiga.


  —Esther, ¿los humores femeninos del embarazo te han hecho perder la cabeza?


  —¡No! ¡Te gusta el duque! ¡Y tú a él! —declaró Esther sonriendo—. No pongas esa cara, no tendría nada de malo.


  Emily ralentizó aún más el paso y miró a su amiga.


  —¿Nada de malo? No puedo sentir nada por nadie y, menos aún, por él. ¿No lo ves, Esther? —Los ojos de Emily se opacaron de tristeza.


  —El amor no debería estar reñido con poder cumplir tus sueños —entendió finalmente su amiga, que acabó por estrecharla más.


  ¿Amor? No había pensado mucho en eso. Quizá, en el futuro, algún hombre humilde aceptaría su pasión por la medicina y por atender a embarazadas. En ese caso, sería incluso posible formar su propia familia. Por otro lado, lo que sí tenía claro Emily era que ese hombre, sin duda, no sería ningún noble y, mucho menos, un duque. Imposible.


  —Quizá no lo esté, pero, desde luego, no será el amor de ninguno de los caballeros presentes —afirmó Emily.


  Cuando estaban por entrar en Brighton, Andrew llamó a Furia. Al verse ignorado, achicó los ojos y caminó, correa en mano, hacia la setter, que se encontraba, ¿cómo no?, recibiendo las caricias de los dedos de Emily. Sin decirle nada, le ofreció la correa. Ella la aceptó con una sonrisa y él resopló como si estar a su lado le agotara toda la paciencia que poseía.


  Los caballeros que habían dejado sus monturas en el establo local y las damas que se habían apeado hacía rato del carruaje se unieron a los jóvenes en su paseo por la calle principal. Los comerciantes de Brighton, al ver al nutrido grupo, se frotaron las manos y ofrecieron lo mejor de sus establecimientos, deshaciéndose, al mismo tiempo, en reverencias. Una ocasión así debía ser aprovechada.


  Emily, al no llevar dinero y tener sujeta a Furia, se abstuvo de entrar en ninguna tienda; sin embargo, no dejó de animar al resto de damas a gastar en los comercios locales. Ella se limitó a curiosear los escaparates escoltada siempre por un soltero u otro, y a charlar con ellos abiertamente. Y así fueron avanzando hacia el final de la calle, donde encontraron los puestos del mercado semanal.


  —¿Eso es sidra? —preguntó Esther acercándose al lugar en el que estaban preparando la deliciosa bebida.


  —Huele de maravilla —comentó Emily.


  A pocos pasos de distancia, el duque no perdía detalle de la escena, como no lo perdía de ninguna que tuviera a Emily como protagonista.


  —Tía —Andrew llamó la atención de lady Arlington con discreción—, tu protegida tiene sed.


  —Pues sé un caballero y ofrécete a comprarle un vaso —lo retó la dama sonriendo taimada.


  —Yo no puedo. Podría malinterpretarse —respondió él entre dientes.


  Su tía buscó entonces a Emily y su sonrisa se amplió.


  —Oh, ya da igual, otro se te ha adelantado —atizó lady Arlington señalando con la barbilla hacia su protegida.


  Andrew se dio la vuelta a tiempo de ver a Emily aceptar agradecida un vaso de manos de Peter. Achacó la incomodidad que sintió en el estómago al hecho de haberse saltado de nuevo el desayuno y apretó la mandíbula. Otro caballero apareció al lado de Emily para ofrecerle algo; era lord Beacon con una porción de tarta de manzana. «A ella le gustan los arándanos, estúpido», pensó el duque mientras cruzaba una inesperada mirada con la agasajada. Ella levantó las cejas en una muda pregunta, él respondió dándole la espalda.


  Emily no supo por qué se sintió mal ante la reacción del duque. A ella, las atenciones de los solteros no la afectaban para nada; él, por el contrario, debería estar rebosante de felicidad al ver su éxito. «¿No era esto lo que buscaba, Su Excelencia?», cuestionó Emily con la vista fija en su ancha espalda. El malestar que ese hombre le hacía sentir continuamente se acentuó entonces con un sonido muy conocido y que iba en aumento: el llanto de un bebé.


  A su lado, Esther también lo escuchó y escudriñó a su alrededor. Ambas vieron en la entrada del mercadillo a una joven mecerse nerviosa con un bebé en los brazos. No parecía tener éxito en sus intentos por calmar a la criatura. Emily captó entonces varias miradas de rechazo hacia la chica; una de ellas, la más virulenta, por parte de lady Peel. Sin pensárselo más, tocó el brazo de Esther para hacerle una señal con la mirada y pasarle la correa de Furia. Su amiga entendió que tocaba poner en práctica una maniobra de distracción como las que habían interpretado en la escuela.


  —¡Dios mío, John! ¿Has visto el tamaño de esos tomates? ¡Lady Colchester, lady Peel! ¿No les parecen extraordinarios? John, querido, ¡cómprame una libra!, o mejor que sean dos.


  El teatrillo de Esther surtió efecto y Emily se alejó del grupo hacia la madre que se mostraba cada vez más desesperada. Llegó a ella, se presentó discretamente como matrona y le preguntó si le permitiría tomar al bebé en brazos. La chica, aliviada, le cedió al niño y respondió las preguntas que Emily con rapidez le hizo. En un momento, Emily puso al bebé bocabajo en su antebrazo, con la cabecita en el hueco de su codo, mientras sus dedos masajeaban el pequeño vientre. Se meció, también, ante la mirada asombrada de la joven. Cuando transcurrieron unos instantes sin llanto, Emily devolvió con cuidado el bebé a su madre y le recomendó ese masaje para los cólicos. La chica hizo una leve venia y Emily se alejó para volver con el grupo, seguida, inevitablemente, por una confusa y apreciativa mirada azul.


  El paseo por entre los puestos se reactivó y los invitados de Wyndham Manor siguieron comprando, a pesar de ir cargados inexplicablemente con varias bolsas de tomates. En uno de los puestos, Emily se rezagó y sus ojos se posaron con deseo sobre una pequeña cesta repleta de arándanos, pero un tirón en la correa de Furia requirió su atención. La joven quiso alejarse del puesto; en cambio, en ese justo momento, la perra tiró una naranja al suelo a la que, desafortunadamente, siguieron otras más.


  —¡Maldita sea! ¿Ha visto lo que ha hecho su perro? —vociferó el tendero.


  Emily ya estaba arrodillada recogiendo las naranjas.


  —¡Menudo desastre! —comentó lady Peel, limitándose a observar la escena desde el puesto de enfrente.


  —Lo siento, lo siento. Se las pagaré —se excusaba Emily desde el suelo.


  —Yo lo haré, el animal es mío. —La potente voz de Andrew provocó que Emily mirara hacia arriba avergonzada y que el tendero se tensara.


  —¿Y usted es? —preguntó el hombre con precaución.


  —El duque de Wyndham —respondió Andrew mientras sujetaba a Furia y ofrecía su mano a Emily para que se levantara.


  —¡Oh, lo siento, Su Excelencia! No, no, no me debe nada. Usted… usted… Nosotros somos los que le debemos agradecer por su generosidad con los impuestos a los comerciantes ambulantes. En otros lugares, son tan altos que…


  —Está bien, no es necesario. —Andrew detuvo su cháchara—. Dígame el precio de las naranjas —ordenó.


  —Son un regalo, Su Excelencia, para… —el tendero recabó con rapidez en las manos unidas de la pareja— para milady.


  Andrew asintió por no alargar el momento, pues claramente había afectado a Emily. Ya ordenaría luego que recompensaran al hombre. A continuación, lo ignoró y enfrentó a la mujer que temblaba a su lado.


  —Lo siento, lo siento —repetía ella sin dejar de mirar al suelo—. Ha sido culpa mía por insistir en traer a Furia, tendré más cuidado con ella. —Siguió disculpándose y tratando de refrenar unas tontas lágrimas. Ella nunca lloraba en público y, menos aún quería hacerlo delante de él. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué se sentía tan desvalida en ese momento, cuando siempre enfrentaba todo con entereza?


  El triste lamento de Emily estaba teniendo un sorprendente eco en el pecho del duque. «Maldita sea, Emily, ni se te ocurra ponerte a llorar. Me estás partiendo el alma y no puedo consolarte…, no puedo abrazarte, Emily…, no puedo».


  —Será mejor que vuelva a la mansión —susurró ella queriendo alargar la mano para tomar la correa de Furia.


  En ese momento los dos se dieron cuenta de que sus manos seguían unidas. Sin mirarse, comenzaron a separarlas con excesiva lentitud. Sus dedos aún seguían rozándose, cuando apareció Peter.


  El abogado tocó el brazo del duque y escuchó a Emily repetir su deseo de volver a Wyndham Manor.


  —No se preocupe, Su Excelencia, yo la acompaño.


  Andrew siguió observando la cabeza inclinada de Emily. No sabía por qué lo acuciaba la necesidad de que ella levantara el rostro y lo mirara. Ella no lo hizo y él se limitó a verla marchar acompañada de Peter y de dos jóvenes más que también decidieron irse.


  
    [image: ]
  


  Después de la comida y de la siesta, algunos jóvenes decidieron hacer tiempo hasta la hora del baile jugando a las charadas en el salón. Por eso Esther se coló en la habitación de Emily, para animarla a bajar y unirse a la diversión. Su amiga se veía preocupada y dudaba que solo fuera por la anécdota de las naranjas que le había contado al reencontrarse para comer.


  Emily sospechó que, si no accedía, acabaría tratando de responder preguntas de su amiga para las que no tenía respuesta, por lo que consintió en bajar. Intentó participar en los juegos, aunque una insistente inquietud en el pecho no la dejaba respirar. Miró hacia la terraza, advirtió que una dama estaba pintando y decidió salir. Era la señora Parrot, la esposa del reverendo. Emily se detuvo tras ella, en silencio, para no abstraer a la mujer del hermoso paisaje que estaba plasmando. La señora Parrot movió el caballete y, entonces, reparó en Emily.


  —Es precioso —la halagó la joven.


  —¿Le gusta? Los pinto y luego los regalo —comentó la mujer elevando las cejas en una muda propuesta.


  —¿Por qué? Podría expo… —Emily calló de repente. No debía volver a inmiscuirse en la vida de ninguna de esas damas o podría ser reprendida de nuevo.


  La señora Parrot, paleta en mano, sonrió con una sabiduría femenina no exenta de tristeza.


  —Mi hija también pinta, ¿sabe? Quizá ella sí llegue a donde yo ya no podré llegar.


  Ambas mujeres se dijeron muchas cosas con una simple mirada y luego la señora Parrot viró de nuevo sus ojos al paisaje otoñal.


  —Cuando acabe este cuadro, será suyo —declaró.


  —Es posible que el lunes me marche de aquí, señora Parrot —lamentó Emily.


  La mujer giró para mirarla con decisión.


  —Se lo mandaré a donde usted me diga, Miss Emily.


  Emily asintió con la cabeza y esbozó una pequeña sonrisa en respuesta.


  —Será un honor colgarlo en un lugar destacado de mi nuevo hogar.
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  El salón de baile de Wyndham Manor volvió a abrirse esa noche para brillar como hacía tiempo que no lo hacía. Los suelos habían sido encerados, las lámparas frotadas hasta relucir y cada rincón había sido decorado con coloridos centros de flores. Luz y color fue lo que percibió Emily cuando entró al salón, acompañada de lady Arlington. Paseó los ojos por la amplia sala con curiosidad, pues jamás había estado en un evento como aquel. En un lateral, estaban dispuestas las mesas con el extenso bufet, mientras que, en la otra, los amplios ventanales permanecían entornados a fin de dejar correr el aire justo para evitar que el ambiente se sobrecargara. En la galería superior, atisbó a los músicos y en los espejos pudo ver reflejado el arcoíris de los variados vestidos que lucían las damas esa noche.


  Casi le costó reconocer a la mujer que la miraba desde uno de esos espejos. No estaba acostumbrada a verse vestida con tanta elegancia. Su pelo, partido en dos, se retorcía hacia atrás, trenzado con flores, hasta formar un moño bajo. El escote del vestido de corte imperio le había parecido algo atrevido, hasta que Esther le había informado que era perfectamente decente y afín a la moda del momento. Y el color… el color no dejaba de recordarle al hombre al que llevaba toda la tarde desterrando de su mente una y otra vez. El hombre cuyos ojos acababan de atrapar a los suyos mientras se acercaban a él. Una reverencia por parte de ella, una inclinación de cabeza por parte de él y un movimiento sincronizado los dejó el uno junto al otro para observar a la multitud de invitados.


  En cuanto la música comenzó a sonar, Emily fue requerida para bailar. Tan solo dejó de hacerlo para aceptar bebida o comida de su pareja de turno. En una pausa, aprovechó para intercambiar impresiones con Esther.


  —¿Todavía te sientes los pies? —bromeó su amiga.


  —¿Pies? Hace dos cuadrillas que dejé de sentirlos, pero, ya que este va a ser el único baile formal al que asista, no voy a desaprovechar la ocasión de bailar. —«Porque descansar significa pensar y me niego a hacerlo. Solo necesito que el reloj corra y me aleje de aquí», deseó Emily.


  Al otro lado del salón, Andrew agradecía a lord Colchester haber sacado el tema de la situación en Europa. El congreso de Viena era tan buen tema como otro para alejar su mente y sus ojos de la pista de baile. Dio su opinión, como siempre, guardándose la inmensa y delicada información que pasaba por sus manos, y prestó atención a los discursos de los demás caballeros. Nunca se sabía dónde podía saltar una pista.


  Sin embargo, no había contado con que su tía Josephine llegaría para recordarle su otra misión: ser el perfecto anfitrión de aquel baile del demonio. Asintió hacia los hombres e inclinó la cabeza para escuchar a su tía.


  —¿No piensas bailar hoy tampoco?


  —¿Para qué? Ya lo hice cuando fue necesario, hace años… —renegó él.


  —Andrew, querido, no todo lo que hacemos debe obedecer a un objetivo.


  —Maquiavelo no estaría de acuerdo contigo —rebatió él.


  Lady Arlington achicó los ojos con censura.


  —Puedes bailar para pasarlo bien. No haces más que encargarte de tus tierras y, cuando estás en Londres, ni siquiera acudes a veladas, al teatro o a bailes. Allí solo te vería si me dejaran entrar en la Cámara de los Lores —rezongó su tía.


  —Algo que, afortunadamente, no permiten —masculló Andrew.


  —Andrew… —lo llamó ella, entonces, para luego llevar su mirada sagaz hacia la pista y hacia Emily.


  Su sobrino resopló y ojeó hacia dónde indicaba la insistente dama. Subió su monóculo y descubrió a quien no quería ver. Volvió a resoplar.


  —Emily ya ha bailado con todos los solteros. Creo que si bailas con ella, servirá a tu causa —«aunque todavía no te hayas dado cuenta de cuál es en realidad»—. Tu apoyo hacia ella la ayudará, Andrew.


  El duque volvió a alzar su monóculo, localizó a Emily y se fijó en sus labios. Sonreía, pero no del todo. Quizá él la irritara, pero al menos no provocaba esa sonrisa impostada y aburrida en su exasperante boca. Si bailar con ella servía para acicatear su genio, bien valía arriesgarse a ser su destinatario.


  A una señal de Andrew, las notas de un baile diferente comenzaron a sonar. Avanzó hacia el lugar donde Emily aún agradecía a Alfred la última danza y se detuvo tras ella.


  —Espero que el siguiente baile no lo tenga comprometido —le dijo al oído.


  Emily se dio la vuelta con el corazón desbocado y fijó sus brillantes ojos en los del duque. «¿Iban a bailar? ¿Ellos? ¿Por qué?». Observó a su alrededor. Varias parejas habían escuchado, entusiasmadas, las notas del vals y se estaban colocando para bailarlo. Miró de nuevo al duque, confusa, e hizo una reverencia. Él dio un paso hacia ella que lo dejó casi pegado a su cuerpo, tomó su mano en la de él y con la otra cubrió el centro de su espalda.


  Emily creía que no iba a ser capaz de moverse ante la tormenta de sensaciones que la recorrió, pero, de repente, comenzaron a girar. Durante largos minutos, no dejaron de mirarse, rozarse y casi estrecharse, y Emily comprendió por qué el vals había estado mal visto hasta hacía poco. Rozaba la indecencia, pero de una manera deliciosa.


  —Siento que se haya visto obligada a bailar conmigo, pero lady Arlington ha sugerido que sería positivo. —Andrew llevaba desde el principio tratando de descifrar la mirada asustada de ella y prácticamente culpó a su tía de la situación. Aunque, ¿y si ella le dijera que no era una obligación?


  —¿Me ha pedido que baile con usted solo porque ella lo ha propuesto? —«¿Qué era ese vacío repentino en el pecho?», se preguntó Emily mientras esperaba la respuesta de él.


  Ni en todas sus misiones durante la guerra se había visto Andrew en una trampa como aquella. «¿Qué diablos debía responder? ¿Me moría por abrazarte aunque solo fuera por una vez? ¿Quería sentir tu cuerpo pegado al mío? ¿Mi tía me ha dado la oportunidad y la he aprovechado egoístamente?».


  —¿Por qué otro motivo iba a pedírselo? —Al final, respondió con otra pregunta. Una que le impidiera quedar en evidencia ante ella, porque se veía venir que era justamente eso lo que iba a ocurrir y el duque de Wyndham de ninguna manera podía quedar en ridículo.


  Al escucharlo, Emily sintió que todo el aire le huía de los pulmones, si bien agradeció que el orgullo llegara a tiempo en su ayuda. Consiguió esbozar una fría sonrisa, tan fría como helada se le había quedado la piel, y se escabulló de los brazos de él dando un paso atrás. Andrew estuvo a punto de retenerla, pero, entonces, la vio hacerle una reverencia y recabó en que el vals había terminado. Emily no esperó ni a verlo asentir con la cabeza antes de volverse y buscar con desespero la compañía de Esther.


  Tardíamente, Andrew comprendió que la había herido. Por salvaguardar su orgullo, le había lanzado una pregunta cargada de menosprecio que, conociendo a Emily, la habría hecho sentirse humillada. Se llamó imbécil y tomó la dirección contraria a la que ella había tomado. Emily merecía acabar la velada sin tener que verlo más a él. Cuando estaba por abandonar el salón, su tía lo retuvo por un brazo.


  —¿Andrew?


  —Lady Arlington, rece porque mañana Miss Rowling acepte una propuesta de matrimonio.


  La dama resopló viendo alejarse a su sobrino y preguntándose si esa huida tenía más significado del que parecía.


  Gracias a Esther y a las nuevas amistades que había hecho en tan poco tiempo, Emily acabó de pasar una agradable velada. No volvió a bailar, pero sí conversó, e incluso rio, con algunas de las bromas de los galanes. Puso todo su esfuerzo en ignorar la espina que seguía clavada en su amor propio. Eso la ayudó a despistar a Esther y a evitar que le hiciera preguntas mientras subían, más tarde, hacia sus habitaciones. Allí se abrazó durante unos minutos ante la chimenea, dejándose hipnotizar por las llamas. Luego se puso el camisón y, justo cuando estaba por meterse en la cama, recabó en algo depositado en su escritorio. Se acercó y, al ver lo que era, su corazón se deshizo un poco más de la escarcha con la que el duque lo había cubierto. Se trataba de la pequeña cesta de arándanos que había visto en el mercado aquella mañana. Buscó alguna tarjeta en el gran lazo azul y frunció el ceño al no encontrar ninguna. «¿Quién sabía de su debilidad por esa fruta? ¿Quién estaba a su lado la noche anterior cuando pusieron ante ella el pastel?».
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  Capítulo 6


  Con motivo del trasnoche causado por el baile, el desayuno se sirvió más tarde de lo habitual. Así pues, los invitados del duque tuvieron que apresurarse para poder llegar puntuales al servicio religioso en la iglesia de Sant Nicholas. El reverendo Parrot no perdonaba que se le interrumpiera su sermón una vez comenzado.


  Llegando a la entrada del vetusto templo, Emily alcanzó a comprender por qué no había visto al duque todavía. Si debido a la escena del baile le guardaba algo de resentimiento, verlo de pie, cabizbajo, ante las tumbas, causó que su rencor perdiera fuerza. Apartó la mirada de la alta figura que destacaba en medio del pequeño cementerio, sonrió a lady Arlington y traspuso con ella la puerta de la iglesia. Acompañó a la dama al banco de la primera fila, pero, cuando estaba por retirarse, la tía del duque la tomó de la mano, indicándole que su lugar estaba junto a ella. Unos minutos después, Su Excelencia entró al templo, caminó por el pasillo central y se detuvo ante el banco reservado desde hacía siglos a su familia. Asintió hacia las dos mujeres, sin mirarlas apenas, y se situó junto a Emily, para prestar atención a las palabras del reverendo Parrot.


  Emily habría querido verle los ojos para saber si mostraban pena tras la visita a las tumbas, aunque, «¿para qué?», se cuestionó. Inmediatamente después, borró de su mente cualquier intención de tomarlo de la mano. Estaba segura de que él no aceptaría una muestra de pésame por parte suya, de manera que lo imitó y se concentró en el sermón del reverendo.


  Al acabar el oficio, Emily tomó del brazo a Esther, sonrió a John, disculpándose por apartar a su mujer de su lado, y pidió a su amiga que esperara con ella a que la comitiva se alejara. Habían propuesto un paseo por la playa, al que ella deseaba unirse, pero no antes de visitar las tumbas. En cuanto vieron que solo quedaban ellas dos en el recinto, se acercaron a las ostentosas lápidas situadas en el lugar más destacado dentro del cementerio.


  —Su padre, su madre y su esposa —nombró Esther.


  —Lady Arlington comentó que fue un matrimonio acordado —explicó Emily, callando por razones obvias la causa de la muerte de la duquesa. Su amiga no necesitaba saberlo—. Aunque… aunque quizá el duque llegó a amarla —añadió señalando las flores depositadas al pie de la lápida.


  —Son frescas. Sin duda, alguien la recuerda con cariño —musitó Esther.
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  De camino a la playa y viendo que seguían a buena distancia del grupo, Emily quiso deshacerse de la tristeza que la había embargado en el camposanto sacando un tema de conversación algo menos trágico.


  —¿Sabes que anoche encontré un regalo en mi habitación?


  —¿Un regalo? ¿De quién? —interrogó Esther tratando de refrenar su entusiasmo.


  —No lo sé. Era una cesta de arándanos que casualmente había visto por la mañana en el mercado, pero lo curioso es que cuando los vi no recuerdo haber comentado con nadie que me gustaran —explicó Emily elevando los hombros.


  Esther dio unas palmaditas algo infantiles.


  —Querida Emily… —comenzó Esther.


  —Ay… —temió Emily.


  —¡Qué pena que no quieras casarte! Tienes un admirador secreto que parece conocer tus gustos y que sería perfecto como marido. ¿Quién puede ser?


  Emily accedió a jugar un poco a las adivinanzas.


  —Bueno, el señor Campbell, ya sabes, Peter, estaba sentado a mi lado en la cena del viernes y vio como ponían el pastel de arándanos frente a mí.


  —¿Peter? —valoró Esther por unos segundos —¡Oh, Emily, es perfecto! No pertenece a la nobleza y parece un hombre abierto de mente. Además, es guapo y con un trabajo respetable…


  —Sí, como abogado de Su Excelencia… —Emily se imaginó por un momento un futuro con Peter, casada con él, siendo matrona en Brighton… cruzándose a menudo con… el duque… Imposible. Aquello sería definitivamente imposible.


  —Mmm —rumió su amiga al llegar a la misma conclusión que ella—. Eso sería un problema. Un problema bien grande.


  Emily dudó preguntar. No fue necesario. Esther acabó soltando lo que pensaba.


  —Estar casada con un hombre y albergar sentimientos por otro…


  Emily se limitó a negar con la cabeza. Si el pretendiente de los arándanos llegaba a presentarse, ya buscaría la manera de desilusionarlo con amabilidad.


  Cuando llegaron a la playa, Emily tuvo que refrenar las ganas de correr a la orilla y meter las manos en el agua. El océano se veía magnífico, poderoso y engañosamente en calma. Y de un azul hipnótico, capaz de convencerla de avanzar y sumergirse en él, dejándola a su merced. Asustaba y atraía al mismo tiempo, como algunas personas, pensó.


  Avanzaron a paso comedido y se unieron a las damas que caminaban por la orilla delante de ellas, mientras otras descansaban en sillas traídas desde la mansión. Los hombres habían preferido detenerse a charlar, junto a varias barcas de pesca en desuso. Emily no había querido buscar al duque con la vista; no le hacía falta hacerlo para saber dónde estaba. Le resultaba exasperante ser tan consciente de la presencia de alguien.


  Tomada del brazo de Esther y mirando de reojo el agua que jugaba a acercarse y alejarse, no dejaba de darle vueltas a la última frase de su amiga: «amar a un hombre y estar casada con otro», eso debía de ser, efectivamente, un infierno. Igual que amar tu vocación y que el matrimonio te impidiera dedicarte a ella. Estar condenada a renunciar a una cosa o a otra. Sus cavilaciones la llevaron a la misma conclusión de siempre: era mejor estar sola.


  Sola, por ejemplo, para que nadie la reprendiera por lo que iba a hacer. Con decisión, tiró del brazo de Esther y le señaló un extremo de la playa algo oculto tras unas cañas. Su amiga, siempre dispuesta a escudarla, asintió y ambas cambiaron el sentido del paseo. En cuanto Emily calculó que, a esa distancia, nadie repararía mucho en ellas, se quitó las robustas botas que usaba para caminar y se acercó al agua. Tan pronto como el mar tocó sus pies, a través de las medias y pudo inspirar el purificador aire marino, se sintió renovada, además de congelada. Quiso pensar que el océano le prestaba algo de su bravura para mantenerse firme, para luchar por su sueño a pesar de los obstáculos que pudiera encontrar.


  Buscó la mirada de Esther, sonrió y empezó a saltar sobre un pie y sobre el otro, riendo y tratando de descongelarlos. Su amiga reía indulgente, pero enseguida quiso detenerla como mujer precavida y sensata que era.


  —Está bien, sal de ahí antes de que pilles una pulmonía. Ya te has divertido —advirtió Esther.


  Emily frunció los labios, como una niña a la que le niegan una golosina, y salió del agua. Dio un paso y sintió un dolor lacerante en un lado de la planta del pie derecho, que la obligó a sentarse con rapidez.


  —¡Diantres! —exclamó mientras cruzaba una pierna sobre la otra para observarse la herida.


  —¡Emily! ¿Qué tienes? —Su amiga se arrodilló a su lado de inmediato.


  —Solo es un pequeño corte —mintió Emily—. Necesitaré tu pañuelo de cuello.


  Mientras su amiga se deshacía del pañuelo, Emily arrastró su trasero hacia el agua para mojar el pie y limpiarlo de arena. Luego, se sacó el trozo de concha incrustada y valoró los puntos de sutura que requeriría la herida. Estaba acabando de vendarla cuando apareció él. «¿Cómo no?», maldijo Emily al escuchar su voz autoritaria.


  —¿Qué ha ocurrido? —Quiso saber el duque tras hincar una rodilla a su lado para buscar el origen del daño. Traía la respiración agitada, parecía haber venido corriendo.


  Emily levantó el rostro, lo contempló y le costó responder. Un mechón de su oscuro cabello le cruzaba la frente, haciéndolo parecer menos… noble y más irresistible. «Odiosamente irresistible», se corrigió Emily. Su Excelencia estaba muy cerca y parecía observarla con un rictus de preocupación, ¿o era enfado?


  —Solo es un pequeño corte en el pie—afirmó ella.


  —¿Tú estás bien? —oyeron que John preguntaba a Esther, obteniendo un sí por respuesta.


  Andrew insistió en ver la herida, no parecía convencido de lo que había oído, pero Emily no se levantaba el bajo del vestido, de modo que él no podía comprobar la gravedad del daño. De improviso, Andrew apartó el vestido, lo justo para descubrir el tobillo y tomarlo entre sus manos. A Emily se le escapó un jadeo por la sorpresa y algo más. Él la miró fijamente y luego prestó atención al pie vendado.


  —Sangra mucho, avisaré al médico —decidió él.


  —No es necesario, es un corte superficial —rebatió ella.


  —Mujer irritante… —masculló el duque, que se levantó y tomó de la mano a Emily para ayudarla a ponerse en pie.


  Volvían a estar demasiado juntos. Tanto como para que John levantara las cejas tras mirarlos de reojo, ganándose un golpecito en el brazo por parte de Esther.


  —Su… suélteme —susurró Emily, sintiendo que le faltaba el aire.


  —¿Podrá caminar? —le espetó él.


  —Por supuesto. —dio ella por hecho.


  Tras un primer paso, notó el fuego del dolor subirle por la pierna. Apretó los dientes y dio otro paso, sin poder evitar cojear. Oyó un exasperante resoplido a su lado y, de repente, un fuerte brazo le ciñó la cintura mientras otro se colaba tras sus rodillas para elevarla y dejarla cobijada en el pecho del duque. Tuvo que sujetarse a su cuello por la sorpresa. Ambos se miraron a los ojos jadeando, aunque la respiración les faltaba por más de un motivo. Tenía el rostro del duque tan cerca que pudo contar tres pecas en su mejilla y una pequeña cicatriz junto a la ceja. Sus ojos estudiaron la nariz, algo prominente, para llegar después a sus perturbadores labios. El corazón, cuyos latidos se habían acelerado en cuanto se encontró abrazada por él, ahora amenazaba con escapar de su pecho. «¿Qué sentiría si él la besaba?». La imagen que conjuró su mente la hizo temblar y el duque reaccionó estrechándola más.


  —¿Qué hace? —preguntó.


  —Meter un poco de sentido común en esa cabeza. —La voz ronca, tan íntima a esa distancia, contrastó con sus palabras.


  El duque comenzó a caminar hacia uno de los carruajes, seguido por la otra pareja y llamando progresivamente la atención de los demás invitados. John abrió la puerta en cuanto llegaron al vehículo y Andrew sentó a Emily con sumo cuidado en uno de los asientos. Esther entró por la puerta contraria y enseguida tomó de la mano a su amiga, que empezaba a notar algo de frío después de haber estado tan confortable y caliente en los brazos del duque. Andrew dedicó a Emily una intensa mirada antes de cerrar la puerta y dar una serie de órdenes al cochero.


  Unos minutos después, llegaban a Wyndham Manor. Allí, ayudada por Esther, Emily consiguió subir a su habitación y esquivar con amabilidad las muestras de preocupación del servicio. A solas con su amiga, pudo pedir lo que necesitaba. El tiempo apremiaba.


  —Mi maletín está en ese armario. Bueno, ya sabes, el costurero —corrigió Emily.


  —Voy —obedeció Esther como un fiel soldado.


  Esther permaneció firme mientras observaba fascinada cómo su amiga se quitaba la improvisada venda y desechaba la media rota. La vio abrir una pequeña botella y verter el contenido sobre la herida, lo que provocó un largo siseo. Luego llegó el momento más delicado. Emily tomó una extraña aguja y ensartó un trozo de hilo. Se llenó los pulmones de aire para aguantar el dolor, se concentró y se suturó la herida con precisión y rapidez. Volvió a limpiarla, vertió unos polvos rojos sobre ella y la vendó de nuevo. Esther colaboró para guardar todo el material en aquel botiquín disfrazado de costurero y, finalmente, la ayudó a reclinarse en el cabezal de la cama.


  Ambas amigas se miraron aliviadas al oír que alguien llamaba a la puerta. Al momento, apareció lady Arlington haciendo aspavientos como una gallina preocupada por sus polluelos.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha pasado? ¿Se encuentra bien? —inquirió la dama mientras tomaba asiento al lado de Emily.


  —Sí, ha sido un cortecito de nada —la tranquilizó ella poniendo una mano sobre las de la anciana.


  —Andrew solo me ha dicho que estaba herida y que iba a buscar al doctor, luego ha cogido un caballo y ha salido cabalgando como alma que lleva al diablo. —Lady Arlington meneó la cabeza culpando al duque por haberla alarmado.


  —¿Va a traer al doctor? —Emily intercambió una mirada de alarma con Esther, aunque, por dentro, un calorcito se le había expandido por el pecho al darse cuenta de la preocupación del duque.


  —A rastras, si es necesario —confirmó lady Arlington.


  La dama no podía estar más en lo cierto. Sonó una llamada en la puerta y, a continuación, un hombre de unos cuarenta años, de pelo castaño y con lentes redondas, la traspasó con paso resuelto. Su maletín evidenciaba su oficio, aunque su franca sonrisa no casaba con la seriedad que solían mostrar los médicos.


  —Soy el doctor Joseph Rose, médico y cirujano. ¿Quién se estaba muriendo? —Fue la sorprendente pregunta del hombre.


  —Supongo que yo —respondió Emily sonriendo y levantando la mano como cuando estaba en la escuela.


  Un carraspeo se oyó entonces desde la puerta y Emily descubrió, tras el doctor, la figura del duque. Se mantenía bajo el dintel y, desde allí, la miraba con seriedad. A ella se le hundió el corazón. El duque estaba despeinado, con las mejillas enrojecidas por la cabalgada y el pañuelo de cuello suelto. Él había cabalgado preocupado en busca del doctor y ella, en vez de agradecérselo, bromeaba frívola con el médico. Aprovechó que seguía mirándola para inclinar la cabeza y esbozar la palabra gracias con los labios. Su respuesta fue darse la vuelta y alejarse.


  —No había cabalgado tan rápido en mi vida —estaba comentando el galeno.


  —Ya conoce a Su Excelencia, tiende a preocuparse en exceso por las personas que… a su cargo —expuso lady Arlington, que aumentó, sin saberlo, el sentimiento de culpa de Emily.


  —Ya le dije que no era nada —musitó la joven.


  —Bueno, eso lo veremos ahora, Miss Rowling, en cuanto una de estas amables damas abandone la habitación. Solo permito la presencia de una acompañante —indicó el médico.


  —¡Me quedo yo! —se ofreció Esther de inmediato.


  —Miss Rowling, descubra su pie, por favor. Vamos a curar esa herida… —dijo el animoso hombre tras la salida de lady Arlington.


  —Doctor Rose —advirtió Emily—, antes de que le muestre la herida, me gustaría saber si va usted a respetar la confidencialidad médico-paciente.


  El doctor levantó los ojos de su maletín para observar a Emily con sorpresa. Se fijó mejor en su rostro y, sobre todo, en lo que le transmitían sus ojos. Entendió entonces que no estaba ante una de aquellas damitas delicadas, fácilmente impresionables, a las que solía atender. Esta joven mostraba una seguridad poco habitual y sospechaba que aún lo iba a sorprender mucho más.


  —¿Se refiere al juramento hipocrático? —preguntó.


  —Así es. No me malinterprete, doctor. No le estoy pidiendo que mienta a Su Señoría y a lady Arlington, solo que se abstenga de comentar cierta información —le pidió Emily.


  —Miss Rowling, tiene mi palabra, siempre y cuando no considere que su vida está en riesgo. Que no creo que sea el caso, afortunadamente —la tranquilizó el doctor.


  Emily no dijo nada más. Ella misma se descubrió el tobillo, se desenrolló la venda y mostró el pie al doctor Rose. El rostro del médico lo dijo todo, pero, por un momento, Emily temió no saber interpretarlo y acabar siendo traicionada. No fue así.


  —Por el amor de Dios, Miss Rowling, ¿se ha cosido usted la herida? —Vio a la joven asentir—. Es usted cirujana y… ¡de las buenas!


  —¿A qué sí? —intervino entonces Esther con la voz llena de orgullo.


  —Doctor, se lo repito. Esto debe mantenerse entre nosotros. Yo… seguramente mañana mismo me vaya de Wyndham Manor, así que no…


  —¿Se va? Pues es una pena porque podríamos haber hablado sobre su habilidad para la sutura de heridas y sospecho que sobre muchas cosas más. —El doctor volvió a estudiar el pie de Emily—. ¿Qué son esos polvos rojos? Los de sulfamida son amarillos.


  —Son polvos de quinina —comentó Emily.


  —¿Quinina? ¡Fantástico! —la alabó el doctor, claramente entusiasmado con el pie de Emily.


  Emily y Esther cruzaron entonces una mirada de asombro. Aquel médico, al contrario que la mayoría, no tenía problemas en admitir el buen trabajo de otra persona ni tampoco parecía censurar a Emily por su destreza o por ser mujer.


  —Doctor Rose, me siento felizmente sorprendida por su reacción…


  El médico vendó el pie de Emily, pero su rostro mostraba cierta cautela. Parecía estar sopesando si contar o no algo. O hasta dónde llegar. Suspiró hondo.


  —No es usted la única que debe ocultar algo, por no ser bien visto por la sociedad. Quizá algún día, si finalmente no se va, acabe contándoselo. Lo que sí le diré es que fue mi madre la que me hizo amar la medicina. Aprendí mucho de sus remedios.


  —Ojalá viviera usted en Londres —intervino Esther—. Insistiría en que fuera mi doctor sin dudarlo.


  —Sería un honor, pero mi lugar está en Brighton —afirmó el doctor después de cerrar su maletín e incorporarse.


  —Me preguntaba… —habló Emily— si sería posible intercambiar correspondencia con usted cuando ya esté instalada.


  —¡Claro, estaré encantado! Le dejo mi tarjeta. Ha sido un verdadero placer, señoras. —Joseph Rose se despidió y abandonó la habitación.


  Al pie de la escalera, lo esperaba Su Excelencia con nuevo atuendo, pero con el ceño fruncido de siempre.


  —¿Cómo se encuentra Miss Rowling? —preguntó el duque sin preámbulos.


  —Muy bien. Solo ha sido un corte superficial que ella misma ha atendido con eficacia. Es una joven admirable, maravillosa, extraordinaria…


  —¡¿Perdón?! —rugió el duque.


  —¿Me he pasado? —preguntó el médico, achicando los ojos con humor—. Le pido disculpas, Su Excelencia. En fin, solo añadiré que es una pena que vaya a marcharse mañana.


  —¿Marcharse? ¿Eso le ha dicho? Emi… Miss Rowling no se irá mañana y mucho menos con el pie así.


  —Bueno, la sutura es tan precisa que, si no le duele, no veo… —se despistó el doctor.


  —¡¿Ha tenido usted que coserla?! ¡Me ha dicho que no era nada, que era superficial y que ella misma se había curado! —vociferó Andrew.


  —Un puntito de nada, Su Excelencia. Solo un puntito… —trató de calmarlo el doctor, dando un precavido paso hacia atrás.


  Andrew apretó los puños y suspiró hondamente. No podía pagar con el bueno del doctor la confusión que lo asolaba y que ni él mismo alcanzaba a catalogar.


  —Está bien, doctor. Yo… Es mejor que vaya a atender a mis invitados. Peter se encargará de pagarle.


  —No hay problema, Su Excelencia. Ha sido un honor, como siempre —se despidió el médico antes de dirigirse hacia la puerta.
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  A la hora de la comida, fueron lady Arlington y Esther las que se encargaron de tranquilizar a todos los invitados acerca del estado de salud de Emily. No solo los solteros expresaron su pesar, también las jovencitas, pues todas ellas habían aceptado a la joven en su círculo, considerándola más una amiga que una rival. Tras la salida de las damas del comedor, con la excusa de descansar antes del viaje de vuelta a casa, varios caballeros buscaron la compañía de Su Excelencia para comunicarle sus variadas intenciones respecto a su protegida.


  De camino a las escaleras, Esther llamó la atención de lady Arlington. No quería irse aquella tarde sin haber tratado de despejar una duda.


  —¿Sí, lady Craven? —preguntó la anciana intentando disimular un bostezo.


  —Me preguntaba si Emily podría tener pastel de arándanos esta noche como postre, ya sabe, para animarla. Como son sus favoritos…


  —¡Qué gesto más considerado! Por supuesto que lo tendrá. La cocinera de Wyndham los prepara riquísimos ¿verdad? Nunca faltan entre los postres.


  —¿En serio? A alguien deben de gustarle mucho. —Esther lanzó el anzuelo.


  —Sí, al duque, desde bien pequeño. A su madre también le gustaban… —recordó lady Arlington frunciendo los labios con desagrado ante el recuerdo de la madre de Su Excelencia.


  Esther tomó nota de la reacción de la dama, pero, sobre todo, de la información que había obtenido. Después de dejar listo su equipaje y a la espera de que John subiera a buscarla, cruzó el pasillo para colarse en la habitación de su amiga. No la encontró en la cama.


  —¡¿Emily?!


  —Aquí —respondió la convaleciente joven.


  —¿Qué haces sentada ya al escritorio? ¡Se te va a abrir la herida! —vaticinó Esther acercándose a ella.


  —La duda ofende —bromeó Emily girando en la silla.


  —¡Demonios! ¿Es que no te duele?


  —Solo he de recordar apoyarme más en el talón y en un lado del pie. —Emily observó de arriba abajo a su amiga—. Llevas puesto un vestido de viaje, ¿ya os vais?


  Esther asintió sentándose a los pies de la cama.


  —John no quiere que se nos haga de noche de camino a Londres. ¡Oh, ha sido maravilloso pasar estos dos días contigo! —balbuceó Esther inclinándose para abrazar a su amiga.


  —No sabes cuánto lo necesitaba —comentó Emily sin querer deshacer el abrazo.


  —Oye, sé que echas mucho de menos a tu padre y que la vuelta a Crawley será algo dura, aunque vayas a vivir con Helen. Así que prométeme que, si no estás bien, vendrás a casa. Si necesitas cualquier cosa, escríbeme e iré a buscarte, ¿de acuerdo? —Esther se separó y puso su mano en la mejilla de su amiga.


  —Te lo prometo.


  —Aunque… debería avisarte de algo… —Esther dejó que el suspense aumentara.


  —¿Y bien? —Emily se reprendió al escucharse usar la pregunta favorita de él—. Quiero decir, ¿cuál es el aviso?


  —Hoy he visto a varios caballeros hacer cola delante del duque y sospecho que todos querían hablarle sobre ti.


  —Debes de estar confundida —negó Emily.


  —Tú ve pensando en cómo rechazar propuestas de matrimonio de manera amable.


  —No he percibido en ninguno de ellos más interés que el de la amistad —insistió Emily.


  —Tu modestia es encantadora, querida, pero olvidas que uno de ellos llegó a hacerte un regalo y… creo que no fue Peter.


  —¿Sabes quién me regaló la cesta? —preguntó Emily notando un tonto redoble en su corazón.


  —No, pero sé a quién le gusta el pastel de arándanos tanto como a ti.


  —¿A quién?


  —A Su Excelencia —anunció Esther sonriendo al ver cómo se le abrían los ojos por la sorpresa, y por algo más, a su amiga—. Por eso, en la cena del viernes, también pusieron uno ante él.


  —Pero… pero… eso no quiere decir… ¿Qué insinúas? —balbuceó Emily.


  —Mmm, ya te lo dije, desde el primer momento en que os vi juntos…


  —No, olvídalo, no puede ser —negó Emily. Las manos empezaban a temblarle.


  —De acuerdo, la cesta no era del duque y ya me dijiste que no llevaba tarjeta, pero ¿había alguna pista? ¿Alguna señal? No quiero irme con el misterio de la cesta sin resolver.


  —No llevaba nada, solo un lazo azul… —«que guardo en mi baúl».


  —¿Azul? ¿Azul como el fondo del escudo de armas del duque? —Esther quería saltar en la cama.


  —Esther, me estás poniendo muy nerviosa —gimió Emily.


  —Está bien, está bien, lo siento. Es que, por un momento, te he imaginado como una poderosa duquesa y me he dejado llevar por la emoción.


  —¡¿Duquesa?!


  Dos discretos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. Esther dio el permiso para abrir y John apareció con cara de pedir disculpas. En aquel momento, las dos mujeres se levantaron, se cogieron del brazo y caminaron despacio hasta la puerta. Allí volvieron a estrecharse y John besó galante la mano de Emily. Esther pidió a su amiga que le escribiera en cuanto hablara con Su Excelencia y la pareja se marchó.


  



  

    [image: ]

  


  



  Emily pasó la tarde con nervios y ansiedad. Oía el ajetreo de la partida de los invitados y de los carruajes alejándose de Wyndham Manor y lamentaba no haber podido despedirse de muchos de ellos. Con algunas de las jóvenes había intercambiado tarjetas y tenía el propósito de empezar a cartearse con ellas en cuanto estuviera establecida.


  Esa correspondencia debía partir de Crawley; sin embargo, hasta que no hablara con el duque, la duda la mantendría en estado de angustia. Miró el reloj, advirtió que no faltaba mucho para la cena y tomó la decisión. Se puso uno de sus viejos vestidos, por ser de los que no necesitaban corsé ni ayuda para ponérselos, se cepilló el cabello y salió de su habitación con cuidado de apoyar bien el pie.


  Cuando llegó al amplio vestíbulo, preguntó a un lacayo por Su Excelencia y, a continuación, se dirigió con lentitud hacia la biblioteca. La puerta no estaba cerrada del todo, por lo que la empujó con suavidad y entró. Tuvo que coger aire para sobreponerse cuando vio al duque ataviado para la cena, sentado en su escritorio y leyendo una carta con los lentes puestos. «¿Por qué tiene que ser el hombre más bien parecido que he visto en mi vida? ¿Por qué me siento tan… exasperada solo con verlo?». Entendió que esas preguntas eran peligrosas y no llevaban a nada, por lo que se tomó de las manos, empezó a girar el anillo de su madre y dio dos pasos hacia la silla situada delante del escritorio.


  —¿Su Excelencia?


  Andrew levantó la cabeza sorprendido. Tras unos segundos, la sorpresa se convirtió en irritación.


  —¡¿Qué diablos hace aquí?! ¿Está loca?


  El duque casi se arrancó los anteojos de la cara antes de levantarse y rodear con rapidez el escritorio. Sin embargo, se detuvo bruscamente delante de ella, alarmado por lo que había estado a punto de hacer. Poco había faltado para que la tomara en brazos.


  —Siéntese en la maldita silla —ordenó dando un paso atrás hasta acabar apoyado en su mesa.


  Emily obedeció. La conversación no podía haber empezado peor y no quiso estropearla todavía más. Se miraron fijamente; ella esperando volver a encontrar las palabras para preguntarle y él maldiciendo por tener que responderle. El duque hubiera deseado esperar al día siguiente para tener esa conversación con ella, cuando su ánimo no se encontrase tan alterado; sin embargo, la desconsiderada aparición de Miss Rowling le arruinó el plan.


  —¿Y bien? —se vio obligado a preguntar ante el mutismo de ella.


  Emily se irguió entonces. No pensaba dejarse avasallar.


  —Siento mucho haberlo interrumpido, Su Excelencia, pero, como no creo que alguien haya mostrado interés matrimonial en mí, quería preguntarle si podré volver a Crawley mañana mismo.


  Andrew estuvo a punto de usar su monóculo para estudiarla con detenimiento y averiguar si su modestia era real o fingida. Era imposible que la mujer que tenía delante no fuera consciente de su belleza o de la atracción que ejercía sobre los demás; él incluido. Afortunadamente, había sido inmunizado contra el encanto de las mujeres desde bien joven y jamás permitía que su efecto penetrara demasiado en él. No más allá del plano estrictamente físico, en todo caso.


  Fuera cual fuese la verdadera naturaleza de Miss Rowling, era su deber informarla de la situación.


  —Siete, Miss Rowling, siete hombres han venido a hablar conmigo para que les permita cortejarla y, excepto el hijo del reverendo Parrot, todos poseen título.


  —No quiero casarme con ningún noble, Su Excelencia. —Emily pronunció lentamente las palabras, para más irritación del duque.


  —Incluso mi joven primo y heredero, Alfred, me ha expresado su admiración por usted. Repetidas veces —masculló él como si no hubiera escuchado su negativa—. Si hasta el maldito doctor Rose ha caído a sus pies —acabó reconociendo tras un resoplido de incredulidad.


  —Agradezco el interés de todos esos caballeros, pero le repito que no tengo la más mínima intención de casarme con ningún noble.


  —¿Con ninguno? —se picó Andrew.


  —Con ninguno. —Emily no pensaba retroceder.


  Un recuerdo bailó entonces en la mente de Andrew y preguntó con la voz enronquecida de repente.


  —¿Y si no fuera un noble? ¿Y si fuera un… administrador? ¿Aceptaría a un humilde administrador como marido?


  Emily lo observó con incredulidad y con una decepción que no supo de dónde salió. El duque no podía estar tratando de emparejarla con su abogado.


  —¿Se refiere a…


  —Sí.


  —¿Peter?


  —¡No! —«¡Maldita sea! ¿A qué diablos estoy jugando? ¡Esta mujer me desestabiliza tanto que va a volverme loco!»—. Está bien. Olvídelo. Si no le convence ninguno de los caballeros de los alrededores, no me deja otra opción. ¡Iremos a Londres!


  Emily no aguantó más y se puso de pie para encararlo con el rostro levantado hacia él y los ojos llameantes.


  —¿Está loco? ¿Es que no ha escuchado nada de lo que le he dicho? ¡No pienso casarme! ¡Con nadie! ¡Y mucho menos iré a Londres con usted, hombre terco, inflexible y tirano!


  Emily quiso darse la vuelta y dejarlo con dos palmos de narices; sin embargo, no contó con su herida. Un dolor lacerante le traspasó el pie y la obligó a apoyarse en la silla.


  —¡Mujer exasperante, rebelde y tozuda! —voceó el duque.


  Aunque las palabras contrastaron con la ternura con la que rodeó su cintura para sujetarla. De repente, Emily se encontró entre los brazos del duque, con sus senos aplastados contra el duro pecho de él. En un movimiento reflejo, sus manos subieron a sus hombros, para asirse, y allí notaron toda su fortaleza. Lo miró a los ojos y se perdió en ellos. El corazón se le iba a escapar, al igual que el aliento.


  Andrew temía moverse. Emily encajaba en su cuerpo, como si hubiera sido hecha a su medida, y su repentina cercanía lo torturó de deseo. El primer error fue mirarla a los ojos, porque aquellos ojos le decían que ella sentía lo mismo que él; el segundo, bajar la mirada a sus labios, entreabiertos como si estuvieran esperando algo nuevo que probar. Se olvidó de todo. La ciñó con más fuerza, le levantó el rostro con la mano y bajó la cabeza. El roce de sus alientos los precipitó a unir sus bocas en un beso tan inesperadamente intenso que los llevó a cerrar los ojos.


  El resto del mundo desapareció y se dejaron llevar por la corriente imparable que los recorrió. Andrew acariciaba con pericia aquella boca inexperta, aturdido por la pasión que lo iba recorriendo. Emily no pensaba, solo sentía, se dejaba llevar a donde él quisiera. El duque la estaba besando y las sensaciones eran pura magia. No quería despertar de ese sueño repentino y maravilloso. Pero el mundo exterior acabó irrumpiendo.


  —¡Oh, Dios mío! —oyeron la estridente voz de la señora Parrot.


  —Bueno, supongo que esto pone punto final a la búsqueda de marido. ¡Felicidades a los dos!
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  Capítulo 7


  Andrew recurrió a toda la fuerza de voluntad que poseía para detener aquella locura de beso. Un beso que lo había conmovido por entero. Al sentir temblar a Emily entre sus brazos, la estrechó con más fuerza aún. Deseaba ahorrarle la vergüenza del momento y reaccionó con la rapidez y reflejos que la situación requería.


  —Gracias, tía Josephine. Como sabes, he intentado ignorar mis sentimientos por Miss Rowling desde que llegó, pero ella es tan… «especial» que, al final, me ha sido imposible. Han llegado justo después de que ella me hiciera el honor de aceptar ser mi esposa.


  Emily levantó la cara del cuello del duque para mirarlo horrorizada. Afortunadamente, las damas interpretaron su rostro como feliz aturdimiento y la señora Parrot se afanó en felicitarlos.


  —No podrían hacer una pareja más perfecta, ¿verdad, lady Arlington? Es una lástima que casi no queden invitados para el anuncio, pero, si me lo permiten, iré al salón ahora mismo a transmitir la feliz noticia. —Y, sin esperar respuesta, la buena mujer salió de la biblioteca.


  Emily pasó de temblar a sentir una fría tensión en todo el cuerpo. Se removió entre los brazos del duque hasta conseguir soltarse y asirse de la silla cercana. Cuando pudo sentarse, buscó la mirada de la tía del duque. La dama sonreía feliz.


  —Lady Arlington…


  —Tía Josephine, a partir de ahora, querida —la corrigió la dama, obviamente feliz.


  —No, no, lady Arlington, dejen de insinuar que… No, de ninguna manera puedo casarme. —A pesar de lo aturdida que se sentía, Emily no podía permitir que aquel malentendido fuera a más—. No ha pasado nada y no es necesaria una boda.


  Emily elevó la mirada hacia Andrew. Esperaba que él la apoyara, no podía concebir que deseara casarse con ella, estaba segura de que solo había disimulado para salvar la situación. Sin embargo, él le devolvió la mirada con fría determinación.


  —Nos han descubierto besándonos. Su honor ha sido mancillado y la única reparación es el matrimonio, de manera que cumpliré con mi deber como caballero y nos casaremos —estableció él.


  A Emily comenzó a darle vueltas la cabeza.


  —Es imposible. No puede ser. Podemos hablar con la señora Parrot y usted, lady Arlington, usted sabe que no ha pasado nada más —casi imploró Emily.


  —No, querida, eso yo no lo sé. Sin duda he descuidado mis deberes como dama de compañía, lo que no me atrevo a pensar es hasta dónde los he descuidado —fingió lamentar.


  —Tía Josephine… —la reprendió Andrew sin dejar de observar a Emily.


  —No voy a casarme —volvió a negar la joven.


  —¿Vas a exponerte al escándalo? —En ese momento, la dama intuyó dónde tenía que presionar. También decidió tutear a su futura sobrina—. ¿Vas a exponer a Andrew al escándalo, haciéndolo pasar como un hombre sin honor?


  —¡No, no! Lo último que quiero es dañar la imagen de Su Excelencia. Jamás haría eso, pero debe de haber otra salida, porque yo no quiero casarme —negó Emily por última vez.


  —¿Estás rechazando ser la duquesa de Wyndham, con todo lo que eso supone? —concluyó lady Arlington atónita.


  —Me está rechazando a mí —resolvió Andrew.


  Emily volvió la vista hacia Andrew. «¿A ti? A ti me ha sido imposible resistirme», le confesó en silencio.


  —Protestas demasiado, hija mía. El beso que he presenciado de manera absolutamente fortuita dice otra cosa porque en él participabais los dos con igual entrega, de eso no hay ninguna duda. Así que, no se hable más, ya habrá tiempo mañana de planearlo todo. Ahora, Emily debe volver a su habitación a descansar ese pie —ordenó lady Arlington mientras se acercaba a la joven para ayudarla a levantarse.


  Una vez de pie, Emily buscó desesperada los ojos de Andrew. ¡Debían hablar!


  —Ni pienses que voy a dejarte sola con él. Solo Dios sabe lo que habría pasado de no haberos interrumpido.


  Las palabras de lady Arlington los ruborizaron y los incomodaron al hacerlos imaginar lo que muy probablemente estarían haciendo ahora. El duque tragó saliva, Emily suspiró. A continuación, él volvió a su escritorio y ella se encaminó con cuidado a la puerta.
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  Durante la cena, Andrew no dejó de recibir felicitaciones. Las damas se mostraron muy entusiasmadas, los solteros aceptaron su derrota con deportividad y una pareja se vigiló constantemente, prometiéndose así, mantener una seria conversación en cuanto pudieran. Los que no demoraron en hablar a solas fueron Andrew y su tía tras la cena.


  —¿Cómo te sientes, sobrino? —se atrevió a preguntar lady Arlington.


  —Atrapado. Sabes que no entraba en mis planes casarme. —Fue su seca respuesta.


  —Ni en los de Emily, pero no contasteis con sentir una fuerte atracción el uno por el otro y esa… no es la peor base para un matrimonio —opinó la dama.


  —Ni la mejor. Además, como tú bien has dicho, ella tampoco contemplaba casarse. —Andrew comenzó a retorcer la cinta de su monóculo—. Su obstinación por no casarse y menos con un noble no es normal en una mujer, tía. Algo oculta, como todas… —resopló el duque.


  —Esa joven es terca y orgullosa, pero no tiene un gramo de maldad en su alma. Es más, tiene madera de duquesa. El servicio la adora y los vecinos la admiran. Es la compañera perfecta para ti, Andrew, así que… confía en ella.


  —¿Confiar? ¿En una mujer? —se burló Andrew—. Mi madre murió huyendo con su amante y Anne…


  —Emily no se parece en nada a ninguna de ellas —la defendió lady Arlington con vehemencia.


  —Eso aún está por verse, tía. Que tengas buena noche —se despidió abruptamente el duque sin más ganas de hablar del tema. Ya bastante hablarían los próximos días.


  En su habitación, Emily se negaba a lanzarse a la autocompasión de las lágrimas. Trataba de buscar una y otra vez una vía de escape de aquella endiablada situación, pero sin encontrar ninguna salida satisfactoria. Todos sus planes de ser independiente, de seguir aprendiendo para ayudar a mejorar la salud de las mujeres, para atenderlas, se habían esfumado por culpa de un beso. Su primer beso. Maravilloso y aniquilador a partes iguales. Antes de meterse en la cama, lo maldijo varias veces. Si bien, ya acostada y a oscuras, no dejó de recordar tanto el beso como al hombre que se lo había dado. El duque se había mostrado tierno y apasionado al mismo tiempo y eso la había vuelto loca. Cerró los ojos. El sabor de los labios del duque había sido puro pecado y el calor de su cuerpo pegado al de ella la condena definitiva. Había caído y la pena por caer amenazaba con ser tremendamente dolorosa.
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  Andrew no logró esperar hasta el amanecer para levantarse y abrir la caja fuerte. Debía tomar algo sumamente importante de dentro. Algo imprescindible para ese día. Tras hacerlo, se vistió, bajó a buscar a Furia y emprendieron un largo paseo. No esperaba encontrarse con… su prometida nada más volver, pero, en cuanto cruzaron la puerta principal, allí estaba ella, bajando con cuidado las escaleras. Llevaba el pelo recogido en un moño bajo, lucía un vestido de mañana azul claro y parecía una ninfa recién emergida del lago que había en el bosque. Estaba irritantemente hermosa y él debía pedirle que lo acompañara a la… biblioteca. Apretó los dientes.


  —¡Furia! —exclamó Emily nada más ver a la setter correr hacia ella. La joven se sentó enseguida en el escalón para quedar a la altura de la perra y poder abrazarla.


  —¿Será posible? —rezongó el duque.


  —Buenos días, Su Excelencia —saludó Emily sin mirarlo. Dejó claro que lo había escuchado, usando su mejor tono irónico.


  —Cuando acabe con sus muestras exageradas de cariño hacia la perra, podremos ir a la biblioteca. Hay algo que debo darle.


  ¿La biblioteca? Emily lo miró de golpe, no supo entender si el anuncio que acababa de escuchar la hacía sentir temor o anticipación.


  —Solo será un momento —aclaró Andrew, exasperado por no saber descifrar la mirada de ella—. Es algo necesario antes de que aparezcamos juntos en la sala del desayuno.


  Emily asintió, se asió de la barandilla y se levantó. Andrew estuvo a punto de subir a ayudarla, por si le dolía el pie, pero la vio apoyarlo con cuidado y bajar con toda la dignidad de una… futura duquesa. Exasperado, se dio la vuelta a la espera de que ella lo siguiera.


  Una vez dentro, tras haber dejado, precavido, la puerta abierta de par en par, Andrew esperó a que ella tomara asiento. Frunció el ceño al ver a Furia sentarse a los pies de ella y mirarlo a él, como si le estuviera advirtiendo de algo. Meneó la cabeza y sacó una cajita del bolsillo, negándose los nervios que sentía al hacerlo. Se situó ante Emily con brusquedad, abrió la caja y le mostró lo que contenía. Ella parpadeó y bajó la mirada hacia su mano sosteniendo la cajita. Abrió más los ojos, entreabrió los labios y suspiró con intensidad, sin embargo, no dijo nada. Un zafiro ovalado, rodeado de pequeños brillantes, relucientes como estrellas, descansaba en la cajita.


  —Debe ponérselo —espetó él ante la falta de palabras de ella.


  —Yo… —Emily alargó la mano, pero le temblaba escandalosamente.


  —Por el amor de Dios —maldijo Andrew, que se arrodilló y sacó el anillo de la caja.


  Cuando levantó los ojos, los clavó en los de ella con impaciencia, pero, tras adivinar en sus ojos un atisbo de emoción, todo pareció ralentizarse. Tomó su mano izquierda, seleccionó con una caricia su dedo anular y empujó por él el anillo que la convertía en su prometida. Algo dentro de él le exigía besarla, pero hacerlo era peligroso. Si con el primer beso Emily había logrado desequilibrarlo, no podía imaginar qué conseguiría con el segundo. Ignoró, pues, la estúpida idea y apartó la mirada de los hechiceros ojos de su prometida. Volvió a apreciar el anillo. Era el correcto; el que había pertenecido a su abuela, de la que guardaba buenos recuerdos. El anillo de diamantes de las duquesas de Wyndham había quedado en el joyero ducal. No quería verlo en el dedo de Emily, puesto que sus predecesoras no lo habían honrado.


  Andrew se levantó sin soltar la mano de Emily y la cogió de la otra para ayudarla a incorporarse. Pero quedaron demasiado cerca. Le molestó que su cuerpo reaccionara, hambriento, a la cercanía de ella. Aquello empezaba a parecerle una muestra de debilidad. Dio un paso atrás advirtiendo, al hacerlo, el anillo que llevaba Emily en la mano derecha. A ella no le gustó su mirada y pronto confirmó por qué.


  —Quítese ese anillo. No es apropiado para una duquesa —soltó él.


  —Tantas cosas no lo son —replicó ella. Ese hombre era capaz de aturdirla y, al segundo siguiente, exasperarla. Algo lo había molestado, ¡pues que supiera que ella tampoco estaba feliz con la situación!—. Primero, no soy una duquesa, y segundo, este anillo era de mi madre y no pienso quitármelo…, Su Excelencia.


  —Lo primero cambiará en pocos días; lo segundo, ya veremos y, ahora, tómese de mi brazo, nos esperan para desayunar.


  Emily levantó la barbilla con obstinación, aunque acabó por apretar los labios y claudicar. Puso su mano sobre el antebrazo de él y ambos salieron a paso lento hacia la sala del desayuno. Allí, nada más entrar, las jóvenes Clarise Brandon y Alice Parrot se aceraron a la pareja. Hicieron una pequeña reverencia ante Andrew y luego abrazaron con cariño a Emily.


  —Felicidades, Emily —corearon ambas antes de reparar en la mano sobre el brazo del duque y emitir un «¡oh!» de admiración.


  —Es el anillo más bonito que he visto en mi vida —confesó Clarise.


  —Un momento —comentó lady Peel achicando los ojos para observar bien el anillo—. No es la sortija de las duquesas de Wyndham.


  Andrew dedicó a su «prima» una fría mirada. No pensaba exponer la verdadera razón para desechar la sortija ducal.


  —Este me ha parecido perfecto para mi prometida por motivos obvios.


  —Es bonito —reconoció lady Peel—, no tan valioso como el otro, desde luego, pero bonito.


  —¡Oh, qué romántico! —se entusiasmó Alice, quien, ante las palabras del duque, buscó la complicidad de su madre—. El zafiro es, sin duda, por el color de los ojos de Miss Rowling.


  La señora Parrot sonrió a su hija y luego contempló a Emily. Quizá no fuera el momento oportuno, pero estaba tan contenta con el hecho de que la joven fuera a convertirse en la siguiente duquesa de Wyndham y, sobre todo, de que no se marchara, que tomó un paquete y se acercó a la pareja.


  —Le prometí que sería para usted. Me alegro de que no haya acabado siendo un regalo de despedida. —La mujer del reverendo tendió el paquete a Emily.


  La joven sonrió, soltó el brazo de su prometido y tomó el paquete con cuidado. Lo abrió y descubrió el precioso paisaje pintado por la buena señora. Sin pensar si era o no apropiado, abrazó a la mujer.


  —Lo colgaré en un lugar destacado, donde todo el mundo pueda verlo —agradeció Emily.


  —Ahora, será mejor que se siente —comentó Andrew, tomando el cuadro de sus manos para pasárselo a Thomas.


  Emily entendió que la estaba apremiando para no retrasar más el desayuno. Luego dudó, cuando notó su mano bajo el codo y le mostró el asiento a la izquierda del suyo. «¿Censura o amabilidad?» pensó. Con el duque era una de cal y otra de arena, así no había manera de relajarse. Observó el lugar en la mesa, a su lado, y de nuevo sus sueños entraron en batalla con su nueva realidad.


  Acabado el desayuno, Andrew le informó de que tenía trabajo con Peter, pero que luego se reunirían con su tía para planear el viaje a Londres y, por supuesto, la boda. Ella asintió con resignación, hizo un gesto a Thomas para recuperar el cuadro y se encaminó hacia su habitación. Antes de girar a la derecha, en la galería, la curiosidad tiró de sus ojos hacia el retrato de Anne. En el dedo anular de su mano izquierda se distinguía un ostentoso anillo. El pintor, ciertamente, había sabido reflejar el brillo cegador de los diamantes que había comentado lady Peel. Emily levantó su mano izquierda y contempló su anillo. No sabía el motivo por el que el duque le había dado un anillo diferente ni quiso pensar demasiado en eso. ¿Y si el motivo dolía de manera inesperada?
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  —Sabía que esa joven insulsa y paleta sería un problema y te lo dije, ¿verdad que te lo dije?, por supuesto que te lo dije, pero ¿qué hiciste tú? ¡Nada! Podías haberla cortejado de forma más insistente, reclamar su atención, así la habrías apartado del interés de Su Excelencia.


  —Rachel, querida, cuando Su Excelencia tiene interés en algo, es imposible impedir… —El hombre suspiró—. Lo que quiere, lo consigue. —Acabó diciendo él, con amargura y algo más.


  —A juzgar por las chispas que saltan cuando están juntos, si llegaran a casarse, no tardarán en tener media docena de hijos y Alfred dejará automáticamente de ser el heredero. Debemos encontrar la manera de separarlos, ¿qué es lo que no soporta el duque? —preguntó Rachel.


  —El engaño, la mentira, la traición…


  —Perfecto. Seguramente se trasladarán pronto a Londres y, como sabemos, la gran ciudad ofrece muchas posibilidades —canturreó la última palabra y se alejó de él por uno de los caminos que discurrían entre los perfectos jardines traseros de la mansión.
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  Hacía rato que Peter esperaba a Andrew en la biblioteca. En cuanto lo vio entrar, trató de calibrar de qué humor estaría después de su precipitado compromiso; sin embargo, su seriedad de siempre se lo puso difícil. Decidió, pues, atacar a su amigo sin piedad.


  —Permíteme felicitarte, Wyndham. No había acabado de entrar por la puerta cuando ya me han venido con el chisme.


  Andrew se sentó tras su escritorio, antes de elevar la vista hacia su amigo.


  —¿Chisme? Precisamente eso fue lo que traté de evitar —se indignó el duque.


  —Pues no haberla besado —se burló Peter—. Ya te dije que no sería complicado casarla, lo que no supuse fue que tú mismo colaborarías de manera tan entusiasta, incluso ofreciéndote para ser el novio.


  —Parece que mi situación te divierte, Peter —protestó Andrew.


  —Bueno, no es tan grave. Es más, he de admitir que no me habría importado ser yo mismo el elegido, pero, ya que no ha sido así, me alegro de que seas tú.


  —¿Tú también la estabas cortejando? —Los ojos del duque se fruncieron levemente.


  Peter se preocupó.


  —¿Por qué te extrañas? Es una mujer hermosa e inteligente y supongo que eso también es lo que ha acabado llamando tu atención. De no haber sido así, no estarías comprometido ahora mismo.


  Andrew se negó tozudo a admitir nada y comenzó a leer con inusitada atención los documentos que tenía delante.


  —Pongámonos con los preparativos cuanto antes, porque no tengo intención de volver a vivir un compromiso largo.


  Peter lo observó pensativo durante unos segundos antes de sentarse frente a él.
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  Tras un infructuoso intento de echar la siesta, Emily bajó al salón de tarde. Allí encontró a lady Arlington enfrascada en su costura, si bien, en cuanto la vio, dejó a un lado su bastidor y la invitó a sentarse junto a ella.


  —Andrew llegará enseguida —informó observando el asentimiento poco resignado de la joven.


  Transcurridos unos segundos sin que la futura duquesa dijera nada, decidió maniobrar para ayudarla a aceptar su nueva situación.


  —Emily —la anciana puso su mano sobre la de ella, tanto para mostrarle solidaridad como para llamar su atención—, me contaste que tenías planes con tu amiga Helen, ¿era algo relacionado con la enseñanza? —Trató de recordar la dama—. Bueno, da igual. Verás, puede que tus sueños no deban desaparecer del todo, solo adaptarse a tu nuevo papel. Si te gusta la enseñanza, está claro que no puedes ser maestra siendo duquesa, pero sí puedes apoyar la construcción de escuelas o patrocinar el acceso a la educación de jóvenes de origen humilde, por ejemplo. Como duquesa de Wyndham, serás una líder con capacidad para conseguir y hacer ciertas cosas. Podrás fundar tus propias organizaciones benéficas.


  Lady Arlington se emocionaba cada vez más mientras le mostraba a Emily todas las oportunidades que le otorgaría su nuevo título; sin embargo, Emily, que iba extrapolando la información al mundo de la medicina, no veía de qué manera iba a ingeniárselas, siendo duquesa, para dirigir sus pasos a su verdadera vocación.


  —Por otro lado, lo tendrás a él. —Hasta ese momento, los ojos de Emily habían estado perdidos, vagando en el bordado inacabado de lady Arlington. Miró a la dama directamente. «¿Tenerlo?» El corazón de Emily se precipitó en una loca carrera que ella temió que lady Arlington acabara advirtiendo, cosa que, de alguna manera, sucedió—. Es un buen hombre que estará de tu parte, Emily. A pesar de su posición privilegiada, ha sufrido…


  —Buenas tardes —saludó el protagonista de la conversación entrando en el salón seguido de Furia.


  Verlo aparecer siempre le alteraba los sentidos, pero, por esta vez, Emily habría deseado que se hubiese retrasado un poco más. Se iba a quedar sin saber qué le iba a contar lady Arlington. «¿Qué le había ocurrido al duque? ¿Qué lo habría hecho sufrir?». Ahora, debería esperar a estar de nuevo a solas con ella para enterarse.


  En cuanto Su Excelencia se sentó en un sillón frente a ellas, las examinó con seriedad y abordó, sin preámbulos, el tema de la boda.


  —Esta mañana despaché la petición de licencia especial para el Doctor’s Common. Al prescindir de la publicación de las amonestaciones, no será necesario esperar tres semanas.


  —Sí que tienes prisa, sobrino… —masculló lady Arlington con algo de humor que tiñó de rubor las mejillas de Emily.


  —No quiero dar tiempo a que surjan habladurías, tía. —Fue el seco comentario de Andrew.


  —Está bien, en cuanto esté preparado el equipaje, nos trasladaremos a Londres. El guardarropa y ajuar de Emily, obviamente, deben ser ampliados y es necesario que le confeccionen un traje de novia apropiado. La ceremonia supongo que será en la catedral de St. Paul…


  —No —negó con firmeza el duque para asombro de las dos mujeres—. Será en la iglesia de St. George.


  —Oh, me parece muy conveniente que sea en Mayfair, cerca de tu casa. Los invitados podrán esperaros allí para la recepción…


  —Solo los más íntimos, tía.


  Emily comenzó a sentir calor al mismo tiempo que las voces del duque y de su tía se atenuaban. Las escuchaba cada vez más lejanas mientras hacían planes sobre algo que la incumbía, pero sin tenerla en cuenta para la más mínima cuestión. Sintió que no hacía falta que estuviera presente. Se levantó de golpe y, con cuidado de no apoyar mal el pie herido, caminó hacia la puerta.


  —Necesito tomar el aire —comentó por si alguno de los dos reparaba, siquiera, en su salida.


  La fiel Furia apareció para indicarle el camino para salir por una de las terrazas traseras de la mansión en dirección a los jardines. Las dos cruzaron por entre los parterres y no se detuvieron hasta llegar a un gran roble. Allí, Emily apoyó las manos en el tronco y se concentró en respirar de forma consciente.


  —Papá… —gimió—. ¿Por qué nunca me contaste lo que habías dispuesto para mí? ¿Por qué?


  Emily cedió así, por fin, a la tentación de reprochar a su padre el lío en el que estaba metida. A pesar de las palabras de lady Arlington, no veía cómo podría unir dos mundos tan opuestos. Renunciar a su vocación la marchitaría. Justo cuando escuchó caer las primeras gotas de lluvia, apareció él y el espacio bajo el roble se redujo con su poderosa presencia. Se alejó.


  —Cada vez lloverá más fuerte, vuelva adentro —ordenó él, dejando vagar sus ojos por la espalda femenina.


  —¿Para qué? Los planes ya están hechos y a nadie parece importarle mi opinión, además… me estaba ahogando, me faltaba el aire y necesitaba salir a respirar —bajó la voz antes de confesar—. Necesitaba sentirme libre.


  Andrew se acercó a ella y su cuerpo, una vez más, no fue indiferente a la presencia de Emily; buscó controlarse apretando los puños.


  —Cuando se case conmigo, ascenderá a solo un peldaño por debajo de la realeza. ¿No le parece suficiente libertad?


  Emily se dio la vuelta y buscó algo esperanzada sus impenetrables iris azules.


  —¿Quiere decir que, siendo duquesa, podré hacer lo que quiera?


  —Hasta cierto punto. Jamás deberá ser objeto de escándalo, ya soporté…


  —¿Qué? —Quiso saber ella.


  —Nada. Solo será necesario que se grabe esto bien: mi esposa, mi duquesa, no me mentirá, no me ocultará nada y muchísimo menos me… engañará.


  Emily había ido dando pasos hacia atrás, no solo para alejarse del rostro severo de él sino porque sabía que, de alguna manera, ella acabaría haciendo todo eso. Abatida, dio un último paso y levantó la cara para recibir de pleno las gotas de lluvia.


  Andrew, al verla así de entregada, relajó los puños y disfrutó unos segundos de su visión, la veía tan… inalcanzable. Con un repentino y molesto anhelo, la tomó de la mano y la volvió a meter bajo el árbol.


  —Tirano —susurró ella mientras él se quitaba la chaqueta para cubrirla y rodearla con sus brazos.


  A pesar de la protesta, Emily aceptó de buen grado aquel calor. Su calor. Quiso más y apoyó las palmas en su duro pecho, solo protegido por el chaleco y la camisa algo mojada. Su aroma la rodeó, cálido y embriagador. Estaba sumiéndose en aquel confortable embrujo cuando de algún sitio sacó fuerzas para tratar de hacerlo entrar en razón. No solo por ella, sino también por él.


  —Debe detener todo esto antes de viajar a Londres. Yo…, écheme la culpa. Desapareceré y no le daré problemas, no volverá a saber de mí… Esto… ¡no funcionará!


  Que ella todavía se resistiera a ser su esposa, estando así, sintiéndola perfecta entre sus brazos, lo llevó a cruzar el límite. Puso la mano tras su nuca, entremetió los dedos en su sedoso pelo y la miró fijamente. Ella no rechazó la mirada. Al contrario, lo sorprendió al devolvérsela y bajarla luego a su anhelante boca. Él se aferró a esa señal y posó sus labios sobre los de ella. Comenzó a besarla lentamente hasta que sintió los brazos de Emily en su cintura. Sintió su cuerpo y necesitó llenar de pasión el beso, abriendo la boca y llamando a la de ella. Encontró su lengua y la lamió con desespero. La excitación que lo recorrió lo hizo sentir vivo y supo que ni loco iba a renunciar a eso. A ella. Emily sería su esposa, su duquesa.


  Emily, por su parte, había abandonado sus miedos bajo la lluvia. Los besos de Andrew la transportaban a un mundo sencillamente perfecto, un mundo donde quería quedarse para siempre. En sus brazos se sentía segura. En ellos había descubierto que lo demás carecía de importancia. Una necesidad imperiosa de algo excitante y desconocido le recorría el cuerpo. Ignoraba qué podía ser, pero quería más. Esa ansia la hacía apretarse contra su torso y seguirlo, con avidez, en cada beso. Gimió totalmente hechizada y eso pareció despertarlo a él. El duque dejó un último y breve beso en los labios de Emily y apoyó la frente en la de ella para recuperar el aliento.


  —¡Maldita sea! ¿Todavía cree que no funcionará? Nos deseamos, está claro que sí funcionará. Será mejor que vaya haciéndose a la idea de convertirse en duquesa y deje de confiar en que ocurrirá un milagro que la salve de casarse conmigo.


  De nuevo él le echaba un jarro de agua fría después de haberla hecho derretirse por él.


  —¿Qué milagro sería ese? —preguntó con altanería.


  —Mi muerte.
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  Capítulo 8


  De nuevo, el beso del duque volvía a su mente para distraerla de lo que estaba haciendo. Llevaba rato tratando de contarle a Esther en una carta lo que había sucedido tras su marcha, pero la pluma se quedaba flotando sin llegar al papel, en cuanto los labios volvían a hormiguearle. Entonces se pasaba la lengua por ellos en busca del sabor de él. Luego se daba cuenta de lo que estaba haciendo, se reprendía y trataba de regresar a la misiva.


  «Y sucedió sin más. Un momento estábamos discutiendo y al siguiente me estaba besando y yo… yo traté de devolverle el beso a ciegas, sin saber ni cómo se hacía, dejándome llevar por el camino que marcaban sus labios sobre los míos. Así nos descubrieron lady Arlington y la señora Parrot y por eso estoy escribiéndote esta carta, para comunicarte que, tal y como tú fantaseaste, seré la próxima duquesa de Wyndham. Quizá lleguemos nosotros a Londres antes de que lo haga esta carta. Si ese es el caso, de igual forma te mandaré un mensaje para que nos reunamos tan pronto como sea posible. Necesito desesperadamente hablar contigo, hacerte mil preguntas…».


  Logró terminar la carta que iba dirigida a Esther y sacó otra hoja para comenzar una nueva misiva. La más difícil. Esta vez debía contarle a Helen que, definitivamente, no volvería a Crawley para vivir con ella y ejercer de matrona. Que sus sueños habían quedado solo en eso, en sueños. Pero que, cuando estuviera establecida como duquesa, haría lo posible por encontrar la manera de seguir cuidando de las mujeres y de luchar por evitar que murieran durante el parto.


  Cuando finalizó la carta en la que reconocía su rendición, volvió al momento en el que el duque y ella se habían separado aquella tarde. Él había aludido a su propia muerte como la única manera de evitar la boda y ella había sentido algo afilado que le atravesaba el pecho. Quedaba claro que el honor era algo vital para el duque, algo que no debía ser manchado con comportamientos impropios. Que Dios la ayudara.


  La mañana siguiente, Emily se curó la herida y comprobó con satisfacción que podía caminar con más confianza. Luego, tras despedir con una sonrisa a la doncella que la ayudó a vestirse y peinarse, recabó en algo que le atenazó el corazón. El anillo de su madre no estaba junto al de compromiso sobre la mesita. Lo buscó como una loca por toda la habitación hasta que, pasado un buen rato, recordó las crueles palabras del duque.


  —No habrá sido capaz… —murmuró sin querer creer del todo la sospecha que la asaltó.


  Bajó a la sala del desayuno, a pesar de sus dudas, con la esperanza de encontrarlo allí. Entró y lo vio de pie hablando con Thomas. Esperó a que el mayordomo se retirara y luego avanzó hacia el duque con paso decidido, sin apenas cojear.


  —Dígame que no ha sido usted quien ha hecho desaparecer el anillo de mi madre por… por no considerarlo «apropiado».


  —No lo era…


  —Maldito tirano arrogante sin escrúpulos —lo interrumpió, sofocada por la decepción y la pena.


  Andrew frunció el ceño sorprendido y levantó la mano en una clara orden para que guardara silencio mientras con la otra sacaba algo de su bolsillo. En la palma de su mano, Emily descubrió el anillo de su madre. Había sido limpiado a conciencia y el oro, deslustrado por el tiempo, brillaba reflejando la luz del día, mientras que las humildes circonitas relucían como si de diamantes se trataran. Ahogó un vergonzoso sollozo, tomó el anillo con dedos temblorosos y volvió a ponerlo en el lugar donde siempre había estado.


  Había cometido un terrible error. Subió los ojos hasta los del duque. Su ceño seguía arrugado y un rictus serio apretaba sus labios. Sus labios. Emily suspiró arrepentida.


  —Su excelencia, siento mucho haberlo juzgado mal. Permítame darle las gracias por haber hecho limpiar el anillo de mi madre.


  Los ojos de él brillaron con una emoción que ella no logró descifrar. Su boca seguía mostrándose severa. Por un loco segundo, deseó acercarse a él para tocar con sus labios los suyos y hacer desaparecer su muestra de disgusto. Obviamente, no lo hizo.


  Andrew se sintió incómodo. En solo unos segundos, ella había pasado de mirarlo como si fuera el peor de los villanos a hacerlo como si fuera su héroe salvador. «Maldita sensación. No quería sentimientos por parte de ella, eso solo complicaría las cosas». Como siempre, ante una situación que implicaba mujeres y sentimientos, no supo cómo reaccionar y lo hizo de la manera a la que estaba acostumbrado.


  —Ya le dije que no era apropiado. Ahora no parece una baratija.


  Satisfecho al ver cómo a ella le cambiaba la expresión del rostro de agradecimiento a enfado, se aclaró la voz e hizo un anuncio antes de abandonar la sala del desayuno, seguido por Furia.


  —Mi tía no tardará en bajar. Desayunen y preparen el equipaje. Mañana temprano salimos hacia Londres.
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  Una vez supervisado el equipaje y tras tomar el té con «tía Josephine», Emily sintió la necesidad de dar un paseo. Salió a los jardines, dio la vuelta a la mansión y entró en las cocinas. Lady Arlington le había explicado que el servicio no viajaba con ellos, ya que la casa de Londres disponía de sus propios sirvientes, incluido un prestigioso cocinero. Para su frustración, al entrar en la cocina, fue recibida con reverencias, miradas al suelo y silencio.


  —Ya veo, yo… venía a despedirme, pero deduzco que aquí eso debe suponer algo inapropiado —lamentó Emily—. Puede que os resulte incómodo que yo ahora entre aquí. —Emily suspiró y necesitó compartir algo que, quizás, les ayudara a entender su comportamiento—. En Crawley, tuvimos ama de llaves hasta que se retiró a vivir con su sobrina hace unos años. Al crecer sin madre, ella… fue lo más parecido a una que tuve.


  De repente, un sollozo rompió el silencio y Emily vio a Betty que trataba de limpiarse las lágrimas con el delantal mientras se llevaba una mano al vientre.


  —Betty, ¿estás bien? ¿Vuelves a tener molestias? —se preocupó Emily acercándose a ella.


  Betty negó con vehemencia y Emily miró a Rose, buscando alguna aclaración. La cocinera apretó los labios para evitar el temblor de su barbilla. Allí pasaba algo. Emily tomó por los hombros a Betty y la alejó de las demás.


  —¿Qué te ocurre? Me preocupas, por favor, confía en mí. Yo… no traicionaré nada de lo que me cuentes.


  —Usted… usted será la duquesa…


  Emily resopló y pensó en un argumento que no hiciera que Betty, o cualquiera, se alejara de ella por su futuro título.


  —Efectivamente. Y las duquesas ¿no cuidan de los suyos? ¿De la gente a su cargo? Lady Arlington me ha dicho que las duquesas se encargan de eso —improvisó Emily, con lo cual logró que Betty, al fin, la mirara con confianza.


  —Miss Rowling, los dolores…, estoy… estoy preñada —confesó la chica volviendo a clavar la mirada en el suelo.


  Emily sabía que Betty no estaba casada, por lo que el embarazo comportaría varios problemas.


  —¿Quién es el padre? —Fue lo primero que quiso saber.


  Betty dudó antes de hablar, pero, finalmente y ante la mirada de solidaridad de Emily, se atrevió a decirle el nombre del padre.


  —Es Jeff, el hijo del herrero de Brighton.


  —¿Y qué ha dicho él? Evidentemente, se tiene que casar contigo —afirmó Emily.


  —Jeff aún no lo sabe.


  —Eh, está bien —la consoló Emily pasando la mano por el hombro de la chica —. ¿Llorabas porque piensas que él no cumplirá contigo?


  —Y… y… porque a Molly, una amiga mía, la echaron a la calle sus señores cuando…


  —Betty, te prometo que eso no te pasará a ti, pero primero debes hablar con Jeff, ¿de acuerdo?


  —Sí, Su Excelencia… —Betty asintió y se inclinó ante ella.


  A Emily le desconcertó el gesto. Era la primera vez que lo recibía y también la primera vez que alguien se dirigía a ella con ese tratamiento. No le gustó lo aislada que la hizo sentir.
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  Emily aprovechó el viaje de cinco horas para acabar de leer el libro de Mary Wollstonecraft, bonitamente forrado con papel de colores, por supuesto. Durante el trayecto, el duque solo subió al carruaje una vez y el tiempo justo para dejar descansar a su montura. En esa ocasión, la afición de lady Arlington a dormirse en los viajes propició que un tenso silencio se instalara entre los otros dos ocupantes. Emily y el duque, obligados a permanecer sentados uno junto al otro, simularon ignorarse, mirando cada uno por una ventana, hasta que el carruaje ascendió un pequeño puente de piedra. El inesperado traqueteo los obligó a apoyar las manos en el asiento y la de Emily quedó bajo la de Andrew. Un súbito estallido de calor les subió a ambos por el brazo y provocó que se mirasen por primera vez ese día.


  Los segundos gotearon con exasperante lentitud mientras deseos inconfesables latían cada vez más rápido. Andrew hubiera querido aferrar los dedos de ella solo como castigo por provocarle necesidades que no podía saciar. Emily se limitaba a aguantarle la dura mirada, preguntándose si él también habría notado el calor o si, como indicaban sus ojos, solo se trataba de una molestia más para él. La respuesta la obtuvo cuando él apartó la mirada con un movimiento brusco, levantó la mano y golpeó el techo del carruaje para que éste se detuviera y poder bajarse.


  Llegaron a Londres una hora después del incidente del puente. A Emily le llamó la atención sentir su pecho vibrar, como si este replicara el bullicio acelerado que observaba por todos lados. Dios bendito, aquella ciudad estaba viva y lamentó que sus ojos no fueran tan rápidos como para captar todos sus movimientos. Más tarde trataría de plasmar en un escrito el caleidoscopio de colores y olores que Londres le había ofrecido al paso del carruaje.


  Fue en una plaza algo más tranquila donde los caballos se detuvieron al fin. Tras bajar del carruaje, lady Arlington le susurró con voz aún soñolienta: «bienvenida a Wyndham House, futura duquesa». Emily parpadeó y quedó impresionada por la enorme fachada rojiza que tenía delante. Examinó a su alrededor y percibió que todas las casas que daban a la amplia plaza guardaban una gran similitud.


  —Esto es Grosvenor Square, querida, en el barrio de Mayfair. Si tomas esa calle y cruzas Park Lane llegarás a Hyde Park.


  —¿Tan evidentes son mis ganas de estirar las piernas? —preguntó Emily encantada al saber que tenía un parque cerca.


  —Primero debemos instalarnos y organizarlo todo; luego, después de comer, quizá tu prometido desee acompañarte en un paseo —insinuó la dama mirando a su sobrino, que la tomaba en esos momentos del brazo.


  —Comeré en el club. —Fue todo lo que dijo el duque, rechazando así la salida con Emily.


  La joven sonrió a lady Arlington, restando importancia al desplante, y los siguió hacia el interior de la casa. Tras un rápido vistazo, la consideró igual de elegante que la de Brighton, aunque con menos luz natural bañando la entrada. La aparición repentina de lacayos y doncellas hizo que no fuera consciente de la partida del duque, por lo que, cuando cesó el trajín inicial, se encontró a solas con lady Arlington.


  —Subamos a cambiarnos, querida —propuso la dama.


  Minutos más tarde, Emily ya estaba escribiendo una nota a Esther desde sus nuevos aposentos. Pidió ayuda a un lacayo y enseguida lo vio salir con el mensaje. Tampoco tuvo que esperar mucho para recibir respuesta. Después del almuerzo, iría de paseo con su amiga.
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  Las dos amigas, apropiadamente acompañadas de dos doncellas, enfilaron Upper Brook Street y, en menos de siete minutos, se adentraron en el famoso Hyde Park. A Emily le sorprendió la cantidad de gente que también aprovechaba las horas previas a la puesta del sol para caminar, pasear en carruaje o montar a caballo por aquellos caminos tan bien trazados. Esther de vez en cuando se detenía y le presentaba a alguna conocida. Tras la presentación formal, su amiga añadía «la querida prometida de Su Excelencia, el duque de Wyndham», entonces ella pasaba a ser examinada y juzgada sin piedad.


  —Si seguimos encontrándonos gente, no podremos hablar —lamentó Emily en cuanto la cuarta condesa de «nosequé» se alejó.


  —Has sido tú la que ha propuesto venir aquí. Si querías cotillear, mejor nos hubiéramos quedado en tu nueva salita —rezongó Esther sonriendo a otra emperifollada dama.


  —A ti también te conviene caminar…, futura mamá —susurró Emily estrechando el brazo de su amiga.


  —Ay, me encuentro tan bien que hasta se me olvida y… todavía no se lo he dicho a John —confesó Esther.


  —Temes que te corte las alas, ¿no? —Ante el asentimiento de su amiga, la quiso animar—. No se te nota todavía y, con la ropa adecuada, aún tardará más en notarse. Para cuando lo haga, hará ya tanto frío que ni ganas de salir tendrás.


  —Cierto. Además, en cuanto te cases, nos veremos más a menudo porque nos moveremos en los mismos círculos. También será maravilloso coincidir en las fiestas navideñas.


  Emily siguió caminando y dejó que sus ojos se perdieran en la lejanía, aunque apretó el brazo de su amiga como reacción a su entusiasmado comentario.


  —Em, ¿qué te preocupa? Si es por tu sueño… Bueno, quizá solo debamos encontrar otra manera de que lo puedas cumplir. Y si es por el duque, sospecho que tu matrimonio será mejor de lo que esperas. Está claro que entre el duque y tú hay algo especial. Esa atracción, con algo de tiempo, estoy segura de que se acabará convirtiendo en amor. De momento, es la culpable de que vayáis a acabar casados… —sonrió Esther guiñándole un ojo a su amiga con picardía.


  —Somos muy diferentes, Esther —temió Emily.


  —¿Diferentes? —Esther se tocó el pulgar para comenzar a enumerar varios puntos—. Los dos sois decididos y tercos; os gusta el mismo pastel y la misma fruta; os encantan los animales y el color azul; a los dos os interesa la política… y no olvidemos las chispas que saltan cuando estáis juntos… Em, no sois diferentes, os complementáis a la perfección. Ten confianza, todo irá bien.


  Emily se centró en la lista que su amiga acababa de exponerle, y que ella no había tenido en cuenta hasta entonces, para darse ánimos. Quizá Esther tuviera razón y el duque y ella pudieran algún día llegar a tener un matrimonio agradable, siempre y cuando él no se enterara de su vocación, una vocación a la que no pensaba renunciar. Más adelante ya vería cómo poder dedicarse a ella.


  En su club, Andrew dio por concluida la reunión con el miembro del gobierno que lo avisaba de los nuevos artículos. Cuando salía ya por la puerta del club, se cruzó con John, lord Craven.


  —Wyndham, déjeme felicitarlo por su compromiso —expresó el conde recibiendo un asentimiento de cabeza en respuesta—. ¿Va a reunirse con las damas?


  —No entiendo —respondió el duque confuso.


  —Oh. Mi esposa está mostrando Hyde Park a su prometida, pensé que quizá se dirigía usted allí —comentó lord Craven.


  Andrew ni negó ni asintió, se limitó a tocarse el ala del sombrero en un gesto de despedida y bajó los escalones del club, mientras se ponía los guantes. «Así que su prometida no había renunciado a pasear solo por que él se hubiera negado a acompañarla», comprendió Andrew. Él mismo le había dicho que era libre de hacer lo que quisiera y ella no había tardado en tomárselo al pie de la letra. Le quedaba claro que no iba a tener una esposa dócil; solo esperaba que, al menos, sí fuera una esposa fiel. A pesar de que Hyde Park no quedaba en su camino de vuelta a casa, decidió repentinamente estirar las piernas dando un rodeo por el parque.


  A la altura del lago Serpentine, Emily comenzó a notar algo de molestia en su herida del pie y pidió a Esther que se detuvieran un momento. Cualquiera hubiera dicho que aquella era la señal para que varias personas aparecieran de repente llegando desde diferentes puntos del parque. Lord Beacon fue el primero en acercarse a ellas para interesarse por el pie de Emily. Al verla detenerse, enseguida recordó su incidente de la playa y le ofreció, galante, el brazo para que la joven se sostuviera. Tras él, llegaron lady Peel y su hijo Alfred.


  —Emily, ¿se encuentra bien? —preguntó el joven heredero del duque.


  —¡Alfred! Recuerda que dentro de poco no podrás dirigirte a ella con tanta familiaridad —lo reprendió su madre.


  —Yo misma le di permiso para hacerlo —comentó Emily sonriendo luego al joven.


  —¿Quiere sentarse? Allí hay un banco, sujétese a mí —ofreció lord Beacon.


  —Espere, lord Beacon, por allí viene alguien que le resultará mejor que un banco —bisbiseó Esther haciendo una señal a Emily.


  La joven apartó la mirada de lord Beacon y sintió cómo se le agudizaban los sentidos al observar a su prometido avanzar hacia ella. Lo hacía mientras ignoraba los intentos de varias personas por detenerlo y saludarlo. El duque tenía los ojos clavados en ella con aquella mirada fruncida que no hacía más que ponerla nerviosa y a la espera de recibir alguna regañina.


  —¿Y bien? —demandó el duque en cuanto se detuvo ante el grupo.


  —Sin duda, no fue buena idea caminar sin zapatos por la playa —se adelantó lady Peel, señalando el pie de Emily.


  Andrew apretó los labios y ofreció su brazo a la joven. No le hizo falta mirar a lord Beacon para que este se retirara. Cuando tuvo la cálida mano de ella apoyada en su antebrazo, la llevó al banco cercano y la ayudó a sentarse.


  —Esto no era necesario —adujo ella, levantando la mirada y bufando al ver detenerse ante ellos a otra dama montada a caballo. «Lo que le gusta a la alta sociedad un drama», pensó Emily.


  La recién llegada llamaba la atención, no solo por su elegante porte sobre el caballo, sino por su morena belleza. Paseó la mirada por todos los presentes, la detuvo en la ancha espalda de Andrew para concentrarla a continuación en ella.


  —¿Algún percance, Su Excelencia? —se interesó con voz suave.


  Emily percibió la tensión que la aparición había suscitado en Andrew y lo miró a la cara. Sus labios habían vuelto a apretarse. Lo vio incorporarse y girarse hacia la recién llegada.


  —Ninguno, lady Greyson. Todo está bien con mi prometida.


  —¡Oh!, ¿así que esta es la dama que finalmente ha conquistado el corazón del duque? —preguntó la recién llegada, mostrando una sonrisa de medio lado—. Es un verdadero placer conocerla…


  —Miss Rowling. —Emily se presentó a sí misma, intrigada por el enrarecido ambiente que se había instalado en el grupo.


  —Espero que coincidamos de nuevo, Miss Rowling, y que tengamos ocasión de charlar tranquilamente. Celebro que se encuentre bien y, ahora —volvió a dirigirse al grupo—, debo proseguir con mi paseo. Buenas tardes —se despidió la dama, que azuzó a su caballo para dejar tras ella el aroma de un intenso perfume.


  La partida de la elegante y misteriosa mujer provocó el intercambio de miradas interrogantes entre Esther y Emily; y de miradas cómplices de entendimiento masculino entre Andrew y lord Beacon. Quien no se calló lo que pensaba fue lady Peel, como siempre.


  —Menudo descaro tienen algunas.
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  Capítulo 9


  Para Andrew fue una sorpresa entrar en la sala del desayuno a la mañana siguiente y descubrir que su tía y su prometida ya se estaban levantando de la mesa. Ocultó la irritante pizca de desilusión tras su ceño adusto y caminó hacia la cabecera de la mesa haciendo uso de su autocontrol para evitar quedarse mirando a su prometida como un estúpido. Emily volvía a lucir un vestido mañanero azul que se ajustaba a su torso de manera incómoda. Incómoda para él, claro. Se aclaró la garganta y asintió ante lo que estaba diciendo su tía, cerca ya de la puerta.


  —Nos vamos, sobrino. Tenemos mucho que hacer esta mañana, además de la visita a la modista.


  Cuando Emily pasó por su lado, tuvo que mirarla. Su cuerpo vibró con su olor y su mano, sin su permiso, fue hacia ella para agarrarla por el brazo.


  —¿Cómo está su pie? ¿Le duele? —improvisó en voz baja cerca de su oreja.


  Emily no esperaba su contacto y cogió aire de golpe. Lo observó y se dio cuenta de que no le salían las palabras. El duque tenía toda su atención puesta en ella. Estaba demasiado cerca y su aroma varonil la llevaba a recordar irremediablemente sus besos.


  —¿Y bien? —demandó él, como siempre.


  Esta vez, eso no la irritó, provocó su sonrisa.


  —No me duele, Su Excelencia, y gracias —respondió ella enternecida por su muestra de preocupación.


  —Bien, ejem, no se canse y procure no estar demasiado tiempo de pie —ordenó él, exasperado por la sonrisa de ella.


  —Ir a la modista implica exactamente eso…, estar de pie varias horas sobre la tarima, pero no se preocupe, Su Excelencia, soy una mujer fuerte de campo. Podré resistir una mañana en la modista —bromeó ella.


  —¿Y también un paseo a caballo esta tarde? —«Pero ¿qué acabo de hacer?», se preguntó Andrew en cuanto la invitación salió de sus labios. Vio a Emily levantar sus preciosas cejas.


  —¿Con usted? —Quiso asegurarse la joven. Emily no se consideraba buena jinete, pero la oportunidad de salir con él a montar a caballo era demasiado tentadora. «Emily, ¿qué son estas ganas?», se preguntó.


  —Olvídelo —indicó Andrew, temiendo haber quedado como un idiota.


  —¡No! Estaré lista a la hora que me diga —se precipitó ella.


  Al escucharla aceptar, algo suave le trepó por el pecho. Se dio cuenta de que la seguía sujetando y sus dedos se movieron lentamente. Emily tragó y tembló. «¿Eso era una caricia?».


  —¡Emily! Vamos a llegar tarde —dijo impaciente tía Josephine desde la puerta.


  —Debo irme —susurró Emily.


  Andrew la soltó, la vio hacer una torpe reverencia y la siguió con la mirada mientras ella salía de la sala. Cuando escuchó cerrarse la puerta de la calle, se sentó y observó la taza que tenía delante, mientras un lacayo se la llenaba con el fuerte café que le gustaba tomar todas las mañanas.


  Con el primer sorbo, salió de su ensimismamiento y recordó los sucesos de la tarde anterior. «¡Maldita Susan! ¿Qué hacía en Londres?». Esperaba que no le diera por hacer una de sus travesuras acercándose a Emily. Si bien eran amantes, no tenían ningún tipo de compromiso que le obligara a dar explicaciones. Solo faltaría. Pero pensar que existía una posibilidad de que Emily pudiera llegar a enterarse de esa relación, hacía que un sudor frío le corriera por la espalda. No había considerado siquiera en si, tras la boda, continuaría o no viendo a Susan. No tenía ni idea de si su matrimonio sería de los que harían que un hombre buscara placer en brazos de otra mujer. Pensó en cómo serían sus noches con Emily. ¿Serían un matrimonio de habitaciones separadas y encuentros insatisfactorios o hallarían algún tipo de entendimiento en la cama? Imágenes de Emily y él desnudos, compartiendo lecho y caricias, se colaron en su mente… ¡Por el amor de Dios! Solo la había besado dos veces y, si esos besos eran un preludio a cómo podría llegar a ser la intimidad con ella… Lo mejor sería mantener una conversación con Susan porque, si debía ser sincero consigo mismo, le molestaba hasta pensar en acercarse a ella tras la boda.
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  Lady Craven ya las estaba esperando en la puerta de la exclusiva boutique cuando Emily y lady Arlington llegaron. Las tres mujeres fueron recibidas por la mismísima dueña que, tras felicitar a Emily por su futuro enlace y ofrecerles té y pastas, las invitó pasar a la trastienda donde estaban los probadores. Lady Arlington fue la que facilitó la larga lista de prendas a preparar, ajena a las miradas cómplices entre Emily y Esther.


  —Espero que no se olvide de los camisones —bisbiseó Esther.


  —¿Camisones? —preguntó Emily con voz estrangulada.


  —Para la noche de bodas. A menos que quieras esperar a tu marido desnuda bajo las sábanas… —respondió Esther con desparpajo.


  Emily miró a su amiga con los ojos abiertos de par en par y se mordió el labio inferior al pensar en la noche de bodas. Le pareció notar de nuevo el roce de los dedos del duque en su brazo y enrojeció inevitablemente.


  —Esther, tenemos que hablar —rogó Emily en un susurró—. Yo no tengo ni idea de… de nada.


  —¿Qué? Pero si eres matrona… —se sorprendió Esther.


  —¿Y qué? Que sepa cómo y por dónde nacen los niños no significa que sepa qué ocurre exactamente entre un hombre y una mujer…, ya sabes… ¿Has dicho que debo esperarlo bajo las sábanas? —balbuceó.


  —Ay, Dios… Eso es lo que me dijo mi madre que hiciera, además de que confiara en que John sabría lo que había que hacer. Y vaya si sabía… —añadió todavía más bajo.


  —De acuerdo. Creo que lo tengo: camisón, meterme en la cama, taparme hasta la barbilla y… confiar en él —enumeró Emily.


  —Eso es —sonrió Esther, feliz de haber podido ayudar a su amiga a mitigar los naturales nervios ante la noche de bodas.


  La torpe conversación fue interrumpida cuando la modista llamó la atención de Emily para mostrarle dos telas con las que confeccionar el vestido de novia que iba a lucir tan solo dos días más tarde. Una era amarilla y la otra verde, los colores de moda.


  —¿No podría ser azul? —cuestionó de improviso, haciendo que tanto tía Josephine como la modista la miraran sorprendidas.


  —El azul no es tendencia, Miss Rowling —argumentó la dueña de la tienda.


  —La duquesa de Wyndham debería poder imponer su propia moda —declaró una encantadora voz.


  Emily y el resto de las mujeres se volvieron hacia la recién llegada.


  —Oh, disculpen. Salía del probador cuando me ha parecido escuchar la voz de la prometida de Su Excelencia —sonrió lady Greyson.


  —Lady Greyson tiene razón —afirmó Esther inocentemente—. Además, el color azul tiene un significado especial para la pareja—. Esther guiñó un ojo a su amiga.


  —Entonces, con mayor razón ¿no? —el tono de lady Greyson se volvió aún más acaramelado—. Espero que el color azul lleve suerte a su matrimonio —afirmó la dama asintiendo en señal de despedida.


  —Sin duda alguna, lady Greyson —intervino lady Arlington altiva—, aunque no les hará falta. Mi sobrino y Miss Rowling ya han sido muy afortunados por haberse encontrado el uno al otro y por haberse enamorado profundamente.


  Emily pasó a prestar toda su atención a la tía del duque. «¿Enamorados?, si apenas se soportaban».


  Tras la marcha de lady Greyson, comenzó la toma de medidas, el corte de la tela y el primer hilvanado del vestido de novia. Fue cuando ya se volvía a vestir, en un probador, que Emily escuchó hablar a dos costureras que creían estar haciéndolo en tono discreto.


  —Es que se ha presentado sin cita. Siempre hace lo mismo —decía una.


  —Lady G es una descarada para todo, ya sabes lo que se comenta de ella —recordó la otra.


  —Sí, una viuda que no hace más que dar fiestas en su casa de campo. Por eso siempre anda necesitada de nuevos modelos —rio por lo bajo la primera.


  —Claro, para encandilar a sus… invitados —acabó la otra.


  Emily frunció el ceño y apartó la cortina contraria para aparecer de nuevo en el espacio donde la esperaban Esther y tía Josephine. Agradeció a la modista la atención recibida, el esfuerzo que iba a suponer tener todo listo en cuarenta y ocho horas y abandonó la tienda con sus acompañantes. Ya en el carruaje, rememoró las palabras de las costureras. ¿De quién estaban hablando? ¿Lady G? Solo podía tratarse de lady Greyson y no comprendió por qué censuraban a la dama por dar fiestas siendo viuda.
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  Tras compartir una ligera comida con tía Josephine —había tenido que dejar de dirigirse a ella como lady Arlington después de una última y definitiva reprimenda—, Emily subió a ponerse el traje de amazona comprado en Brighton. De suave terciopelo azul real, se complementaba con un bonito tocado del que salía una pluma. Dio gracias a la doncella que con habilidad le recogió el pelo para fijar eficientemente el inútil complemento. Ella no lo hubiera conseguido ni en mil años, pensó Emily.


  Algo nerviosa, bajó al amplio vestíbulo dudando si Su Excelencia recordaría la cita. Él mismo había parecido sorprendido al proponerla, así que quizá la había olvidado y seguiría en su club. Estaba a punto de ir a preguntar por él cuando tía Josephine salió de la sala.


  —Emily, estás preciosa. Cuando el duque te vea… —El ruido de la puerta principal al abrirse interrumpió las palabras de la dama.


  Andrew entró, vestido también con traje de montar, y Emily tuvo que sujetar su mandíbula para que no se le cayera al suelo. El dichoso duque lucía botas altas, pantalones blancos, levita ajustada a sus anchos hombros y chistera. Con una mano sujetaba tanto los guantes como la fusta mientras caminaba hacia ellas como si el mundo le perteneciera.


  —Estaba supervisando la montura elegida para Miss Rowling —dijo sin saludar, mientras se colocaba la fusta bajo el brazo para poder ponerse los guantes.


  —Buenas tardes, sobrino.


  Andrew resopló ante el tono de su tía y la miró para asentir. Luego reparó en Emily y apretó los dientes. ¿Jamás iba a rehuirle la mirada como hacían el resto de las mujeres? ¿Tenía que mirarlo fijamente, haciéndolo temer que pudiera leer perfectamente su atormentada alma? Emily estaba tan bonita que dolía mirarla y él se vio en la necesidad de apartar los ojos de ella.


  —Su Excelencia —lo llamó su irritante prometida, forzándolo a mirarla de nuevo—. Hay algo que debería saber, no soy muy buena jinete. En casa conducía una calesa y el viejo Buddy no era ya una buena montura.


  —Bueno, Andrew puede contratar un maestro para que te dé clases —propuso tía Josephine.


  —¡Ni hablar! —negó Andrew tajante. Solo imaginar a otro hombre ayudando a Emily a subir y bajar de un caballo le producía dolor de estómago—. Eso no será necesario —fue la única explicación que dio antes de señalar la puerta a su prometida.


  Fuera, bajo un brillante sol de otoño, los esperaban dos mozos que sujetaban sus monturas. Los caballos eran de similar altura y apariencia, solo diferían en que uno era totalmente negro y el otro marrón con manchas blancas.


  —¿Adivino para quién es el negro? —murmuró Emily elevando el rostro para buscar los ojos del duque.


  La joven se sintió emocionada de manera inexplicable y deseó que aquel paseo ayudara a mejorar la relación entre ellos. Andrew, antes de responder, la miró de reojo.


  —Se equivocaría. Si dice que no monta bien, estaré más tranquilo si lo hace sobre mi caballo. Yo hoy montaré a Apolo —la sorprendió él.


  Andrew la acompañó al flanco izquierdo del enorme caballo negro y, cuando la vio asirse del pomo, cruzó los dedos para que ella apoyara en ellos su pie. La alzó y la observó hasta verla segura sobre la silla. Cuando estuvo satisfecho, se dirigió a Apolo y lo montó en un solo movimiento. Luego, buscó los ojos de su prometida y, al verla sonreír, arreó a su montura para iniciar la marcha hacia Hyde Park.


  —Entraremos por la puerta de Cumberland, el camino del norte no estará tan concurrido —dijo él cerca del parque.


  —Usted manda —respondió ella poniéndose a su altura.


  —No estoy muy seguro de eso, Miss Rowling —comentó él sin dejar de mirar al frente con el gesto serio.


  Emily buscó una sonrisa en sus labios. Nada. Aquel hombre no podía ser tan inexpresivo.


  —No me ha dicho el nombre de su caballo. Si su perro se llama Furia, ¿qué nombre le puso al caballo? —preguntó Emily con tono levemente jocoso.


  —Ira —respondió él mirándola solo por un segundo.


  Emily abrió los ojos y luego rio.


  —Su Excelencia, hágame un gesto cuando bromee. Es desconcertante no saber cuándo lo hace y cuándo no.


  Andrew se volvió hacia ella y, de nuevo sin decir nada, se limitó a alzar una ceja. Emily volvió a reír.


  —Ese gesto bastará. Por otro lado, permítame aconsejarle que espere a estar de buen humor antes de elegir cualquier nombre.


  —Prometo no elegir los nombres de nuestros hijos —dijo él esta vez sin apartar la mirada de ella.


  El corazón de Emily se aceleró con sus palabras. «¿Nuestros hijos?». Le costó la vida entera aguantarle aquella mirada intensa. Casi parecía que le estuviera pidiendo algo, sin embargo, ella no supo adivinar el qué.


  —Aunque…


  —Ya sabía yo que habría un pero. —Emily sonrió de nuevo, tratando de disipar la solemnidad del tema del que hablaban.


  —Creo que Henry sería un buen nombre —la sorprendió él.


  Emily le dedicó una mirada que a él le calentó el hueco frío que solía sentir en el pecho. Luego, la joven parpadeó para evitar emocionarse.


  —Es usted muy astuto, Su Excelencia. ¿Promete no elegir nombre y luego me da uno que sabe que no podré rechazar?


  —Solo era una sugerencia —apuntó él levantando las dos cejas.


  —Una muy considerada, gracias. —Emily asintió con la cabeza.


  —Y si fuera niña… —comentó él como al descuido.


  —¡Oh! ¿En serio? —rio Emily a carcajadas.


  Andrew estiró los labios en algo parecido a una sonrisa.


  —¡Vamos! —lo animó—. ¡Suéltelo! Está claro que va a ser incapaz de callárselo…


  —Me gusta Emily —la sorprendió de nuevo.


  «¿Quién era ese hombre encantador y carismático y qué había hecho con el duque? ¿De verdad estaban hablando del futuro? ¿Acababan de elegir el nombre de sus hijos?». Avanzaron en un cómodo y poco habitual silencio hasta el final de St. George Row.


  —Emily… —volvió a hablar ella, pues no quería abandonar aquella camaradería—. Es muy común. Quizá la versión femenina de alguno de sus nombres… ¿Cuál es su segundo nombre?


  Andrew arrugó la nariz.


  —Edward. Ninguna de mis hijas se llamará… ¿Edwina?


  Emily se llevó una mano al estómago al soltar una carcajada.


  —Estoy de acuerdo… ¿y el tercer nombre? —preguntó casi sin resuello.


  —Ni hablar. Es todavía peor —declaró él con seriedad fingida.


  —¿Peor que Edwina?


  —Mi tercer nombre es William, así que queda descartado usar Wilhelmina. Emily es perfecto —zanjó él girando su montura para oponerla a la suya.


  —Claro… y así es como se deja a una dama sin voz ni voto sobre el nombre de sus propios hijos —fingió quejarse ella levantando la barbilla.


  —Siempre puede elegir el nombre del tercero, del cuarto o del quinto… —la consoló él.


  Emily volvió a reír como hacía tiempo que no lo hacía. Se echó hacia atrás en su montura a fin de tomar aire y, de repente, ocurrió algo inesperado. Su caballo relinchó y corcoveó, obligándola a asirse de las riendas con firmeza, presa del miedo.


  —¡Andrew! —gritó.


  El duque desmontó con rapidez y tomó fuertemente las riendas del caballo. Con el brazo derecho rodeó a Emily y la bajó contra su cuerpo. Sin soltarla, le habló al animal.


  —Shhh, Hades, ¿qué te pasa, amigo?


  Emily había ocultado el rostro en el cuello del duque y se aferraba a su cintura, mientras se concentraba en su ronca voz. Le hablaba a ¿Hades?, pero era ella la que recuperaba poco a poco la calma entre sus brazos.


  —¿Estás bien? —lo oyó preguntar.


  Levantó el rostro y descubrió su mirada preocupada.


  —¿Me lo preguntas a mí o a… Hades? —sonrió todavía temblando.


  Andrew se desenroscó de la muñeca la rienda de Hades y apoyó la mano enguantada en la barbilla de Emily. La seguía estrechando con firmeza y cada vez era más consciente del cálido cuerpo de ella cobijado en el suyo. Emily lo miraba arrobada y él se moría por besarla.


  —Te lo pregunto a ti —le aclaró él en voz baja.


  —Estoy… de maravilla, solo ha sido un susto— respondió ella moviendo sus manos en la fuerte espalda de él.


  La caricia expandió puro fuego por el cuerpo del duque. Lo excitó y, a la vez, lo sacó del peligroso momento.


  —No debemos ser vistos así —rugió frustrado por el peso del deseo.


  —¿Por qué no? —preguntó ella temerariamente. La adrenalina, el miedo y la excitación de estar entre sus brazos le recorrían el cuerpo aún, librándola de cualquier brizna de sensatez. Solo necesitaba que él la besara. Lo deseaba más que nada.


  —Porque soy un caballero y esto no es correcto —respondió él, atormentado, dando un paso atrás. «Que Dios lo librara de ser el protagonista de cualquier escándalo».


  —Lo siento —balbuceó Emily entrando en razón de forma vergonzosa y sintiendo el abrazo de un frío repentino.


  —No vuelva a tentarme en público de esta manera —lo oyó advertirle mientras lo veía tomar las riendas de los dos caballos y enfilar el camino de vuelta a la casa.


  Emily tuvo que parpadear con furia para evitar que estúpidas lágrimas le bajaran por las mejillas. ¿Se había preguntado dónde estaba el verdadero duque? Pues bien, ahí lo tenía, alejándose de ella tras haber estado a un segundo de besarla. El hombre al que parecía divertirle jugar con ella como hacía su gato con los ratones antes de asestarles el zarpazo que ponía fin al juego.


  Cuando llegaron a Wyndham House, Emily entró directa a la casa, mientras que Andrew rechazaba la ayuda de los palafreneros para llevar las monturas al establo trasero. No le había gustado la reacción de Hades. Por eso, él mismo se ocupó de desensillarlo y almohazarlo.


  Una rabia ácida lo asoló cuando descubrió lo que había bajo la manta de su caballo. Un tallo de la planta llamada corona de Cristo estaba clavado en la piel de Hades. No le había causado herida pero, sin duda, con el movimiento de Emily, el animal había notado las púas y había reaccionado. Andrew siguió analizando la situación. Hades era su caballo. Esas púas no habían llegado allí por casualidad o descuido. Alguien las había colocado de forma intencionada. ¿Quién? Fuera quien fuese, no podía saber que él decidiría ceder su montura a su prometida, por lo que el objetivo era evidentemente él.


  Si en vez de Emily, que debía pesar cuarenta kilos menos que él, hubiera sido él el jinete, su peso habría provocado más dolor a Hades, lo que seguramente hubiera provocado una reacción mucho más violenta del animal. Por otro lado, si en vez de estar parados, cuando las púas se clavaron en la piel del caballo, hubieran estado cabalgando, el jinete habría caído y únicamente Dios sabría si hubiera sobrevivido.


  Con solo pensar que Emily podía estar en esos momentos herida o muerta, Andrew notaba crecer una ira imparable dentro de él. Que Dios protegiera a su enemigo, porque, si lo encontraba, acabaría con él.
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  Capítulo 10


  El destinatario del odio del duque había observado lleno de cólera la llegada de la pareja a la casa. «¿Qué diablos hace vivo en vez de estar agonizando en medio de Hyde Park?», se preguntó. No entendía qué había fallado en su plan. La noticia del paseo a caballo le había llegado con el tiempo justo para actuar; sin embargo, a pesar de las prisas, creía haber fijado bien la ramita. El duque solo debía lanzar a Hades al galope para que ocurriera la tragedia. La maldita rama debía de haberse caído.
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  La mañana del día siguiente, Andrew decidió visitar el club. Si quería averiguar quién trataba de matarlo y por qué, no podía quedarse sin hacer nada; y el club era un buen lugar por el que empezar a observar y escuchar. El gobierno también sería informado de lo que le había ocurrido y, por eso, le alegró encontrar a uno de los hombres que sabía que guardaba relación con el gabinete del primer ministro.


  —Lord Beacon —dijo sentándose en una confortable butaca frente a él tras haber pedido un café.


  —Wyndham, buenos días —lo saludó el conde.


  Mientras Andrew buscaba las palabras para contarle el incidente del caballo, el otro hombre las buscaba para sacar un tema de otra índole, algo más delicado.


  —Verá, Wyndham, eh, Andrew, sabe que lo que ocurre en casa de lady G se queda en casa de lady G —fue su manera de decirle que podía estar tranquilo. El conde había presenciado la aparición de la viuda en el parque y enseguida había captado la tensión creada.


  Andrew carraspeó y asintió.


  —No esperaba menos de usted, Martin —respondió—. No he olvidado su compañerismo y lealtad durante la guerra en España.


  —Ni yo el suyo, Andrew, por eso he querido reiterarle mi…. complicidad.


  —Afortunadamente, esa complicidad no será requerida en el futuro. Como sabe, me caso mañana y no creo que volvamos a cruzarnos en Greyson Park.


  Lord Beacon asintió con gesto de aprobación.


  —Así que ¿es cierto lo que dicen? ¿Será una boda por amor?


  «¿Por amor? ¿Quién diablos decía eso? ¿De dónde había salido el chisme?», se preguntó Andrew, para luego responderse de inmediato. De mí mismo, cuando nos atraparon en la biblioteca y conté lo de los fuertes sentimientos, recordó. Pero ahora, esa teoría que había servido para proteger su honor y el de Emily jugaba en su contra. Su enemigo debía creer que la boda era un mero formalismo y que su esposa no le importaba o Emily también estaría en peligro.


  —Martin, ya sabe cómo son estas cosas y la institución matrimonial no tiene nada que ver con algo tan estúpido como el amor en nuestro mundo —afirmó con seriedad—. Sin embargo —hizo una pausa para tomar un sorbo de café—, y hablando de amor, últimamente lo veo mucho en compañía de lady Peel. ¿Tiene algo que decirme?, no olvide que soy el pariente más próximo de la dama y que he de velar por ella.


  Martin estuvo a punto de atragantarse con su café. Si el duque supiera los verdaderos motivos de la cercanía con la viuda de su primo, le rebanaría el pescuezo.


  —No, no, por Dios. Como usted bien ha dicho «ya sabemos cómo son estas cosas» —dijo con la esperanza de desviar la atención del duque.


  —Considero la discreción una virtud, ya lo sabe. —Fue su velado aviso.


  —Lo sé, lo sé —respiró el conde aliviado.


  Andrew asintió y decidió entrar de lleno en el tema que había estado aplazando. Martin escondía algo en lo referente a Rachel y su posible relación con ella, pero, al fin y al cabo, ella era la viuda de su primo y los dos conocían las reglas del juego, así que lanzó el mensaje que sabía que no tardaría en llegar a oídos del gobierno.


  —Ya que voy a estar ocupado los próximos días, dígale a nuestro común amigo del gobierno que ayer trataron de hacerme daño.


  —¿Cómo? Pero si usted está retirado del servicio, Andrew. No tiene sentido —manifestó un preocupado Martin.


  —Puede que no participe en misiones, Martin, pero nunca se llega a estar… «retirado del todo» —afirmó Andrew levantándose y dando así por concluida la conversación.
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  Cuando llegó a casa, poco antes de la hora de la comida, lo sorprendió encontrar a Peter en la biblioteca.


  —¿Qué haces aquí? ¿No llegabas mañana? —le preguntó avanzando hacia su escritorio.


  —Acabé los asuntos en Cardiff antes de lo previsto. ¿Todo bien?


  —Sí, excepto porque ayer trataron de matarme —dijo Andrew con seriedad.


  —¿Fue tu prometida? ¿Qué le hiciste? —sonrió Peter.


  Andrew levantó la mirada de la correspondencia y clavó sus ojos en los de Peter.


  —¡Joder, Andrew! ¡¿No estás bromeando?!


  Andrew negó lentamente y pasó a explicarle lo que había ocurrido en el parque y lo que había encontrado después bajo la manta de Hades. Peter se interesó de inmediato por la salud de Emily, preguntando si había resultado herida y, al escuchar que ella estaba bien, manifestó su alivio. A continuación, el abogado declinó la invitación de Andrew de quedarse a comer y se despidió hasta el día siguiente, cuando volvería a verlo ya como un hombre casado, le recordó.


  Sin ningún escudero masculino que lo acompañara durante la comida, Andrew apareció en el comedor cuando tía Josephine y su prometida ya estaban sentadas a la mesa. Ocupó su lugar, saludó con un cabeceo a su tía y observó a Emily. No la había visto desde la tarde anterior, cuando llegaron a casa y ella entró huyendo de él y de su acusación de haberlo provocado. ¿Cómo podía ser tan inepto con las mujeres? Podía haberle explicado que Londres era como una fiera que devoraba a aquellos que se atrevían a retar los convencionalismos; que, en la ciudad, siempre había gente dispuesta a despedazar a los incautos que se apartaban de las normas. En vez de eso, se había tragado sus propias ganas de besarla y le había echado en cara su necesidad de ser confortada justo después del susto con Hades.


  Su prometida no le devolvía la mirada y paseaba la comida por el plato, con los labios apretados, asintiendo con leves movimientos de cabeza a la conversación de su tía. Andrew pensó que, a partir del día siguiente, quizá podría ablandar esos labios a besos y tal pensamiento le tensó y caldeó el vientre de manera nada apropiada. Carraspeó, apartó los ojos del precioso y enfadado rostro de Emily y se concentró en cortar su filete.


  —Oh, querida, esta tarde llegará gran parte de tu nuevo guardarropa. ¿No estás emocionada? —comentó tía Josephine.


  Emily transformó sus labios apretados en una sonrisa de compromiso.


  —Mucho. Podría echarme a llorar en cualquier momento. —El doble sentido de su comentario solo sería captado por el duque. Percibió su mirada de reojo que no se preocupó de devolver.


  —¡Qué tierna! ¿Te pondrás el vestido nuevo de muselina para la salida de esta noche al teatro? Espero que esté listo. Ese tono de verde te quedará espectacular —afirmó la dama.


  —¿Verde? —intervino el duque con algo de decepción.


  Las dos mujeres lo miraron asombradas. No esperaban una opinión masculina sobre el tema. Sin embargo, Emily se lanzó a fantasear. ¿Y si el duque se había acostumbrado a verla de azul y que ella cambiara de color le suponía algún tipo de deslealtad? No. Era imposible que alguien tan serio como el duque diera importancia a algo tan insignificante como el cambio de color de su vestido. A pesar de ello, le aguantó la mirada y elevó un pelín la barbilla. Esa vez, fue él quien apartó primero los ojos.
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  El misterio sobre el color del vestido de noche de Emily se reveló horas más tarde. Andrew esperaba a las damas al pie de la escalera y levantó la vista al escuchar sus voces según se acercaban. Su prometida no iba de verde. El vestido de muselina y flores bordadas era claramente de color turquesa y abrazaba el cuerpo de Emily de tal manera que a él le faltó algo de aire mientras la observaba descender junto a su tía. «Toda una duquesa», pensó. Quiso intercambiar una mirada de complicidad con su prometida, pero ella le siguió rehuyendo la mirada, fingiendo estar concentrada en ajustarse uno de sus largos guantes blancos. Andrew suspiró y ofreció el brazo a su tía para abandonar la casa.


  Veinte minutos más tarde, el carruaje ducal se detenía ante la fachada del más antiguo de los teatros londinenses, el Drury Lane. El edificio de dos plantas, situado en la esquina de Catherine Street con Russell Street, iluminaba su entrada con cuatro grandes lámparas de gas, las cuales despertaron la admiración de Emily e hicieron más fácil su ascenso por los seis escalones. Ya dentro del vestíbulo y percibiendo la mirada asombrada de su prometida, Andrew se inclinó para explicarle que el teatro había sufrido un incendio cinco años atrás y que había reabierto hacía solo dos.


  —Leí algo de eso —comentó ella sin dejar de observarlo todo a su alrededor—. ¿Veremos esta noche al gran Edmund Keane?


  —¿Lo de «gran» lo dices con ironía? Porque es bastante bajito —comentó Andrew satisfecho de que ella le hablara de nuevo.


  —La verdad es que no me fijé en su estatura cuando vi un dibujo de él en un periódico. Su apostura era lo que más llamaba la atención —respondió ella sonriendo a los condes de Craven, que se acercaban a ellos en esos momentos.


  —¿Su apostura? ¿De verdad considera apuesto a Keane? —preguntó Andrew más interesado en la respuesta de Emily que en saludar a la pareja.


  —Su rostro denota carácter e inteligencia. Solo me falta verlo actuar para comprobar por mí misma si su fama es merecida —respondió su prometida sin mirarlo.


  —Pues lo siento por usted, pero esta noche no actúa —masculló el duque con satisfacción—. Hoy es la reaparición de la gran Elizabeth Billington.


  —Emily, querida, te va a encantar su actuación. No hay mejor cantante de ópera que ella —intervino Esther tras haber escuchado las últimas palabras de Andrew.


  —¿No se había retirado a Fulham tras la muerte de su esposo? Recuerdo haberlo leído y haber pensado que era muy triste. Amar tanto a alguien como para… —comentó Emily.


  —Bueno, yo tampoco sabría cómo seguir sin John —declaró Esther buscando la mirada de su esposo.


  —Ni yo sin ti, mi vida —susurró lord Craven a su mujer.


  Andrew se aclaró la garganta y Emily suspiró sobrecogida. La idea de un amor tan desmedido que, en caso de faltar uno de los dos, el otro renunciara a vivir la asustaba. De forma inconsciente dio un paso a la derecha. Andrew la sintió pegada a su brazo y un calor que solo se producía cuando ella estaba cerca le subió hasta el pecho. Hubiera querido rodear su cintura y acercarla a su cuerpo, pero más gente llegó para saludar.


  —¡Emily! A partir de mañana seremos primos —comentó un jovial Alfred.


  —Contrólate, por favor —lo reprendió lady Peel.


  —Buenas noches —saludó lord Beacon, quien recibió un gesto de cejas elevadas de Andrew al que el conde respondió negando con la cabeza.


  —¡Te acompaño al palco de Wyndham! —volvió a entusiasmarse el joven mientras tiraba del brazo de Emily para arrastrarla escaleras arriba—. ¿Sabías que en este teatro caben más de tres mil personas? Desde el palco de mi primo podrás contar las filas.


  Al grupo no le quedó más remedio que ascender también las escaleras hacia el pasillo que daba a los palcos. Allí, Andrew apartó las cortinas para que Emily y Esther entraran, mientras que él permanecía a la espera de la llegada rezagada de su tía.


  —Andrew, querido, me he encontrado a unas amigas y me han invitado a su palco. No estaré muy lejos—le anunció la dama antes de seguir su camino hacia el palco mencionado.


  Andrew levantó las cejas y John sonrió, pero su sonrisa fue breve. Otra dama se acercaba contoneándose por el pasillo. John hizo una señal con la mirada a Andrew, a continuación entró en el palco y cerró las cortinas. Susan, lady Greyson, se detuvo al lado del duque.


  —¿No vendrás a… hablar conmigo? —le preguntó en voz baja.


  —Nunca hubo un acuerdo entre nosotros que requiriera de una despedida formal, Susan. Creo que bastará con un «se acabó» —susurró Andrew, seco.


  Susan sonrió de forma felina.


  —Ya veremos… Si las cosas no van como te imaginas, sabes dónde encontrarme. Buenas noches, Su Excelencia —se despidió la viuda antes de alejarse hacia uno de los palcos del fondo.


  Andrew resopló y relajó los puños que había estado apretando, sin saber que, en el interior del palco, él había sido el tema de conversación entre las dos jóvenes que lo esperaban.


  —Entonces, ¿la salida a caballo no fue bien? —cuchicheó Esther con la cabeza pegada a la de Emily y con la mirada socarrona de John sobre ellas.


  —Al principio, sí. Creí que nos entendíamos, incluso bromeamos, pero luego… Buf, siempre hace lo mismo —se quejó Emily apretando los labios.


  —¿Qué es lo que hace? —insistió Esther.


  —Me suelta un desplante o una ofensa. Me aleja. Es desesperante y frustrante —declaró Emily abriendo y cerrando los binóculos.


  —Querida, vas a casarte con él mañana… —le recordó su amiga con una sonrisa contrita.


  —¿Y qué? Todo el mundo sabe cómo son los matrimonios entre la nobleza. Cada uno de nosotros hará su propia vida. —A Emily se le apretó un inesperado nudo en el pecho que coincidió con la entrada en el palco de su futuro marido.


  La joven se inclinó hacia delante para contar las filas de palcos, tal y como le había indicado Alfred, e ignorar la imponente figura que tomó asiento tras ella. A su lado, Esther sonrió a John y él no dudó en acercar su silla a la de su esposa para tomarla de la mano. El gesto hizo apretar los dientes a Andrew de forma frustrante. Quizá, a partir del día siguiente, él pudiera tener esos gestos con Emily, a fin de afianzar su matrimonio. Y quizá, solo quizá, ella no los rechazaría. Por culpa de la amenaza que pesaba sobre él, las muestras de… «entendimiento» se deberían limitar a cuando estuvieran a solas o entre amigos. En público, lo mejor sería tratar de mostrarse distante para con ella. Algo nada fácil de hacer, como ya había experimentado.


  Durante la primera parte de la actuación, y a pesar de estar disfrutando del talento de la cantante, Emily no dejó ni un solo momento de ser consciente de la presencia de Andrew un par de palmos detrás de ella. Le cosquilleaba el cuello, le sudaban las manos y, cuando cogía aire para relajarse, el aroma masculino le embotaba los sentidos. Se le tensaba el vientre, se lamía los labios y lo acababa maldiciendo. ¿Qué es lo que le estaba pasando? ¿Quién le había dado derecho para entrometerse de ese modo en su mente y volverla loca? Ella siempre se había preciado de mantener cierto control sobre sus sentimientos y en presencia de él todo se desbarataba.


  Tras ella, Andrew no dejaba de buscar acomodo en la silla. El cuello despejado de Emily lo tentaba demasiado, dibujaba en su mente el deseo de inclinarse hacia ella y poner sus labios en aquella curva delicada entre su oreja y su hombro. Se moría por recorrer ese camino a besos. Las manos le picaban de ganas de tomarla por la cintura y arrastrarla hacia él para rodear su cuerpo y apoyarla en su pecho. Ante esta situación, respiró, aliviado, cuando dieron paso al descanso a la mitad de la obra. Se levantó, abrió la cortina de un brusco manotazo y salió al pasillo.


  Al levantarse, Emily intercambió una elocuente mirada con Esther, con la cual afianzó su argumento anterior sobre el comportamiento del duque. Su amiga asintió comprensiva y ambas mujeres se tomaron del brazo de John para bajar al vestíbulo. La tensión vivida en el palco y la perplejidad por la desaparición del duque quedó olvidada de inmediato. Emily acababa de encontrarse con quien menos esperaba.


  —¡Doctor Rose! —exclamó encantada.


  —¡Miss Rowling! Qué agradable sorpresa —expresó el médico—. ¿Qué tal está su pie?


  —Perfecto.


  —¡No lo dudo! —comentó el doctor con un guiño de complicidad—. Al final, ¿no volvió a su pueblo?


  —Eh… hubo un cambio de planes y, bueno… le anuncio que mañana me caso con el duque —explicó ella ruborizada.


  —Eso es maravilloso, déjeme darle mi más sincera enhorabuena, también eso quiere decir que se queda en Brighton y que podremos… —la voz de Joseph se perdió al fijar la mirada en alguien, al tiempo que le cambiaba la expresión de la cara. Emily siguió su mirada.


  —¡Oh! Veo que usted también conoce a lady Greyson —inquirió Emily.


  —¿Qué sabe usted de ella?


  —Solo que es viuda y que es conocida por las fiestas que da —respondió ella encogiéndose de hombros.


  —Sí, bueno, le hablo como amigo, permítame advertirle que no se acerque a ella ni a sus fiestas. Alguna vez he tenido que acudir por motivos médicos y no me ha gustado lo que he visto allí —murmuró él, circunspecto.


  —No entiendo, ¿la casa de campo de ella está cerca de Brighton? —preguntó Emily confusa.


  —Doctor Rose, ¿qué hace aquí? —interrumpió Andrew.


  El duque había observado la conversación desde lejos y no le había gustado la familiaridad entre el médico y su casi esposa. Ofreció una copa de vino blanco a Emily y esperó la respuesta del galeno.


  —He venido a visitar a mi tía y, cuando me he enterado de que la gran Elizabeth Billington volvía a actuar, no he podido resistirme a acudir —explicó el médico sin perder la sonrisa, pese al ceño fruncido de Andrew—. Por cierto, felicidades por su inminente enlace matrimonial, Su Excelencia —añadió incluyendo con la mirada a Emily.


  —Gracias —contestó Andrew con un tono de voz que atronó a los presentes.


  —Gracias, doctor. Estoy deseando volver a coincidir con usted. En cuanto volvamos a Brighton, se lo haré saber —habló Emily para mitigar, en parte, el comportamiento grosero de su prometido.


  —Eh… de acuerdo, Miss Rowling. Su Excelencia —se despidió Joseph inclinando la cabeza ante Andrew antes de darse la vuelta.


  —Esto no ha estado bien —ladró Andrew sin dejar de taladrar con la mirada la espalda del doctor.


  —Por supuesto que no. Esa no es manera de tratar a alguien tan amable como el doctor Rose —rebatió ella, que se giró hacia él y buscó sus ojos por primera vez en horas.


  Ver que sus pálidos ojos azules brillaban en defensa del médico lo sacó de quicio.


  —Yo me refería a la familiaridad de su trato con el doctor. —Hirvió Andrew sin poder contenerse.


  —¡Por el amor de Dios! ¿Considera que a él también lo he «tentado»? —Emily le recordó así su reproche de la tarde anterior. Luego se bebió el vino de un solo trago, le puso la copa vacía en la mano y se dio la vuelta para escuchar a tía Josephine.


  Andrew se quedó mirando el fondo de la copa. «¿Qué demonios me ocurre con esta mujer?», se preguntó. Y se lo siguió preguntando horas después, cuando desistió de descifrar una carta interceptada por uno de los espías de la Corona. No dejaba de analizar su propio comportamiento hacia su futura esposa, lo que acabó por irritarlo consigo mismo. Incapaz de concentrarse en la carta, la dejó sobre la mesa, se levantó y se acercó a la ventana que daba al jardín trasero.


  Emily no paraba de dar vueltas en la cama. A los nervios normales de toda novia la noche antes de su boda debía sumar lo mucho que la exasperaba el comportamiento de su prometido. Pero eso no era todo, añoraba algo que había tratado de mantener alejado de su mente los últimos días: su vocación, la llamada que sentía muy dentro hacia una dedicación muy concreta. El encuentro con el doctor Rose se la había recordado. En vez de estar formándose y atendiendo a parturientas, andaba jugando con vestidos, relacionándose con gente con la que no tenía nada en común y luchando por no obsesionarse con el arrogante del duque.


  Frustrada, se levantó, tomó su bata y salió de su habitación de forma sigilosa. En aquella casa, la biblioteca, más pequeña que la de Wyndham Manor, se encontraba en la parte posterior y hacia allí se dirigió pasando por delante del gran salón en el que se llevaría a cabo la recepción del día siguiente. Tembló solo de pensar en todo lo que iba a cambiar su vida en tan solo unas horas. Necesitaba con urgencia leer algo que la reconectar con su vocación y entró decidida en la biblioteca.


  La disposición era diferente a la de Brighton y lo primero que le llamó la atención, antes de fijarse siquiera en la pared cubierta de libros, fue el escritorio. No estaba pulcramente ordenado, como esperaba encontrarlo. De hecho, un documento parecía haber sido olvidado sobre el secante, al lado de unos anteojos. Frunció el ceño y, sin poder resistirse, comenzó a leerlo. Pronto se dio cuenta de que aquello no eran consejos para mejorar la rotación en los cultivos. «No entiendo cómo se fían de él. No deberían tomarlo por tonto…», susurró.


  —¿Qué acaba de decir?


  La pregunta rugió tras ella, dándole un susto de muerte. Se llevó la mano al pecho y se dio la vuelta para encontrase, casi encima de ella, al duque. Jamás lo había visto así. Con el rostro desencajado por la ira contenida y los puños temblorosos.


  —Yo…


  —Tú… has leído ese documento y has hecho un comentario, ¡en francés!


  —¿En serio? —Emily no había sido consciente de haber hablado en ese idioma.


  —No me tomes por idiota, Emily, ¡explícate! —ordenó él mientras la cogía del brazo y apretaba con fuerza.


  —En-entiendo el idioma, lo-lo estudié en la escuela y luego he seguido leyendo libros en… francés —tiritó ella.


  —El idioma no es lo único que entiendes, tu comentario lo demuestra —afirmó Andrew señalándole el documento y quedando a la espera de más explicaciones.


  —La carta simula el informe de un administrador a su señor sobre consejos para mejorar los cultivos, pero el código oculto dice otra cosa, que usted, obviamente, también ha descifrado —declaró Emily en voz queda.


  Andrew se la quedó mirando como si le hubiera salido otra cabeza. Su prometida, su casi esposa, había leído la carta, descodificándola al mismo tiempo. Algo que él, por culpa de estar pensando en ella, no había sido capaz de hacer.


  —¿Qué dice realmente el documento? —demandó Andrew.


  —Que Napoleón permanece en la isla de Elba, pero que existe la sospecha de que hay un plan para liberarlo —Emily añadió su propia opinión—: ¿De verdad los países ganadores creían que ese hombre se iba a quedar allí tan tranquilo? No dejan de subestimarlo…


  Andrew tragó saliva, su prometida no solo sabía descifrar códigos, también parecía ser una traidora, por cómo hablaba del maldito Napoleón.


  —¿Lo admiras? —le exigió responder.


  —¿Qué? ¿Cómo voy a admirar a quien ha causado la muerte de tantas personas? Yo defiendo la vida, Su Excelencia. No tiene ni idea de hasta dónde soy capaz de llegar para defenderla. Sin embargo, tomar al enemigo por estúpido no ayuda a ganar una guerra.


  —Ya la hemos ganado —se envaró Andrew.


  —No por mucho tiempo, a juzgar por lo que dice ese documento —suspiró Emily agotada de repente y con la mirada fija en la carta.


  Andrew pudo sentir su preocupación y aflojó el agarre de su brazo. Sus dedos acariciaron el lugar donde había estado apretando y descendieron hacia su muñeca. Allí, movió el pulgar en círculos a modo de disculpa, pero Emily dio un paso atrás y apartó el brazo, rompiendo el contacto. El duque, a su pesar, la entendió. La acusaba de coqueta por la tarde y de traidora por la noche. Regresó al tema que lo preocupaba, pero sin volver a tratarla de usted, eso lo alejaba más de ella.


  —¿Fue tu padre quien te enseñó? —preguntó en voz baja.


  —¿A descifrar mensajes? Sí.


  —Emily… —saboreó su nombre en sus labios y lo repitió con la esperanza de que ella lo mirara — Em.


  Cuando ella subió los ojos para encontrarse con los de él, este le preguntó lo que más lo preocupaba en ese momento. Lo que le había encogido el corazón.


  —¿Alguien más conoce tu habilidad? ¿Una amiga, quizá?


  —No. Solo… tú.


  Andrew asintió sin dejar de mirarla a los ojos. Si alguien descubría el talento de Emily, ella también estaría en peligro; y ahí fue cuando entendió por completo la intención que había llevado a Henry a pedirle que cuidara de su hija.


  —Creo que tu padre pidió mi protección no solo porque pudieras quedar desamparada, sino también porque temía que tu talento pudiera ponerte en peligro.


  Los ojos de la joven se humedecieron y parpadeó con obstinación. No quería llorar ante el duque.


  —Él confiaba mucho en ti. Admiraba tus ideas y me hacía releerle tus esc…


  —¿Le leías mis cartas? —preguntó azorado volviendo a sujetarla por los codos.


  —Su vista comenzó a fallar y… —trató de explicar ella.


  —¡Maldita sea, Emily! ¿También escribías tú las respuestas? ¿Desde cuándo? —preguntó cada vez más alterado.


  —Desde hace unos cuatro años… —respondió ella.


  —Eso quiere decir que sabes de la situación con Francia casi tanto como yo. Dios mío, Emily, no puedes hablar de esto con nadie, ¿me entiendes?


  —Tú eres el único con el que he hablado del tema.


  —Me he estado carteando contigo durante cuatro años… sin saberlo… —susurró Andrew acercándola a su cuerpo. La idea lo turbaba, le hacía sentirse como un idiota, lo que le irritaba y, al mismo tiempo, complacía.


  Emily se tensó de golpe y parpadeó. Se humedeció los labios y se aclaró la garganta antes de hablar.


  —Estoy… estoy de acuerdo con algunas de sus ideas, Su Excelencia —comentó ella volviendo a llamarlo de usted.


  —¿Algunas? Que Dios me ampare, voy a tener una esposa interesada en política —ronroneó él cada vez más seducido.


  —Considero que la política no debe ser solo cosa de hombres, es asunto de todos, puesto que acaba por afectarnos a todos —manifestó ella sin querer amilanarse, a pesar del calor que le había comenzado a recorrer el cuerpo.


  —Y por eso mismo debe dejarse solo en manos de hombres capaces de tomar las decisiones adecuadas —Andrew la provocó. La quería excitada, física e intelectualmente—. El lugar de la mujer está en la casa, cuidando de sus hijos y de su… marido —remató pronunciando la palabra marido en voz baja y ronca.


  La estrechó más contra su cuerpo, se moría por besar su boca respondona; sin embargo, Emily apenas le permitió rozar sus labios en un beso que lo dejó con ganas de más. De mucho más.


  —Sobre el lugar que debe ocupar una mujer… discutiremos mucho a partir de mañana, Su Excelencia —lo hostigó ella escurriéndose de sus brazos y moviéndose de espaldas hacia la puerta.


  Andrew sonrió y aceptó el reto, a pesar del deseo insatisfecho que lo enardecía.


  —Mañana…, Miss Rowling. A las cinco en punto, en la iglesia de St. George —le recordó él como quien fija la hora y el lugar de un duelo.


  —Allí estaré —aceptó Emily haciéndole una reverencia justo antes de salir de la biblioteca y de dejarlo temblando de anticipación.


  




  Capítulo 11


  La mañana de la boda, tía Josephine y Esther no permitieron a Emily salir de la habitación para nada. Fueron a despertarla temprano acompañadas de varias doncellas, con un suculento desayuno para tres que tomaron en la salita adyacente. Allí, la tía Josephine les relató una divertida historia de amor de juventud que, desafortunadamente, no pudo acabar en boda. Luego, Esther explicó cómo había jugado al gato y al ratón con John hasta que, un feliz día, se había dejado cazar. Llegó el turno de Emily de confesar algo; sin embargo, tenía muy claro que las otras dos ya conocían su historia al dedillo.


  —Vamos, sobrina, algo bueno de Andrew tendrás para contar.


  Emily sonrió levemente y se quedó pensando en el duque. Además del detalle del anillo de su madre y de sus encantadoras muestras de preocupación cuando se cortó el pie, su manera de abrazarla y besarla irrumpió en su mente para ruborizar sus mejillas de una manera que no pudo esconder.


  —Dios mío, chiquilla, cuando os sorprendimos lady Parrot y yo, creí de verdad que no habíais ido más allá de un beso. Demasiado apasionado, quizá, pero solo un beso —comentó tía Josephine abanicándose.


  —Yo… ¡No ha ocurrido nada más! Solo nos hemos besado un par de veces o tres… —confesó Emily cerrando los ojos para alejar esas imágenes de su mente y consiguiendo, por el contrario, hacerlas más vívidas y reales. Se acabó mordiendo el labio inferior para detener un irritante hormigueo.


  —Pues mi sobrino debe de ser todo un experto besando, para hacer que te brillen así los ojos y que te pongas más roja que un tomate —rezongó la dama.


  —Tomates… mmm… —suspiró Esther arrancando una carcajada en Emily y un alzamiento de cejas en la anciana.


  —Y ¿a esta qué le pasa con los tomates?


  Tras el desayuno, Emily tomó un largo baño perfumado, seguido de más tratamientos de belleza de los que hubiera sospechado que existían. A pesar de no haberlos experimentado nunca, confió en Esther y se dejó mimar. Lo único que la ponía nerviosa eran las continuas risitas de las doncellas y sus cuchicheos sobre lo complacido que estaría Su Excelencia.


  A mediodía, Esther volvió a su casa para prepararse y Emily y tía Josephine decidieron tomar un almuerzo ligero, mientras sus vestidos recibían los últimos toques de plancha. Luego, Emily tuvo por fin un largo rato a solas mientras una virtuosa doncella la peinaba. Al mismo tiempo que observaba su transformación en el espejo, un único tema ocupó sus pensamientos: la noche de bodas.


  Pese a haberlo intentado, Andrew había tenido que desistir de trabajar aquella mañana. El continuo ruido de la puerta abriéndose y cerrándose lo había sacado de su concentración una y otra vez. Además, la biblioteca quedaba demasiado cerca del salón donde estaban preparándolo todo para la recepción, por lo que, cansado, había decidido huir a su club.


  Lord Craven y lord Beacon lo encontraron allí, a media mañana, jugando con la correa de su monóculo.


  —¿Nervioso? —fue la pregunta de John tras saludarlo.


  Sí. No. ¡Maldita sea!


  —Para nada —manifestó Andrew con suficiencia —, es mi segunda boda.


  El monóculo osciló más rápido entre los dedos del duque.


  —Claro —John decidió no llevarle la contraria—. Yo jamás lo reconoceré fuera de este reservado, pero, la noche antes de mi boda con lady Craven, no pegué ojo. Apenas amaneció, tuve que salir a cabalgar y, cuando volví, no dejé de pasearme. De hecho, ella me encontró en el altar caminando de un lado para otro.


  —¿Temía usted que la novia no apareciera? —bromeó Martin.


  —Exacto. Y eso que Esther es una joven obediente —suspiró John con alivio.


  Al escuchar a lord Craven, Andrew no pudo evitar pensar en todas las veces que Emily se había resistido a la idea de casarse. ¿En cuántas ocasiones había dicho que no? Su novia, ciertamente, no tenía nada de obediente. ¿Y si no aparecía? La correa del monóculo se partió en dos. John y Martin intercambiaron una cauta mirada y una imperceptible sonrisa.


  —Celebro no haber sido presa aún ni del deseo ni de la necesidad de casarme —brindó Martin antes de beber de su copa de oporto.


  —¿Y tu título? —inquirió John.


  —Pasará al hijo de mi hermana. Apenas camina, pero ya tiene todas las aptitudes para ser el próximo Conde de Beaconshire, sobre todo cuando grita porque quiere algo y no se lo dan.


  John soltó una carcajada y Andrew sonrió de medio lado. De inmediato, un pensamiento lo molestó. Si el ataque hacia él no era por motivos políticos, sino que se trataba de algo personal, debía pensar en quién era la persona más beneficiada con su muerte: su sobrino, Alfred. Meneó la cabeza con incredulidad. El chico solo tenía diecisiete años y no había mostrado ni una pizca de maldad en toda su vida pero ¿y su ambiciosa madre?


  Andrew salió de sus cavilaciones al escuchar la propuesta de Martin de comer allí y asintió; John se despidió de él hasta más tarde, recordándole con un guiño que fuese puntual. Andrew frunció el ceño y sacó su reloj, de nuevo percibiendo la inquietud recorriéndole la espalda. Todavía quedaban cuatro largas horas para su «cita» con Emily.
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  A las cinco de la tarde, Emily descendió del carruaje ducal delante de la iglesia de St. George ataviada con un elegante vestido de lamé plateado con sobre falda de gasa azul. El cuerpo y las mangas estaban adornados con puntillas de encaje de Bruselas, mientras que el manteau, de tejido celeste y forro de raso blanco, estaba rematado al frente con un broche que replicaba, en diamantes, el escudo de los Wyndham. Las flores entrelazadas en su pelo y las del pequeño ramo que portaba también eran azules. La novia confiaba en que, esta vez, el duque no tuviera duda alguna del mensaje.


  Tía Josephine bajó tras ella, la detuvo para hacerle los últimos arreglos y sonrió, animándola a entrar al pequeño templo. Emily traspasó la puerta y parpadeó para adaptar sus ojos de la luz del crepúsculo a las sombras de dentro. Al fondo de la vacía bancada, en primera fila, vio levantarse a Esther, John y Peter. Luego, miró al altar y toda la calma que había conseguido reunir desde que se había mirado al espejo vestida de novia se esfumó. Su Excelencia, el duque de Wyndham, tenía sus impresionantes ojos fijos en ella, haciéndola temblar a cada paso que daba hacia él. Vestido con traje negro, chaleco beis y pañuelo blanco, lucía su espeso pelo oscuro peinado hacia atrás, con lo cual mostraba sus cincelados rasgos.


  Si bien se mostraba serio, como siempre, sus ojos brillaron de forma inusual al tener a Emily, por fin, frente a él. Le ofreció su mano enguantada y ella puso encima la suya levemente temblorosa. Andrew lo notó, ciñó sus dedos y la ayudó a subir los dos escalones. No la soltó tras hacerle un breve gesto de bienvenida, ni tampoco después de que ella le correspondiera con una pequeña venia. Simplemente, se volvió hacia el sacerdote y asintió para indicarle que podía comenzar.


  La ceremonia fue breve. Tras la lectura del salmo y la invocación del matrimonio, el sacerdote les preguntó si habían acudido voluntariamente para contraer matrimonio, a lo que ellos contestaron con una afirmación. Luego negaron que existiera algún impedimento para celebrarse la boda. En el momento del consentimiento, el duque buscó los ojos de Emily antes de pronunciar de manera firme las palabras que lo unirían a ella.


  —Yo, Andrew Edward William, te tomo a ti, Emily, como mi esposa y prometo serte fiel tanto en la prosperidad como en la adversidad, en la salud como en la enfermedad, durante toda mi vida.


  La respuesta de ella, a pesar de la incertidumbre sobre su futuro, rebosó emoción.


  —Yo, Emily, te tomo a ti, Andrew Edward William, como mi esposo y prometo… obedecerte y serte fiel tanto en la prosperidad como en la adversidad, en la salud como en la enfermedad, durante toda mi vida.


  A continuación, el sacerdote bendijo los anillos, los novios se los pusieron y, de nuevo tomados de la mano, escucharon la oración final. Después, la firma del acta matrimonial por parte de los novios y de sus cuatro testigos puso fin a la ceremonia. Tras los abrazos y felicitaciones, Andrew volvió a buscar la mano de Emily para guiarla fuera del templo. La ayudó a ascender al carruaje y subió tras ella.


  Emily tomó aire con fuerza y, al contemplar al poderoso y atractivo hombre que tenía al lado, sintió que el suelo se movía bajo sus pies. De repente, era consciente de la realidad que se había manifestado envuelta en nubes desde la muerte de su padre, pero que ahora se le mostraba como una evidencia que no admitía réplica. Sintió algo de vértigo y ansió que él la tomara de la mano como había hecho durante toda la ceremonia para transmitirle algo de su seguridad y su aplomo. Sin embargo, su esposo se acomodó en la esquina con los brazos cruzados y le devolvió la mirada elevando las cejas.


  —Me ha parecido verte dudar antes de prometerme obediencia, duquesa.


  —¿En serio? Serían los nervios —respondió ella alzando la barbilla para contrarrestar su turbación interior.


  —Eso espero, porque sabes que no admitiré ningún tipo de traición o engaño. —A pesar de sus palabras, su rostro no mostraba severidad.


  —¿Se me está permitido discrepar? ¿Opinar algo diferente? —Emily se cogió las manos, olvidándose de la idea de que él la confortara.


  —En privado. A solas —Andrew se aclaró la voz—, las cosas entre nosotros pueden ser… diferentes —concedió él.


  Para sorpresa de Emily, su esposo la rodeó con los brazos y la atrajo hacia su cuerpo. Ella quedó entre sus piernas abiertas y no pudo evitar poner las manos en su fuerte pecho para recuperarse del repentino e inesperado movimiento. Lo observó con expectación. Había ansiado su contacto y él se lo estaba procurando, contacto que, en vez de tranquilizarla, había conseguido que su corazón y su respiración se dispararan.


  Andrew lo había intentado. Se había propuesto resistir hasta que llegara la noche, pero la intimidad del carruaje había supuesto una oportunidad imposible de desaprovechar. Trató de alejarla con el comentario de la obediencia; sin embargo, su duquesa, con su comportamiento mitad insolente mitad temeroso, lo había hecho arder aún más. Ahora la tenía pegada a él, mirándolo retadora e insinuante al mismo tiempo, y se rindió. Posó las manos tras el delicioso cuello femenino para acercar su rostro y rozarle los labios con los suyos. Un relámpago de deseo le atravesó el cuerpo, golpeó tres veces el techo del carruaje, en una señal que su cochero conocía, y aumentó la presión de su boca contra la de ella. Llegarían tarde, pero, por él, se podían ir todos los invitados al infierno. Él ya había llegado al mismo cielo.


  Emily le pasó los brazos tras el fuerte cuello. Debía sostenerse o se derretiría en cualquier momento. Buscaba acariciarlo como él hacía con ella, responder a su pasión con la misma pasión. Con los ojos cerrados, se perdía en su aroma y se deleitaba en el sabor de sus labios, que no dejaban de buscarla y de encontrarla. Y todavía fue a más. Tras escuchar unos golpes, sintió cómo Andrew la estrechaba con fuerza. Luego, su lengua se olvidó del recato y entró a buscar la de su marido para compartir con él caricias y fuego. Ni en mil años hubiera imaginado que un beso pudiera ser así. Un hechizo que emborrachaba la mente y aflojaba el cuerpo. Metió los dedos entre el pelo de su nuca, se acomodó sobre él, apretando los muslos, y le mordió, sin querer, el labio inferior. De forma repentina y cruel, Andrew se alejó de ella, respirando con fuerza. El carruaje se detuvo en ese momento y él le tomó la cara entre sus grandes manos.


  —¡Maldita sea! Esta noche serás mía, Emily. Toda mía. Pero ahora tenemos que… recomponernos —le dijo con un suspiro, antes de darle un último y rápido beso.


  Emily se separó de él con reticencia y, sin mirarlo, se atusó el recogido. Jadeó cuando él volvió a acercarse a ella de repente.


  —Espera, se han caído algunas flores —murmuró, ocupándose él mismo de colocárselas—. ¿Estás lista? —le preguntó todavía afectado por lo que había ocurrido.


  Andrew tuvo que sonreír cuando ella negó y lo miró con los iris brillantes. Sus mejillas se mostraban ruborizadas y sus labios lo tentaban de tan enrojecidos y entreabiertos. Estaba preciosa y no veía el momento de que llegara su noche de bodas.


  —¿Habrá mucha gente? —logró preguntar Emily al tomarse del brazo de él tras bajar del carruaje.


  Él negó.


  —Supuse que querrías algo íntimo, al igual que yo.


  Emily sonrió con agradecimiento y sintió un tamborileo en el pecho al mirarlo; el cabello del duque no lucía perfecto y ese detalle la afectó tontamente. Volvía a parecerse al hombre del parque.


  Al llegar al salón de la casa, Emily apretó su mano sobre el brazo de Andrew. «¿Eso era cosa suya?», se preguntó al ver tan solo caras conocidas. Estaban los Colchester, los Parrot, los Brandon… las personas que la habían acogido con amabilidad en su primera fiesta en Brighton eran las que estaban allí. La envolvió un súbito deseo de volverse hacia su esposo y abrazarlo, pero se contuvo. Sabía que a él no le gustaría eso.


  Avanzaron del brazo entre los invitados, recibiendo calurosas felicitaciones, hasta que Emily descubrió todavía una sorpresa más: su querida Helen estaba frente a ella.


  —Helen. —Fue lo único que musitó, justo antes de verse envuelta en el maternal abrazo de su mentora.


  —Emily, felicidades —rio la mujer.


  —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Te quedarás aquí esta noche? —se precipitó a preguntar Emily, con lo que aumentó la risa de Helen.


  —Un carruaje llegó a mi casa esta mañana temprano con un mensaje y aquí estoy. —Luego bajó la voz para acercarse al oído de Emily—. Querida, no creo que a tu esposo le complazca que me quede aquí en vuestra noche de bodas.


  Emily miró de soslayo a Andrew, que, por fortuna, atendía a tía Josephine, y se ruborizó.


  —¿No tendremos tiempo para hablar? —preguntó Emily con pesar.


  —En otra ocasión. Lady Arlington me ha ofrecido su hospitalidad hasta mañana. Hoy es el día de tu boda y debes estar por otras cosas —dijo la partera guiñándole un ojo tras admirar la fuerte espalda de Andrew.


  Emily asintió y tomó nota de agradecer a Josephine el detalle de haber mandado a buscar a alguien tan importante para ella. Enseguida tuvo que dejar de hablar con Helen, pues Andrew la cogió de la cintura para continuar atendiendo a los invitados.


  Casi no probó nada del maravilloso bufet, sin embargo, se le hizo la boca agua al ver el pastel nupcial: era la tradicional tarta de frutas, pero sobre esta parecía que hubiera caído una torrencial lluvia de arándanos. Examinó a su esposo con intención mientras aceptaba un trozo. «¿Fuiste tú quien me regaló la cesta de arándanos?», quiso preguntarle; sin embargo, el sonido de varios instrumentos de cuerda que empezaban su afinación anunció el inminente baile. Pocos minutos después, Andrew condujo a Emily al centro del salón. Él se inclinó hacia ella, ella le correspondió y, al instante, estuvo entre sus brazos bailando un vals.


  Mientras se movían, Andrew mantenía la distancia correcta y sus manos estaban donde debían estar, pero su mirada era tan intensa que Emily temió que los demás comenzarían a chismorrear en cualquier momento. Sintió un inoportuno calor y recordó el beso del carruaje. «¡Ay, Dios!», rogó. Si no supiera lo estricto que era él con el decoro, habría jurado que sus dedos acababan de fruncirse en su espalda Tragó saliva, se humedeció los labios y, ahora sí, lo notó. No había sido su imaginación. Los dedos de su esposo se habían tensado de nuevo y ella temió volverse gelatina entre ellos. En ese primer baile como marido y mujer, comprendió que guardar la compostura ante decenas de personas, cuando el deseo te hacía arder la piel, suponía una excitante tortura. Agradeció que otras parejas se unieran al baile.


  Cuando el vals finalizó, a Emily le gustó que él no dejara de tocarla, aunque el contacto solo fuera su mano apoyada en la espalda. No quiso analizar demasiado sus sentimientos, los envolvió en la magia de ese día y se dedicó a disfrutar de aquellos momentos con el corazón abierto.


  —Gracias —musitó Emily entre conversación y conversación con los invitados.


  —¿Por qué? —le preguntó él.


  —Por no haber invitado a medio Londres.


  —No deseaba que te sintieras apabullada y yo ya tuve una boda multitudinaria, no quería que esta lo fuera también.


  Emily lo comprendió, pero eso no evitó que sintiera un pinchacito en el pecho. Él ya había estado casado. «¿Compartiría con ella alguna vez su historia? ¿Le hablaría de su primera esposa? ¿La había amado?». Emily se cuestionó si acaso tenía derecho a conocer su pasado cuando ella también le ocultaba el suyo. Peor aún; ella planeaba ocultarle su presente y su futuro. Escondió el sentimiento de culpabilidad tras conversaciones con sus vecinas de Brighton.


  Al fondo del salón, lady Peel aceptaba un baile como excusa para dejar ir toda su rabia.


  —Bueno, pues ya están casados —se lamentó en voz baja de modo que solo su pareja la escuchara.


  —Eso no quiere decir nada —la calmó él.


  —Solo me queda rezar para que Dios los bendiga con muchas hijas —se quejó de nuevo la dama.


  —Quizá no sea Dios quien intervenga, quizá sea el diablo —sentenció el hombre.


  Lady Peel lo repasó con aprensión. Quería a Andrew y a su esposa distanciados, sin embargo, jamás había pensado en una solución violenta a su problema. «¿Estaría él insinuando algo así?», temió.


  Aunque comenzaba a estar impaciente por ver a sus invitados abandonar la casa, Andrew había tratado de no parecer ansioso mirando a menudo su reloj de bolsillo ni de hacerlo de forma demasiado notoria. Sonrió a lord Beacon cuando este se le acercó, creyendo que venía a despedirse, pero su sonrisa se desvaneció en cuanto el hombre abrió la boca.


  —Quería decirte que en el gobierno no han detectado la llegada de nadie sospechoso desde Francia. Las fronteras siguen fuertemente vigiladas. Quizá lo que me contaste no tenga nada que ver con tu colaboración con el gobierno.


  Andrew asintió, agradeciendo la información, y se despidió del hombre. Luego, frunció el ceño y apretó los puños hasta que una pequeña mano se posó sobre uno de ellos.


  —¿Está todo bien? ¿Ocurre algo?


  Andrew aceptó la mano de su esposa, la envolvió en la suya y la miró, negando.


  —Nada por lo que tengas que preocuparte.


  —He oído la palabra gobierno… —comenzó ella.


  —No vuelvas a preguntar —le ordenó él. Luego trató de suavizar sus palabras subiendo su mano por el brazo de ella hasta llegar a su codo.


  Emily sintió la caricia, sin embargo, eso no alivió su intranquilidad. ¿Acaso pensaba que él confiaría en ella solo porque conocía su actividad secreta? Tuvo que aparcar su lamento cuando los invitados comenzaron a buscarlos para despedirse y una nueva inquietud la asaltó. Había llegado el momento. En pocos minutos, debería subir a su habitación para prepararse y esperar a su esposo.
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  Andrew despidió a su ayuda de cámara después de que este le asistiera para quitarse la ajustada chaqueta del traje. Luego, él mismo se deshizo del pañuelo y del chaleco, si bien se dejó puesta la camisa. Aunque solía dormir desnudo, sabía que lo adecuado para esa noche era buscar un camisón; sin embargo, acabó optando por cubrirse con su bata para cuando entrara en la habitación de su esposa. Su duquesa. ¿Estaría ya esperándolo? ¿Debía concederle más tiempo? Tomó su reloj de bolsillo de la cómoda y vio que apenas habían transcurrido tres minutos, desde la última vez que lo había mirado.


  Emily despidió a la doncella cuando esta le deseó buenas noches y, a continuación, no pudo evitar morderse los labios. Ataviada con uno de los camisones elegidos por Esther, se puso la bata y miró de reojo la gran cama con dosel. «¿Frío? ¿Nervios?», se preguntó, tratando de analizar las sensaciones que le recorrían la piel. Decidió que, fuera lo que fuese, seguro desaparecería bajo las mantas. Echó una última ojeada al reloj, se metió en la cama y se tapó todo lo que pudo. Cuando escuchó abrirse la puerta que comunicaba con la habitación de su esposo, supo que no eran ni el frío ni los nervios los culpables de su excitación. Era él.


  Andrew no sabía qué había esperado encontrar al cruzar la puerta, pero, desde luego, no era descubrir a su valiente esposa tapada por completo bajo las mantas y con los ojos fuertemente cerrados. Hasta él llegó de repente un tembloroso suspiro y maldijo en voz baja. Quizá se había estado engañando al soñar con una noche de bodas llena de pasión. Se había olvidado de considerar, puede que a propósito, que su esposa era una mujer de veintitrés años, virgen, y que iba a estar muy asustada. Quizá, la entusiasmada respuesta de ella a sus besos y caricias le había llevado a ese olvido.


  Se acercó a la cama y observó, con desazón, cómo ella aferraba las sábanas con los nudillos blancos. «¡Está aterrada!», comprendió. Andrew suspiró, recordó el desastre de su primera noche de bodas y tomó una frustrante decisión. La deseaba como un loco, pero lo último que quería era asustarla, por lo que trataría de molestarla lo más mínimo posible. Se quitó la bata, se desnudó y se metió en la cama. Ella reaccionó abriendo los ojos para buscar los suyos.


  —No tengas miedo —su petición le salió ronca.


  Ella se limitó a negar con la cabeza y él interpretó el gesto como miedo. Supo que si la besaba, no sería capaz de controlarse y aquello se le iría de las manos, así que, rogó al cielo poder aguantarse las ganas, la abrazó y ocultó su rostro en el cuello de ella. La sintió temblar como una hoja entre sus brazos, pero no quiso mirarla a la cara por miedo a descubrir el mismo temor que vio en Anne años atrás. Decidido, bajó la mano por su cadera y su pierna hasta aferrar el bajo de la ropa de dormir Con un movimiento preciso y rápido, se la subió hasta la cintura, arrancándole un jadeo, que, de nuevo, temió interpretar. Llevó la mano a su vientre y lo acarició con suavidad. Sin dilación y sin dejar de besar su cuello, se colocó sobre ella y le abrió las piernas con la rodilla. Otro jadeo. Se movió y empujó con cuidado. La oyó gemir y rehuyó mirarla. ¡Maldita sea! Le estoy haciendo daño y no puedo evitarlo. Llegó al fondo y embistió rápido. No sientas, no pienses, «Andrew, acaba y lárgate», se increpó. En cuanto se vertió en ella, salió enseguida y se tumbó a su lado. No esperó a recuperar la respiración y, como un cobarde, ni siquiera la miró antes de levantarse y cruzar la habitación para volver a la suya, casi huyendo.


  En cuanto se detuvo en el centro de sus aposentos y notó el aire en su cuerpo desnudo, salió del trance. Se buscó de reojo en el espejo y contempló su reflejo con la evidencia de lo que acababa de suceder. Tras maldecirse varias veces, se puso otra bata y se acercó a la jofaina. Se aseó y preparó un paño. Cogió aire para volver a la habitación de su esposa y, sin mirarla, dejar el paño cerca de ella.


  —Yo… creo que necesitarás esto —logró susurrar antes de volver a irse.


  A Emily le costó bastante reaccionar a lo que acababa de suceder. De forma mecánica, usó el paño que él le había traído y se levantó, luego, para cambiarse el camisón. Atisbó la puerta entreabierta y permaneció de pie frente a la chimenea. El sensual baile de las llamas la ayudó a darse cuenta de todas las sensaciones que la habían asolado desde la aparición de Andrew. No había podido evitar sentirse tensa mientras lo esperaba, pero luego esa tensión había cedido ante el calor del cuerpo de él y las caricias de sus labios en su cuello. Había ardido, aunque luego todo se hubiera enrarecido. La sensación del cuerpo de él sobre el suyo, dentro del suyo, la había sobrecogido. Dolor, excitación y frustración. Había transitado tan rápido por esos tres estados que, cuando él se había apartado de ella, le había parecido todo un extraño sueño. Pero no lo era. Tan solo tenía que cerrar los ojos para volver a sentir la piel hormigueante y un dulce temblor entre las piernas.


  Andrew, en su cuarto, hacía lo mismo que ella. Miraba el fuego, analizando, en su caso, su desastrosa segunda noche de bodas. Aunque sabía que había cumplido con lo que debía ser el sexo entre esposos, no podía aceptar que la intimidad con Emily fuera a ser así. Por eso, sin detenerse a pensar en lo que iba a hacer, volvió a cruzar la puerta.


  Esta vez su esposa permanecía de pie frente al fuego. Las llamas iluminaban su camisón y jugaban con las curvas de su cuerpo como él no se había atrevido a hacer. Se acercó a ella, en esta ocasión, sin prisa, dándole tiempo a que notara su presencia. Cuando ella apartó la mirada del fuego y lo buscó, avivó su hoguera interior. No parecía asustada, más bien confusa.


  —Tengo entendido que para las mujeres… la primera vez es… ya sabes… doloroso. Lamento la manera en que ha sucedido —dijo él con tono grave.


  Emily se humedeció los labios antes de responder en voz baja.


  —Solo ha dolido un poco, luego…


  —¿Luego? —necesitó saber él, acercándose tanto a ella que su piel bramó de necesidad.


  Emily tragó y le mantuvo la mirada, sin encontrar las palabras que pudieran explicar lo que había sentido.


  —¡Maldita sea, Emily! ¡Dime lo que estás pensando! —demandó ante el silencio de ella.


  —¿Desde cuándo se le permite eso a una mujer? —lo retó ella en respuesta a su desconsiderado requerimiento.


  —¡Desde que yo te lo he preguntado!


  —No ha sido una pregunta, ha sido una orden —se quejó ella.


  «Maldita mujer irritante».


  —¿Y bien? —masculló él. Luego suspiró y suavizó el tono—. ¿Qué estás pensando? ¿Qué… has sentido?


  Emily había estado evitando bajar la mirada. En ese momento, lo hizo y sus ojos se recrearon en el pecho casi desnudo de él. Se relamió. Él cogió aire.


  —Los besos son agradables… muy agradables y cuando me… tocas… es…


  —¿También es agradable? —la ayudó él, algo más relajado.


  —Sí —sonrió ella con alivio—, pero… no sabía que duraba tan poco, se ha terminado tan de repente… —añadió ella echando un jarro de agua fría sobre Andrew.


  —No —protestó él–. No se ha terminado y no veo motivo para que… la intimidad entre tú y yo deba ser así.


  Emily buscó sus ojos.


  —No te entiendo.


  —Reglas nuevas —aclaró él.


  —¿Más? —preguntó ella cruzándose de brazos.


  —La primera, en la intimidad o siempre que estemos a solas, me llamarás Andrew. La segunda, debes ser siempre sincera conmigo. —Ante la evasión de la mirada de ella, Andrew la tomó de la barbilla para que volviera a mirarlo a los ojos—. Emily, quiero saber si te gusta o no lo que te haga —aclaró.


  —¿Y la tercera? —preguntó ella ruborizada. Tenerlo tan cerca y vestido solo con su bata la estaba volviendo loca.


  —La tercera es que si algo no sale bien a la primera —Andrew hizo un silencio que se iluminó con el fuego de su mirada —, se debe repetir, tantas veces como sea necesario…


  Y tras decirle eso, le pasó un brazo por la cintura, la pegó a su excitado cuerpo y tomó su cara con la mano libre para besarla con pasión. Emily respondió al beso y apoyó las manos en su pecho desnudo, deleitándose en la calidez de su piel. Él le abrió los labios, se los rozó insistente, se los chupó enloquecido y gimió. Le gustaba besarla. Ella abrió más la boca, quería más. Sus lenguas se buscaron, se mimaron con roces húmedos. Pronto les molestó la ropa. Él le abrió los botones del camisón para descubrir sus senos, ella le bajó la bata por los hombros definidos, duros, poderosos.


  —Tu estatura es perfecta para mí —susurró él en sus labios antes de abandonarlos y de sembrar un reguero de besos camino de su cuello.


  Andrew llevó las manos a sus senos, se los acarició y los alzó hacia su boca. Ella ahogó un gemido. Él la miró sin dejar de lamer sus pezones y ella susurró su nombre. Eso lo excitó más que una caricia. Bajó la mano por su pierna y le subió el camisón. Abarcó su trasero en su mano y la apretó contra él. Debía sentirlo duro contra ella, impaciente y ardiente. La rozó con el miembro y sintió su sexo caliente y húmedo. Él se volvió loco, ella perdió la cabeza. Se aferraron el uno al otro, se besaron insaciables. No podían aguantar más.


  Andrew la cogió en brazos y la tumbó en la cama. Volvió a besarla y a acariciar su vientre, pero esa vez su mano bajó más hasta llegar a su sexo. Lo tocó con suavidad, de forma hábil e insistente. Buscaba aumentar sus jadeos y gemidos. Lo mataba su rostro resplandeciente por el placer. Apretó, rozó y, por fin, logró que ella gritara su nombre envuelto en oleadas incontenibles de éxtasis. No dejó de mirarla mientras ella trataba de recuperar la respiración.


  —¿Qué ha sido eso? —le preguntó ella cuando fue capaz de hablar.


  —El principio —rugió él cerca de su rostro.


  Sus miradas se entrelazaron y Andrew levantó la mano para apartarle algunos mechones humedecidos de su cara. Luego se acercó y la besó dulcemente.


  —¿Qué… qué viene ahora? —preguntó su impaciente esposa haciéndolo sonreír en la pausa de un beso.


  —Em, ¿recuerdas la regla número dos?


  —Uhum…


  —Bien. —Fue lo único que añadió él antes de lamer su cuello, cruzar con la lengua su pecho y llegar a besos hasta su vientre.


  Andrew se fue arrodillando cada vez más abajo y Emily fue abriendo los ojos con más asombro. «¿Dónde iba?». La respuesta le provocó un espasmo de placer tan grande que tuvo que cerrar los ojos, arquear el cuerpo y aferrarse a las sábanas. Ella, ni en sus más inconfesables fantasías, había llegado a pensar que aquello pudiera suceder. Su marido lamió sus ingles y luego metió la lengua justo donde ella más temblaba. No calmó sus temblores, los avivó a la par que aumentaban sus gemidos. Iba a morir en su noche de bodas, pensó en un segundo de lucidez. Aquello era una locura.


  —¡Andrew!


  —¿No te gusta? ¿Paro?


  Ella negó, agitando la cabeza en la almohada. Él frunció los labios engreído y pagado de sí mismo. Succionó un par de veces más y reptó por su cuerpo para cubrirla por entero. Respondió a su mirada confusa con un leve beso y con el movimiento de su miembro sobre su sexo. Se colocó y entró en ella, con la mandíbula tensa. Ella lo miró, abriendo los labios, luego se los mordió al sentir el primer embate de él. Puso las manos en sus hombros y acarició sus brazos tensos. Se dejó llevar por los movimientos certeros de él, y sus manos viajaron a su cintura para acabar, atrevidas, en sus fuertes nalgas. Andrew respondió a la caricia, comiéndosela a besos, empujando más fuerte e intenso hasta oírla gritar. El orgasmo de ella precipitó el suyo y, tras sentir una oleada incontenible de placer, se corrió rugiendo su nombre.


  El duque apoyó su frente en la de su esposa con los ojos cerrados e intercambió con ella el aliento agotado del fin de la pasión. Temió aplastarla con su peso, por lo que dejó un beso rápido en sus labios entreabiertos y se tumbó a su lado con la mirada fija en el techo. Emily se movió y, para su sorpresa, lo hizo para abrazarse a él.


  —¿Estás bien? —le preguntó, mirándola a la coronilla y acomodándola en el hueco de su brazo.


  —Mmm —respondió ella, afirmando con la cabeza.


  Andrew se quedó esperando alguna queja o reproche que no llegó. Tan solo escuchó la respiración acompasada de su esposa que le indicaba que se había dormido. Sin saber muy bien qué hacer, los tapó a ambos con las mantas y se concedió algo de tiempo con ella.
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  Capítulo 12


  En la sala del desayuno, Andrew se sacó el reloj de bolsillo por tercera vez y miró la hora. Odiaba no tenerlo todo bajo control; y no saber si su esposa aparecería para desayunar con él, sin duda, lo molestaba. Por fin, oyó pasos en la puerta y levantó la mirada. El impacto al verla, aquel tumulto de sensaciones caóticas que lo sacudió, le confirmó que había hecho bien la noche anterior al abandonar su lecho para ir a dormir a su propia habitación. Debía establecer unos límites si no quería que Em se le colara bajo la piel y se acabara apoderando de su corazón. Eso sería peligroso. Debería mantener el orden tanto en sus pensamientos como en sus sentimientos. El placer, sin embargo, no requería control; podía ser una deliciosa locura y, por fortuna, parecía que había encontrado una esposa con la que disfrutar de él.


  Antes de entrar en la sala del desayuno, Emily tomó aire para acallar sus latidos. No sabía qué versión del duque se encontraría y tenía muy presente lo que había ocurrido la noche anterior. Cuando entró y lo buscó, le pareció que él tardaba en reaccionar; sin embargo, cuando lo hizo, fue rápido y metódico. Se levantó quitándose las gafas, apartó la silla de su lado y volvió a observarla con los ojos fruncidos. Aquella actitud ayudó a destensar el nudo de su pecho. Al parecer, su marido no quería tenerla sentada al otro lado de la larga mesa. Mientras se acercaba a la silla indicada, lo oyó dar órdenes al servicio.


  —Acabad de servir todo en la mesa y retiraos. Que no nos molesten.


  Andrew esperó a que ella tomara asiento antes de hacerlo él.


  —Buenos días, eh, Wyndham. Su tía me indicó que lo llamara así a partir de ahora —comentó algo ruborizada.


  —Siempre y cuando no estemos a solas y, ahora, lo estamos. ¿No recuerdas las nuevas normas? —la provocó él, al acercarle un plato.


  Emily no esperaba su alusión a la noche pasada y su rubor se intensificó. Eso sí, dado que él había sacado el tema de las normas, ella aprovechó para proponer una.


  —Recuerdo tus normas, Andrew, y, de hecho, quisiera añadir alguna.


  Andrew sonrió de medio lado, levantó las cejas de forma sugerente y provocó la risa de ella.


  —No…, no tiene que ver con… ya sabes… Lo que me gustaría es que dejaras de quitarte los lentes cada vez que me ves llegar —lo sorprendió ella.


  —No entiendo a qué te refieres —Andrew arrugó el ceño. Emily habría jurado que también se había ruborizado.


  —Andrew —le encantaba decir su nombre alargando el final—, no ves bien de lejos y dudo que veas bien de cerca. Al principio, pensaba que fruncías los ojos porque yo te disgustaba, bueno, y quizá eso siga siendo así, pero he deducido que la principal razón es la miopía. —Él se llevó la taza de café a los labios, pero sin relajar el entrecejo. Ella decidió confiar en la vanidad de su marido—. Me pediste que te dijera lo que me gustaba y… me pareces más… Los lentes te dan un aire muy… interesante.


  El duque simuló pensarlo. A continuación, dejó la taza, tomó los lentes y se los puso. Se inclinó hacia ella como si necesitara verla más de cerca.


  —¿Tan interesante como el actor ese?


  Emily asintió y sonrió con la broma. En ese momento, le habría encantado poner sus manos en la cara de él, acercarse y besarlo, solo que no era tan atrevida para eso todavía. Esperaba ser cada vez más confiada. La intimidad era algo maravilloso, como había descubierto la noche anterior.


  —Está bien—concedió su marido—. ¿Y el monóculo?


  —Es irritante cuando lo usas. Tíralo —ordenó su duquesa.


  Cuando ya estaban terminando el desayuno, Andrew improvisó una pregunta, tratando de no hacer demasiado evidente su interés.


  —¿Tienes planes para hoy?


  —¿Hoy? —respondió Emily decepcionada. Había pensado que ese día lo pasarían juntos, conociéndose más—. No tengo planes, pero si tú tienes algo que hacer, yo… quizá vaya a casa de tía Josephine a despedirme de Helen.


  —Yo tampoco he dispuesto nada para hoy —se apresuró a constatar él—. Si quieres, puedo acompañarte dando un paseo hasta la casa de tía Josephine y así te despides de tu amiga y, luego…


  —¿Luego me enseñas tu lugar favorito de la ciudad? —se precipitó ella.


  —Está bien —accedió él tras simular pensarlo como si su propuesta no le hubiera complacido tanto como lo hizo—. Pero esta noche…


  —¿Esta… esta noche? —A Emily se le aceleró el pulso. Lo vio elevar un lado de su labio superior y el gesto le pareció de lo más sensual. ¡Ay, Dios!


  —Esta noche estamos invitados a un baile en casa de los duques de Westmore y no podemos faltar.


  Emily asintió. Luego su cara pasó a mostrar preocupación.


  —¿Deberemos organizar nosotros alguno también?


  Andrew sonrió ante la cara de ella.


  —Esta temporada no, pero sí seremos los anfitriones de las Navidades en Brighton.


  A Emily se le iluminó el rostro. Estuvo a punto de dar palmas.


  —Echo de menos salir a caminar, y a Furia, y a los demás —confesó sin saber que ese comentario le había llegado muy adentro a Andrew. Tanto, que el duque no aguantó más y dejó de resistirse.


  Para sorpresa de ella, en un segundo pasó de estar sentada en su silla a estarlo sobre los fuertes muslos de su marido. Él la estrechó por la cintura, ella se apoyó en sus hombros con un jadeo.


  —¡Su Excelencia! ¡Wyndham!


  —Tengo catorce títulos, puedes ir nombrándolos todos mientras te toco —murmuró él, con el rostro ya oculto en su cuello.


  Emily se olvidó de los nombres de él y del suyo propio. Cerró los ojos y se dejó llevar, mientras él le acariciaba las caderas y subía a besos por su mentón hasta apoderarse, por fin, de su boca. Ella le devolvió el beso, jugó con la lengua insaciable de su marido y le mordió el labio. Él gruñó.


  —Sospecho que el día de hoy se me va a hacer espantosamente largo.
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  Tras ordenar al cochero el lugar y la hora a la que debían recogerlos por la tarde, Andrew y Emily salieron de su casa para ir andando, tomados del brazo, a la de tía Josephine. Allí, aceptaron un té y comentaron detalles del día anterior, hasta que Helen pidió a Emily que la acompañara a la que había sido su habitación por una noche. En cuanto estuvieron a solas, la tomó de las manos y habló.


  —¿Y bien?


  Emily rio al escuchar a Helen usar esa frase tan de Andrew.


  —¿Y bien qué?


  —Oh, vamos, niña. Nunca te conté nada de lo que ocurría entre un hombre y una mujer porque se suponía que no ibas a casarte y resulta que lo has hecho tan rápido que ni por carta he podido explicarte nada. ¿Estás bien?


  —Sí. —La joven se ruborizó—. El duque fue muy… considerado.


  —Ya se te nota en la cara lo «considerado» que fue —rezongó Helen—. Me alegro. Por como os miráis, parece que vas a tener un buen matrimonio con tu apuesto duque.


  —Yo… —dudó Emily— solo espero encontrar la manera de tener una unión cordial con él y…, al mismo tiempo, no verme obligada a renunciar a mi vocación. Me moriría de la pena, Helen. Sabes lo importante que es para mí.


  —Lo sé, lo sé, pero ¿no se lo vas a contar? ¿Temes que no te apoye? —dudó la anciana.


  —Sé que no lo hará —afirmó Emily.


  Si debía orientarse por las ideas de Andrew y su recelo ante cualquier tipo de escándalo, tenía claro que nunca contaría con su aprobación.


  —Siento mucho no saber qué aconsejarte, cariño —lamentó Helen, que recibió solo un encogimiento de hombros por parte de Emily.


  Las dos mujeres volvieron al salón cogidas por la cintura y Andrew se levantó para informar a Helen de que su carruaje estaba listo. También comentó con Emily que debían irse ya si querían ir a pie al restaurante; hasta en un día libre era exigente con el cumplimiento de los horarios. En el momento de las despedidas, Emily dio un abrazo sorpresa a lady Arlington.


  —Gracias por enviar el carruaje a buscar a Helen. Fue muy importante para mí…


  —Yo no… —comenzó a negar la dama cuando un repentino carraspeo masculino la interrumpió.


  Emily alternó entonces la mirada entre Andrew y su tía y comprendió su error, aunque sin la oportunidad de enmendarlo en ese momento. Fue más tarde, después de haber visto partir a Helen, de haberse despedido de tía Josephine y de haber tomado mesa en el restaurante Wilton’s, de Haymarket, cuando Emily pudo sacar el tema.


  —Fuiste tú, ¿verdad? Tú trajiste ayer a Helen. —Ella no ocultó su mirada encandilada.


  —No tiene importancia —masculló él incómodo.


  —Para mí, sí —adujo ella.


  —Olvídalo —ordenó esta vez con algo de embarazo—. La idea ni siquiera fue mía.


  —No te creo, yo… ¡Está bien! —aceptó al verlo fruncir el ceño y resoplar—. Al menos, déjame reconocer mi error. Debo revisar mis prejuicios. No me gusta que me juzguen y, al parecer, soy la primera en hacerlo.


  Andrew asintió y cambió de tema. Sería mejor que hiciera él las preguntas si no quería verse envuelto en otro momento demasiado emocional. Él se pasó el tiempo, hasta los postres, preguntando a su esposa por su vida en Crawley. No supo que ella, en sus respuestas, omitía una parte muy importante de esa vida. Por otro lado, al final de la comida, hubo otro de esos momentos en los que Emily pareció tratar, de nuevo, de llegar dentro de él. Ambos respondieron lo mismo, a la vez, cuando les preguntaron qué tomarían de postre.


  —Pastel de arándanos.


  Se miraron. Ella sonrió con la pregunta sobre la cesta bailándole en la mente, y él estrechó los ojos a modo de aviso.


  
    [image: ]
  


  Acabada la comida, Emily propuso dar un largo paseo para bajarla. Andrew asintió y le ofreció su brazo. No quiso ahondar demasiado en lo bien que se sentía simplemente por caminar al lado de su esposa. Durante el trayecto por Regent Street, respondió con paciencia las preguntas de Emily sobre los edificios, las tiendas y los parques que dejaban atrás. Para cuando volvió a preguntar por quinta vez a dónde la llevaba, ya pudo responder. Tenían el lugar frente a ellos.


  —Este es el Regent’s Park, duquesa impaciente. Si lo cruzamos, llegaremos a los Jardines Zoológicos.


  —¿Ese es tu lugar favorito de la ciudad?


  —Me gusta —afirmó tratando de no mostrar ni una brizna de vulnerabilidad.


  Daba igual si trataba de protegerse, ella podía leer en él como en un libro abierto y lo demostró en cuanto cruzaron la verja de entrada a la muestra de animales.


  —Te he visto con Hades y con Furia y… recuerdo que hasta me ofreciste que trajera a mi gato, así que ya conozco algo más del duque de Wyndham: su apego a los animales.


  Andrew, como era su costumbre, se limitó a asentir y comenzó a guiarla por entre los caminos recién inaugurados que pasaban ante especies que ni en sueños hubiera imaginado ver Emily. La joven, de vez en cuando, miraba con disimulo el rostro de su apuesto marido. Se le notaba cada vez más relajado. Realmente le gustaba la naturaleza y seguramente por eso había reaccionado con entusiasmo cuando ella había afirmado que añoraba Brighton. Con entusiasmo, con besos y con caricias atrevidas en la sala del desayuno. Fue recordar la escena y sentirse de nuevo excitada. Para despejarse, comentó lo primero que le vino a la cabeza.


  —No cazas, ¿verdad?


  —¿Cómo? —preguntó él tensando el brazo bajo la mano de Emily.


  —En Brighton, el fin de semana que…, ya sabes…, acudieron invitados, no propusiste ninguna partida de caza.


  —No, ¿por qué lo preguntas? ¿Acaso esperabas que hubiera una? ¿Te gustaría participar en ellas? —Su tono sonó defensivo.


  Emily movió la mano. No supo por qué, pero intuyó que debía acariciarlo, pues la miraba con una mezcla extraña de decepción y vulnerabilidad que llamó su atención y despertó su instinto.


  —No me gusta cazar y ya sabes que no monto bien. Solo he pensado que, como te gustan los animales, quizá era ese el motivo de que tampoco cazaras. Me hace feliz que en Wyndham Manor no se vayan a organizar esos entretenimientos.


  Andrew se detuvo y observó aliviado a su preciosa esposa. Si su desconfianza hacia las mujeres no lo frenara, le explicaría lo que había supuesto para él negarse a participar en las partidas de caza que organizaba su padre. Porque un hombre que estaba destinado a ser el futuro duque debía demostrar su hombría disparando a zorros, urogallos o a cualquier pobre animal que estuviera de temporada. Ante su padre, había usado la excusa de su mala visión, pero incluso eso había supuesto un motivo de disgusto para el viejo duque; le había salido un heredero ciego y cobarde. Menos mal que había contado con el consuelo y la comprensión de su madre… hasta que ella lo abandonó. Cuando se fue, ya nadie lo atendió tras las palizas aleccionadoras de su padre.


  —En nuestro hogar, no habrá esos… entretenimientos. Habrá otros —afirmó él al tirar de ella hacia la salida.


  Tal y como Andrew había ordenado por la mañana, el cochero los esperaba a las puertas del parque. Nada más entrar en el carruaje, el duque golpeó el techo tres veces y a Emily se le embaló el corazón. Recordaba demasiado bien lo que había ocurrido el día anterior, tras esa señal.


  —Esta mañana —el duque se aclaró la ronca voz—, no te pregunté cómo estabas… Si tenías molestias por…


  —Estoy bien —lo interrumpió ella ruborizada.


  —Me alegro, porque ayer, mientras volvíamos de la iglesia, me quedé con ganas de acabar algo.


  De improviso, Andrew la tomó por la cintura, la incorporó y la sentó sobre él. Emily no entendió qué pretendía, pues había quedado sentada a horcajadas, con el vestido subido y las medias a la vista. Un deseo abrasador la recorrió al verse en aquella postura, con Andrew mirándola como si quisiera comérsela. Seguía preguntándose qué se proponía hacer él, cuando una atrevida idea cruzó su mente.


  —¿En el carruaje? —preguntó casi sin voz mientras apoyaba sus manos en los poderosos hombros.


  —Es tan privado como la cama —respondió él a la vez que paseaba las manos por sus muslos abiertos en una excitante caricia. —Bésame, duquesa —ordenó mientras sus manos la recorrían con avidez.


  —Andrew… —gimió ella justo antes de inclinarse para buscarle la boca.


  En cuanto unieron sus labios abiertos, él tiró de ella para pegarla a su miembro duro como el acero. La deseaba tanto que se daba miedo a sí mismo. Acarició su vientre y subió los dedos al borde de su recatado escote. Lo bajó lo justo para dejar a su vista sus duros pezones. Abandonó su boca y se dedicó a lamer con cariño aquellas cimas rosadas. Emily lo tomó del cuello y, sin las palabras que aún no se atrevía a usar, lo animó a seguir. Se sentía tensa de anticipación. Deseaba a su marido con desespero. Lo quería desnudo, dentro de ella, moviéndose implacable, pero el pudor la enmudecía. Por fortuna, él parecía entenderla, sabía dónde tocarla y cómo hacerlo. La maravilló esa comunicación silenciosa y la usó. Se movió contra él y le arrancó un ronco gemido. Envalentonada, le levantó la cabeza y lo volvió a besar sin guardarse ni una caricia.


  El duque ardía por su mujer. Impaciente, apartó su ropa, liberó su sexo y la penetró. El largo gemido de ella se sumó al suyo propio. Le pareció increíble lo bien que encajaban y, sin dejar de besarla, la animó a montarlo. La contemplaba moverse sobre él y el corazón parecía querer escapársele para ir con ella. Emily era preciosa, pero su belleza se multiplicaba con el placer. De repente, se sintió honrado de ser él quien se lo estuviera regalando. Algo lo llevó a abrazarla con fuerza y acelerar su movimiento. Un hambre irracional que jamás había sentido. Ella respondió a su arrebato siguiéndolo y, tras empujar en ella una vez más, la sintió temblar con él. En él. En las brasas del éxtasis, un beso de sus dulces labios acabó en su frente y él tuvo que cerrar los ojos a tanta intensidad.
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  —Bonita sonrisa, señora duquesa ¿puedo saber el motivo? —preguntó Andrew horas después.


  Sentada frente a él, Emily lo contempló a través de la tenue luz que iluminaba el interior del carruaje. Se hallaban de nuevo dentro, en dirección al baile de los Westmore, y a la duquesa se le hacía difícil no pensar en el trayecto anterior.


  —Nada… solo…


  —Podemos repetirlo al volver a casa —propuso él de forma ladina adivinando sus pensamientos.


  —Pero —Emily se alteró y luego lo acusó—, para tener tanta aversión al escándalo, Su Excelencia, le gusta demasiado jugar con fuego.


  —Solo cuando sé que juego sobre seguro. Si yo controlo el juego, no hay riesgos, duquesa.


  «¿La estaba provocando?». Emily no supo si excitarse o escandalizarse. Por fortuna —o por desgracia—, el coche se detuvo y el coqueteo no fue a más. Le pareció que su marido le guiñaba un ojo antes de descender y girarse luego para ayudarla a bajar, pero no estuvo segura. Era tan serio que sus bromas la desconcertaban. Debería volver a recordarle que le hiciera una señal cada vez que hiciera una broma.


  Al salón de baile de los Westmore se accedía subiendo unas escaleras que daban a la primera planta. Por ella se llegaba a la parte trasera de la mansión y sus puertas francesas se abrían a un jardín que Emily pudo atisbar entre la muchedumbre. Confusa, miró a Andrew cuando la retuvo en lo alto de las escaleras y casi respingó al escuchar una potente voz anunciar la llegada de Sus Excelencias el duque y la duquesa de Wyndham. Aquella formalidad volvía a recordarle en quién se había convertido apenas veinticuatro horas antes.


  Cuando descendieron, saludaron a los anfitriones, un matrimonio en la cincuentena. A continuación, aparecieron Esther y John para darles la bienvenida. El disimulado codazo de su amiga indicó a Emily que había una conversación pendiente entre ellas. Emily respondió mirándola con una sonrisa presumida, que provocó el alzamiento de las cejas de Esther y el aumento de su morboso interés. Al poco, los cuatro saludaron a lord Beacon y a los Brandon que, para sorpresa de Emily, se habían quedado en la ciudad tras asistir a la boda. Al otro lado del salón, lady Arlington departía con sus amigas mientras, no muy lejos, lady Peel hacía lo propio con las suyas. Así pues, pensó Emily, siempre parecían ir coincidiendo las mismas personas en los eventos sociales; personas a las que debería aprender a no juzgar hasta conocerlas. Una fuerte mano en el codo la sacó de su monólogo interior y acaparó su atención.


  —¿Bailamos? —la voz de su marido le bajó por el cuello como miel caliente.


  Puede que el duque se lo hubiera preguntado, pero su intensa mirada azul dejaba claro que era una orden y que no aceptaría un «no» por respuesta. A órdenes como esa ella no pensaba negarse. Ahora que ya sabía lo que se sentía al estar entre sus brazos, suponía que le iba a ser imposible resistirse. Puso la mano en la de él y lo acompañó a la pista. Comenzaban a tocar una cuadrilla y Emily sonrió a la pareja de enfrente. Andrew hubiera preferido que fuera un íntimo vals. Aunque el baile no permitiera la conversación, el matrimonio aprovechó para comunicarse a su manera. Cada vez que Emily se acercaba y alejaba, Andrew achicaba los ojos. Cuando se daban de la mano con la otra pareja para girar, él le apretaba los dedos y cuando se cruzaban, las miradas de ambos iban a los labios del otro. El baile terminó y Andrew la condujo cerca de las puertas. Los dos necesitaban aire fresco.


  Mientras recuperaban el aliento y acallaban el deseo, la pareja fingió prestar atención al resto de bailarines. Al mismo tiempo, el duque aprovechaba para mantener una conversación interna. Reparó en que no le había hecho ningún cumplido a Emily aquella noche. «¿Debía decirle a su esposa lo arrebatadora que estaba con aquel vestido azul hielo? ¿Supondría eso cruzar la frontera que se había impuesto entre la pasión y el cariño? Al fin y al cabo, aquella mañana ella lo había halagado con el tema de los lentes…». La miró de soslayo y acercó sus dedos a los de ella con toques juguetones.


  —Duquesa, es usted la dama más hermosa del baile. —«Me he pasado», se dijo nada más hablar.


  Emily lo contempló con la boca abierta y con el corazón acelerando de nuevo, justo cuando había acabado de serenarse.


  —El azul siempre le queda bien. —«Déjalo, Andrew, no sirves para esto», se volvió a recriminar el duque apartando la mirada de los expresivos ojos de su mujer.


  Tuvo que dar las gracias a la interrupción de Esther por evitar que siguiera poniéndose en evidencia y haciendo el ridículo.


  —Su Excelencia —saludó la joven haciendo una venia hacia Andrew—, ¿me permite robarle a su esposa unos minutos? —preguntó con una sonrisa.


  «Sí. No. ¡Maldita sea! Lo mejor sería alejarse del hechizo enloquecedor de Emily durante un rato e ir a la sala de los caballeros a por algo más fuerte que una limonada». Accedió con un cabeceo y se batió en retirada con la mirada fantasiosa de su mujer clavada en la espalda.


  —Emily, querida, disimula —le susurró Esther tirando de su mano. Emily sintió entonces que los dedos le seguían hormigueando.


  —¿Qué quieres que disimule? —La duquesa se volvió hacia su inoportuna amiga.


  —El embeleso hacia tu esposo. ¡Madre mía! No sé si hace falta preguntarte cómo estás o cómo fue —bromeó Esther.


  —Todo está bien. Está tan bien que da miedo, amiga —susurró Emily.


  —No seas tonta y da las gracias. Una situación que podría haber sido horrorosa se está convirtiendo en algo bueno o… muy bueno, si he de interpretar tu mirada hacia él. Por cierto, no sabía que tu duque usara gafas —comentó al final Esther.


  —Yo lo encuentro muy apuesto con ellas puestas —lo defendió su esposa.


  —Sin duda —Esther elevó las cejas, pero enseguida cambió de tema—. Oye, ¿ya sabes cuándo volvéis a Wyndham Manor? Yo aprovecharía para darle entonces la noticia a John. En cuanto se entere, me arrastrará a nuestra finca, pero ya no me agobia pensar en reducir la vida social. En el campo todo es más relajado y podremos vernos a menudo. —Las últimas palabras pareció que las decía una adolescente.


  Emily sonrió. El futuro inmediato se presentaba tan feliz…


  —Andrew, es decir, Wyndham, me ha contado que seremos anfitriones en Navidad, así que supongo que no tardaremos en volver. La idea de organizar veladas navideñas allí no me perturba tanto como tener que preparar aquí un gran baile.


  —No me extraña. En la ciudad las veladas son examinadas con un rigor insólito. Un plato frío, pocas velas o un pequeño escándalo y la reputación de la familia organizadora sufre las críticas más furibundas. Es una presión insoportable —comentó Esther.


  —Niñas, todavía estoy esperando que vengáis a saludarme —se quejó lady Arlington al aparecer, de repente, al lado de ellas.


  Las dos jóvenes la saludaron educadamente y la dama les dedicó un gesto.


  —Emily, querida, como sé que estás interesada en la educación de los más desafortunados, te quiero presentar a algunas amigas. Forman parte de la Asociación de Damas para la Beneficencia. Se encargan de seleccionar una buena causa y de buscar maneras de recaudar fondos. Ahora mismo están preparando una feria para financiar el Foundling Hospital. —Ante la mirada confusa pero interesada de Emily, la dama siguió explicando—. Atienden a niños expósitos para que no queden desamparados. También a madres en situaciones complicadas. Por supuesto, esas mujeres siempre han de acreditar ser de buena fe, ya me entiendes, que el marido las haya abandonado o que haya fallecido y que no vengan de una vida… disoluta o licenciosa.


  Mientras tía Josephine las guiaba hacia el grupo de damas sentadas en las inmediaciones de los dulces, Emily intercambió una mirada esperanzada con Esther.


  —Es perfecto, Esther. Una manera de introducirme en el mundo de la asistencia y, desde ahí, avanzar hasta dar con las mujeres que puedan necesitarme.


  —Emily —Esther trató de frenar el entusiasmo de su amiga—, creo que no entiendes bien lo que hacen esas damas. Se limitan a organizar ferias, meriendas y veladas musicales para obtener dinero, sin mezclarse con los desafortunados a los que se supone que ayudan. Seguro que no han pisado ese… hogar de acogida para niños en su vida.


  —Puede ser, pero Andrew, y también tía Josephine, me dijeron que mi posición como duquesa me permite aspirar a cambiar las cosas y eso pretendo hacer. Ya que el destino o, mejor dicho, mi padre me apartó de mis planes con Helen, tengo que hallar la manera de ayudar de otra forma. Yo sí visitaré ese hospital —afirmó con decisión Emily.


  Las dos jóvenes se sentaron a departir con las damas de la beneficencia y Emily prestó gran atención a todo lo que fue escuchando. En un momento dado, alguien puso una mano en su hombro y ella estuvo a punto de desasirse, molesta por la interrupción. Por suerte, no llegó a hacer el gesto. La voz grave de su marido sonó cerca de su oído.


  —Su Excelencia, sabe que solo podemos bailar dos veces y la siguiente pieza es un vals.


  Emily se despidió al momento de sus nuevas amigas y se levantó para volverse hacia su apuesto marido. Él la tomó de la mano y la contempló con una mezcla de deseo y rendición. El maldito whisky escocés no había conseguido aplacar las ganas de estar con ella; por el contrario, las había aumentado. Y ni las conversaciones sobre la situación en Francia habían logrado mantenerlo en la sala para caballeros. «¿Qué me has hecho, esposa?», preguntó en su mente a la mujer que lo miraba arrobada. La tomó de la mano, puso la suya en su esbelta espalda y comenzaron a girar.


  Mientras, al otro lado de la pista, una mujer observaba a la pareja. Otra se le acercó y, sin mirarla, preguntó:


  —¿Le molesta? —lady Peel hizo un gesto hacia los duques para que no hubiera duda de a qué se refería.


  Susan Greyson solo respondió mirándola con las cejas elevadas.


  —Oh, tengo conocimiento de que Greyson Park está abierta a todo tipo de visitantes nobles, incluidos lo de más alto rango como… duques —comentó lady Peel.


  —¿Qué quiere? —preguntó finalmente lady Greyson


  —Sé que usted es una mujer que lucha por su propio bienestar, al igual que yo. He pensado que quizá me entienda. Esa unión —lady Peel volvió a señalar a la pista— va en contra de mis intereses y me preguntaba… si aceptaría una pequeña colaboración.


  Susan volvió a contemplar la pista. Observó a Andrew y su duquesa y prestó atención a cómo se miraban. Sin dejar que su rostro reflejara sus sentimientos, respondió a lady Peel.


  —La escucho.


  Tras aceptar, ambas mujeres se trasladaron a un lugar más reservado.


  En la pista, mientras tanto, Andrew le comentó a su duquesa, haciéndose el molesto.


  —Me ha parecido que ibas a rechazarme.


  —Cierto —le soltó ella sonriendo traviesa.


  —Te aviso que no me habría gustado, duquesa. —Andrew le frunció el ceño.


  —Ha sido antes de saber que eras tú —confesó ella sin saber que aquellas palabras se le clavaban en un lugar prohibido.


  El duque no volvió a hablar. Tan solo giró con ella entre sus brazos, mirándola de manera que no le cupiera duda de la noche que les esperaba en casa. Adivinando sus intenciones, nada más acabar la danza, ella se disculpó para ir al tocador de señoras.


  —Te estaré esperando. En cuanto salgas, nos vamos. No tardes —Andrew no refrenó su tono autoritario, aunque a Emily su brusquedad, más que molestarla, la halagó.


  La joven duquesa llegó al tocador y dejó salir a otra dama. Era lady Greyson, que la saludó con un leve cabeceo, pero sin la simpatía que le había mostrado en anteriores encuentros. Se encogió de hombros y entró al reservado. Allí, lady Peel se retocaba el peinado frente al espejo con los labios fruncidos. Al verla, la dama mostró sorpresa, además de congratularse por la oportunidad, brindada en bandeja, que se le presentaba.


  —Oh, es usted, duquesa. Lamento que se haya tenido que cruzar con esa descarada.


  Emily apretó los labios. La prima de su marido no se guardaba para sí ningún comentario desagradable sobre nada ni sobre nadie.


  —No se preocupe. Tampoco entiendo qué le molesta de lady Greyson para aludir siempre a ella con desagrado —manifestó dejando de lado la necesidad de asearse que la había llevado allí.


  Lady Peel escondió su antipatía por la joven tras una falsa sonrisa.


  —Oh, querida, lo siento. Es usted tan inocente todavía…


  —¿Inocente sobre qué? —Emily estaba perdiendo la paciencia con esa mujer.


  —Verá, hay cosas que las mujeres casadas sabemos y soportamos, aunque no se nos permita quejarnos ni expresar nuestro malestar en voz alta. —Lady Peel simuló aflicción. Negó con la cabeza y tomó aire—. Hablo de amantes, Emily. La mayoría de los hombres solteros y casados mantienen amantes y lady Greyson es una de ellas.


  El corazón de Emily se detuvo. No quería seguir escuchando a lady Peel, sin embargo, apretó los dientes y esperó con el cuerpo tembloroso. El golpe no tardó en llegar.


  —La bella Susan es la amante de Andrew.
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  Capítulo 13


  Emily sabía que debía salir del tocador. Hacía rato que lady Peel se había ido, tras musitar un «pobrecita» que todavía le había escocido más por la maldad que destilaba. Además, era consciente de que Andrew la esperaba. Pero notaba el estómago revuelto y no tenía ni idea de cómo iba a mirarlo a la cara. Ni siquiera sabía qué debía sentir. Su mente y su corazón parecían tan alterados como su estómago. Finalmente, tomó una bocanada de aire y salió al pasillo.


  —¡Emily! ¿Te encuentras bien? —atronó Andrew caminando raudo hacia ella.


  Emily negó con la cabeza y se tensó al notar la mano solícita de él en el brazo.


  —Estás pálida, ¿es por el calor? —insistió él agachando la cabeza para buscarle la mirada.


  Ante su mutismo, puso los dedos bajo su barbilla y le elevó el rostro. A ella le costó no apartar sus ojos de los de él, aparentemente preocupados, dolorosamente hermosos.


  —Dios, tu mirada… Nos vamos a casa —concluyó el duque haciendo una señal al lacayo responsable de guardarropía para que trajera sus capas y encargarle también un mensaje para los condes de Craven.


  En el carruaje, Andrew hubiera querido abrazarla para que se apoyara en él y descansara, sin embargo, el silencio y la actitud distante de su esposa lo contuvieron. Nunca la había visto así y no estaba seguro de cómo comportarse con ella. Emily debía de sentirse realmente mal y lo último que quería era importunarla.


  Ya en casa, mientras subían las escaleras hacia las habitaciones, volvió a notarla tensa. Tenía la mano en su espalda, pero apenas la rozaba porque, por alguna razón, intuía que ella se encogería si lo hacía. Al darle las buenas noches, entró en su habitación sin mirarlo y cerró la puerta tras ella. Él volvió a cuestionarse los límites de su relación. ¿Debía insistir en confortarla o bien respetar el espacio que ella parecía reclamarle? Optó por algo intermedio.


  Emily estaba concentrada en el fuego del hogar. Seguía con la capa puesta, con la esperanza de que el frío desapareciera por fin. De vez en cuando, miraba con cautela la puerta que comunicaba con los aposentos de su marido, temiendo que se abriera y que él entrara. Sin embargo, fue otra puerta la que se abrió y le aceleró el corazón. Al ver que era una doncella, se llevó la mano al pecho con alivio, luego una duda asomó en su cara.


  —Su Excelencia, le traigo su tisana.


  —Yo no he pedido ninguna… —«Solo puede haber sido él», entendió—. Gracias, Jane, puedes retirarte —dijo casi sin voz.


  En cuanto la doncella cerró la puerta, Emily dejó que, por fin, la tristeza que le había inundado el pecho en la toilette fluyera libre. Se apartó la primera lágrima, llamándose estúpida; sin embargo, dejó que las siguientes las enjuagara la almohada. Tal y como estaba vestida, se acurrucó en la enorme cama y se permitió desahogarse. Cuanto antes llorara aquella reacción ilógica, antes se repondría.


  Horas más tarde, Emily comprendió que no dormiría. No dejaba de imaginar a Andrew besando a lady Greyson y temía que su mente la atormentara con imágenes aún más desagradables, por lo que se levantó, se cambió y se refugió en el estudio de su libro de medicina. Casi al amanecer, escribía una carta al doctor Rose con decenas de preguntas.


  Con el sol ya iluminando la habitación, Emily se propuso ver las cosas de otra manera. ¿Y si lady Peel estaba equivocada o, incluso, había mentido por algún motivo? Andrew odiaba los escándalos, y tener una amante estando casado lo sería ¿no? No, se respondió al momento. Obviamente, en el mundo de la nobleza, tener amantes era de lo más normal.


  Recordó entonces la reacción y las palabras del doctor Rose en el teatro. Lady Greyson tenía su finca campestre cerca de Brighton. También recordó la primera vez que la vio en el parque y cómo se enrareció el ambiente en cuanto ella apareció. Por último, vio de nuevo a lady Arlington en la modista, cuando se envaró con lady Greyson y mintió sobre el supuesto amor entre el duque y ella. Tía Josephine debía de haber pensado que esgrimir el amor como motivo de la boda, mantendría alejada a… a la amante de Andrew. «¿Es que todo el mundo lo sabía menos ella?».


  Dos golpes en la puerta la apartaron de sus pensamientos, pero no por mucho tiempo. Una doncella se acercó y le ofreció una nota que un niño acababa de entregar en las cocinas. Emily se frotó los ojos, cansados por el estudio y la falta de sueño, y abrió la nota. «De verdad no me gustaría verla sufrir como sufrí yo. Siempre es mejor conocer la verdad para saber a qué atenerse. Si está de acuerdo con eso, solo debe acudir hoy, antes del mediodía, a la dirección que le indico más abajo. Su amiga, L. P.».
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  Andrew caminaba de un lado para el otro del vestíbulo. Había quedado con Peter en su pequeño despacho de la ciudad para supervisar unos planos, pero no quería irse sin saber cómo se encontraba su esposa. Si se había repuesto, quizá pudieran encontrarse más tarde para comer y visitar el Museo Británico. Estaba seguro de que a Emily le encantaría su enorme sala de lectura y la completa biblioteca que albergaba.


  Mientras se daba unos minutos más, pensó en la nota que había recibido a primera hora y que guardaba en el bolsillo de la levita. Por un lado, le irritaba tener que acudir a la cita que se le proponía, por otro, quizá se lo debiera como concesión a la relación que habían tenido. Su esposa interrumpió su cavilación bajando por la escalera. Preciosa, como siempre, abrigada con una capa… ¿gris? No era un experto en colores, pero no había manera de catalogar aquel color como una variante del azul. Desestimó enseguida el tonto pensamiento y dio dos pasos para esperarla al pie de los escalones.


  —¿Cómo te encuentras? ¿Estás mejor? —interrogó él.


  Ante el silencio de ella y su ensimismamiento mientras se ponía bien los guantes, Andrew insistió:


  —¿Y bien?


  Aquella pregunta sí provocó que Emily levantara la cabeza para enfrentarlo. El corazón le martilleó y la respiración se le cortó. ¿Tenía que ser tan apuesto y mirarla como si realmente le importara su salud? Quizá el cinismo propio de los caballeros de su clase le permitía ser atento con su esposa al mismo tiempo que…


  —Buenos días, Wyndham. Me encuentro tan bien que voy a salir. Anoche, las damas de la asociación me invitaron a su encuentro de esta mañana, así que he decidido asistir. Tanto usted como su tía comentaron que una duquesa puede influir en la sociedad. Pues bien, yo me propongo ser una duquesa muy implicada. Le deseo un buen día. —Finalizó su perorata, y trató de rodear el poderoso cuerpo de su marido y llegar a la puerta seguida de una doncella.


  Sin embargo, no había contado con que Andrew no se sentiría para nada satisfecho con aquella actuación. La tomó del codo y la acercó a él, buscándole de nuevo la esquiva mirada. «¿Qué diablos está pasando aquí?», quiso gritarle él. Aunque la pregunta pugnaba por salir, Andrew tomó aire para serenarse y reconducir la situación.


  —Yo también tengo una cita, pero quizá después podamos encontrarnos para comer —propuso él con voz tensa.


  «¿Tienes una cita? ¿Así lo llamas? ¿Eso será lo que me dirás cada vez que vayas a verla?», se torturó Emily.


  —No creo que pueda, Wyndham. Es probable que la reunión se alargue hasta tarde —Emily se desasió del agarre y prácticamente corrió hacia la puerta, seguida de la estupefacta doncella.


  Andrew hubiera querido romper algo. Se acercó al mueble-espejo de la pared, sobre el que reposaba un bonito jarrón que se libró por poco de acabar hecho añicos en el suelo, pues Andrew tomó en su mano algo que le llamó más la atención: una carta con la dirección del doctor Rose escrita con la letra de su mujer. No identificó el ácido que sintió quemarle las entrañas. Le costó no arrugar la maldita carta en su puño. Tomó aire, la dejó donde estaba y levantó el rostro para mirarse al espejo.


  Eres imbécil, Su Excelencia. Has bajado la guardia y aquí tienes las consecuencias. Te ha embaucado, dándoselas de humilde, y ahora se va a dedicar a disfrutar de lo que supone ser duquesa, de lo que le has puesto en bandeja. Ella misma lo ha dicho: poder para influir. Pero no se conformará con eso, no. Pronto te pedirá las joyas. Debes reconocer que lo ha hecho muy bien. Te ha llenado la cabeza de estúpidos anhelos y luego no ha dejado pasar ni veinticuatro horas tras la boda para mostrarte su verdadera cara. Es como las demás. Como la que te abandonó a tu suerte y como la que se rio de ti al traicionarte.


  —Emily no es como las demás —respondió a su despechado reflejo—, es peor.
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  La reunión de la Asociación de Damas para la Beneficencia no estaba resultando ser tan aburrida o poco provechosa como Esther le había insinuado la noche anterior. Aquellas mujeres conocían bien los puntos calientes de la ciudad en cuanto a necesidades sociales, otra cosa era que algunas de ellas no quisieran ni oír hablar de acercarse a ellos. Con hacer eventos para recaudar dinero ya se daban por satisfechas. Por fortuna, hubo otras que sí estaban más dispuestas a implicarse, y a esas escuchó y se acercó Emily. Sin embargo, a pesar de lo mucho que estaba aprendiendo, con el paso de los minutos, la mente de Emily comenzó a alejarse de la conversación. Ella misma se reprobaba advirtiéndose: «no vayas, no vayas». El corazón le dolía y la angustia aumentaba. «Sin duda es un caso de orgullo herido», concluía terca. Si Andrew tenía una amante le supondría una decepción, nada más. Pero saberlo con seguridad la haría sentir menos tonta.


  A media mañana, la duquesa se disculpó y abandonó la reunión. Preguntó a su doncella por la dirección que había memorizado aquella mañana y la joven le respondió que no estaba lejos, que era en el barrio de los profesionales: médicos, abogados, arquitectos… «Profesionales, ya», comentó Emily con ironía, para perplejidad de la doncella. Y aún sorprendió más a la chica cuando, dado el corto paseo, la invitó a un té en la cafetería que había justamente ante la casa señalada. Emily se quitó el sombrero, dejó el retículo en una silla y señaló un asiento para que se sentara su doncella. Ella se acomodó mirando hacia la calle.


  Para Andrew la mañana no estaba resultando provechosa. Notaba una oscuridad dentro de sí que hacía años que no sentía. Y no la refrenó durante el tiempo que estuvo en el despacho de Peter.


  —Ahora en serio, Andrew, ¿qué te ocurre? ¿Otro incidente? —Peter mostró su interés.


  —Un error —masculló el duque.


  —Ya… y como no estás acostumbrado a cometerlos —«o a admitirlos»—, no lo llevas demasiado bien. ¿Puedo preguntar en qué te has equivocado?


  —Debería haber enviado a Emily de vuelta a su pueblucho en cuanto la vi.


  —Oh, ya entiendo. No me meteré en ese espinoso tema, pero si necesitas desahogarte, tengo whisky —ofreció Peter.


  Andrew negó, se quitó las gafas y se frotó los ojos. Antes de volver a ponérselas, se las quedó mirando y el consejo de ella para que las usara le vino irremediablemente a la cabeza. Sería una estupidez destrozarlas en la mano y él no era ningún estúpido.


  Cuando salió de casa de Peter con la fija mirada de su amigo en la espalda, se dirigió a su segunda reunión de la mañana. Si Susan lo hubiera convocado en una de sus propiedades, hubiera declinado la invitación sin dudar; sin embargo, que la cita fuera en casa de su abogado fue lo que lo hizo claudicar. Entró en el edificio y subió a la primera planta. Le abrió la puerta la propia Susan. De su asesor no había rastro. Entró con el ceño fruncido, tratando de que su lenguaje corporal ya avisara a la mujer de que no iba a tolerar ningún tipo de acercamiento. Ella, como mujer inteligente que era, lo captó enseguida y lo saludó con una petición manida pero inofensiva. Le pidió que siguieran siendo amigos y que accediera a asesorarla, de vez en cuando, en temas financieros. Acabó su alegato confesándole que él era el hombre en el que más confiaba y que, a pesar del fin de su relación, no quería perderlo.


  Susan parecía sincera, si bien ese día ya se había llevado la decepción de su vida con otra mujer, por lo que ni accedió ni se negó. Le dijo que lo pensaría y abandonó el edificio para regresar a su club. La mirada dolida de Emily no fue la única que siguió sus pasos, también lo siguió otra más peligrosa y llena de rencor.


  Emily despidió a la doncella a las puertas del hogar de los condes de Craven con el argumento de que, más tarde, la condesa la acompañaría a casa. Una vez dentro, esperó a su amiga en la salita de recibir, paseándose de un lado al otro y haciendo girar en el dedo el anillo de su madre. Esther apareció, le vio la cara y avanzó para tomarle las manos entre las suyas.


  —Emily, ¿qué pasa? —Esther la animó a sentarse.


  —Siento, siento venir a esta hora tan inadecuada. John y tú debíais de estar comiendo… —se disculpó Emily con la mirada vacilante.


  —No digas tonterías, ya habíamos acabado. ¿Tú has comido? ¿Ordeno que te preparen algo?


  —No podría comer nada, Esther —musitó. Luego tuvo que sonreír al escuchar a su amiga ordenar té y bocadillos.


  —Cariño, anoche, al recibir el recado de que os ibais del baile, no me preocupé. Pensé que teníais prisa por estar a solas, pero quizá… ¿sí te indispusiste?


  Emily asintió y apretó los labios. Nada de lágrimas. Ni una. Lo que sentía en el pecho solo era desilusión por lo que podría haber sido y no sería nunca. Recordó una planta que su padre le regaló hacía años. Se marchitó antes de regarla por primera vez. Eso, exactamente eso, le había pasado a su relación con el duque.


  —Su Excelencia tiene una amante —soltó a bocajarro.


  —No —negó Esther. Luego levantó las manos con intención de aclarar su tajante negativa—. Puede que la tuviera, Emily, porque tu marido ha permanecido viudo muchos años, pero ¿ahora? ¿Desde que se comprometió contigo? ¡Caramba! Incluso diría que no tiene ojos para otra desde el fin de semana en Wyndham Manor. Yo misma lo noté y te lo dije.


  —Esther, vengo de… —Sintió algo de vergüenza al confesar que había espiado a su marido—. Acabo de verlo salir de su cita con ella.


  Esther abrió los ojos como platos y se llevó las manos a la boca para tapar su jadeo de sorpresa.


  —¿Sabes quién es?


  —Lady Greyson. Piensa un poco y las piezas encajarán por sí solas, igual que me encajaron a mí —dijo Emily mostrando una serenidad que rompió el corazón de su amiga.


  —Emily…, lo siento mucho. Parecía que él… Habría jurado que… ¡Oh, Dios! ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a enfrentarlo?


  —No pienso hacer nada y… ¿Enfrentarlo? ¿Para qué? Ambas sabemos que ese tipo de comportamientos son normales entre la aristocracia, ¿no? —Sintió el apretón de manos de Esther y tomó aire—. Me centraré en mis objetivos. Esta… decepción es solo otra piedra más, como diría Helen. Encontraré la manera de sortearla y seguir adelante.


  —Te admiro, Emily. Ojalá yo tuviera la mitad de fuerza que tú tienes.


  ¿Fuerza?, se preguntó Emily, aceptando el abrazo de su amiga. Solo con pensar en volverlo a ver me echo a temblar.
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  La mala fortuna, o el caprichoso destino, quiso que Emily entrara en casa justo cuando Andrew bajaba las escaleras para salir, de manera que el vestíbulo fue escenario, de nuevo, de otro duelo de la pareja. Una doncella esperaba para tomar la capa de ella, mientras un lacayo ofrecía la suya a Andrew. Aunque los dos entendieron que la confrontación sería breve, se miraron durante unos segundos evaluándose mutuamente.


  Emily apretó los labios, más enfadada con su torpe y alocado corazón que con el hombre que la miraba con intensidad. «¿Por qué sigo sintiendo esto? No eres quien yo creía, pero te veo y deseo que me… ¿Es que no tengo dignidad?».


  «Ninguna dignidad, Andrew», le echó en cara su conciencia al duque. «Tu mujer te rechaza y tú te mueres por ella nada más verla».


  —¿Qué tal su larga reunión con las damas caritativas, duquesa? —No había interés en la pregunta, tan solo reproche.


  —Muy provechosa, Su Excelencia —respondió ella pasando por su lado—. ¿Y su cita? —añadió con ironía.


  —Muy satisfactoria— la apuñaló él sin saberlo.


  Antes de seguir cada uno su camino, ambos informaron al servicio.


  —No cenaré en casa.


  —No cenaré nada.


  La corta aunque aniquiladora contienda terminó y a los esposos les quedó claro que comenzaban, así, lo que era un verdadero matrimonio. Una simple unión de conveniencia en la que cada uno haría su vida. Vidas separadas.
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  Capítulo 14


  El duque y la duquesa de Wyndham seguían entendiéndose sin hablar. Así pues, no fue necesaria conversación alguna para delimitar las fronteras y campos neutrales. De una manera tácita, se las apañaban para no coincidir en ninguna de las comidas y, como no había demasiados eventos a los que acudir, tampoco debían establecer acuerdos sobre a cuáles de ellos asistir. Cuando ambos estaban en casa, la biblioteca era el refugio del duque, mientras que la salita era el de la duquesa.


  Dado que los días eran cada vez más fríos, una mañana Emily se detuvo en el vestíbulo a ponerse una bufanda de más, lo que la llevó a coincidir con su marido de forma inesperada.


  —No olvide la velada musical de los Brandon de esta noche, duquesa. Salimos a las siete.


  Emily se giró de golpe, no lo había oído llegar, y sus ojos tropezaron con los de él más tiempo del recomendado. Durante aquellos peligrosos segundos que ambos se habían hecho expertos en evitar, Emily se dedicó a contemplar su cincelado rostro. A pesar del rictus severo que mostraba su boca, recordó la tibieza de sus labios y añoró su sabor. Andrew también aprovechó el momento para empaparse de su belleza. La mano le tembló de ganas de colocarle un mechón tras la oreja y de ajustarle la bufanda; sin embargo, en cuanto se percató de su muestra de debilidad, esa mano se convirtió en un puño y se encaminó a la biblioteca para esperar a Peter.


  La duquesa no dejó de revivir el desconcertante momento durante el largo trayecto a su destino. Su destino. Hacía pocos días, había conseguido que todo cuadrara de forma casi milagrosa. Primero, se dirigía en el coche ducal a la asociación de damas, acompañada de su doncella. Allí, se separaba de ella sin escuchar apenas protestas, puesto que la joven había hecho amistad con otras acompañantes y se pasaba las horas muy entretenida. Emily tomaba entonces un coche de alquiler que la llevaba al hospital para expósitos, allí se cambiaba de ropa, volvía a montarse en el mismo coche de alquiler y acometía el final de su trayecto: el Hospital General Lying-in, al otro lado del río Támesis. Gracias a las damas más implicadas, Emily había conocido la existencia del hospital maternal más antiguo de Londres.


  La joven estaba acostumbrada a atender partos en casas particulares, por lo que tardó en habituarse a las condiciones de hacerlo en aquel caótico y sucio lugar. El primer día, solo tuvo que atender a una parturienta, bajo la atenta mirada de un doctor, para que la aceptaran como matrona. Estaban tan saturados que se abstenían de hacer demasiadas preguntas. Había salas preparto en las que, la mayoría de las veces, las matronas acababan por atender los nacimientos. En otras salas, eran los médicos los que atendían los alumbramientos y luego estaba la gran sala a la que Emily evitaba ir, la de las autopsias.


  Ese día fue especialmente difícil, de modo que Emily respiró aliviada cuando llegó el momento de volver a casa. Dejó que Dougall, el cochero que desde el primer día se encargaba de llevarla y traerla, a cambio de una generosa suma, se explayara explicando sus batallitas y cerró los ojos. Una hora más tarde, cruzaba el umbral de su casa y volvía a coincidir con su marido.


  Andrew la examinó de arriba abajo. La vio cansada, pero, por fortuna, sana y salva. Había estado a punto de ir él mismo a buscarla a esa maldita asociación. Ocultó el alivio que sintió al verla con palabras airadas.


  —Otra vez llega tarde, duquesa —le espetó.


  Emily pasó a su lado azorada.


  —Lo siento, lo siento. Se nos pasaron las horas volando. Me cambiaré de inmediato. —No dejó de excusarse mientras subía las escaleras.


  —Pero ¿qué diablos hacen en ese lugar? —preguntó Andrew cuando ella ya no podía escucharlo.


  Minutos después, tras un corto y tenso trayecto hacia la casa de los Brandon, los duques llegaban por fin a la velada musical a la que habían sido invitados. Emily se culpó por la tardanza y pidió disculpas a los anfitriones. Lady Brandon sonrió, la abrazó con cariño y la acompañó al pequeño bufet situado en un lateral de la sala donde Clarise tocaría para un público selecto. La duquesa estaba hambrienta y no lo disimuló demasiado.


  Andrew la miraba intrigado. Incluso pasó por alto el vestido rosa que llevaba puesto su mujer. Le interesaban más las marcas oscuras bajo sus ojos y el temblor de sus manos. Hubiera querido acercarse y preguntarle, pero eso habría supuesto cruzar demasiadas líneas. Al ver que se le acercaban lady Craven y su tía, dejó de observarla y se dirigió a hablar con lord Beacon y lord Craven.


  Después de animar a Clarise, Emily y Esther tomaron asiento para disfrutar de su talento tocando el pianoforte. Mientras la joven tocaba unas escalas a modo de calentamiento, Emily vio a Esther otear hacia el fondo de la sala, donde los caballeros permanecían de pie. John le devolvió la mirada, sonriendo y asintiendo en un mensaje silencioso y lleno de amor. Ella, reuniendo valor, se atrevió a cruzar sus ojos con los de su marido durante unos segundos. Fueron suficientes. A pesar de no haber hecho el más mínimo gesto, el duque prendió en ella una pequeña llama azul que la mantuvo caliente durante parte de la velada.


  Gracias a esa calidez, Emily pudo contrarrestar el frío que le provocó ver a lady Peel. La dama parecía tan satisfecha al constatar la distancia entre los duques, que solo le hacía falta relamerse como un gato. A Emily le quedó claro, entonces, que eso era lo que lady Peel había buscado con su «amigable» confesión, aunque, por otro lado, la realidad que ella misma había podido comprobar no solo no había contradicho las palabras de lady Peel, sino que las había confirmado: Andrew tenía una amante.


  Acabada la primera parte del concierto, el duque se acercó a saludar a su tía. La encontró en compañía de sus amigas, algunas de las cuales formaban parte de la misma asociación que Emily. Con discreción, ofreció su apoyo económico para la campaña en la que su mujer parecía estar participando con entusiasmo.


  —Lady Wyndham es maravillosa, Su Excelencia —afirmó la líder—. Tiene propuestas muy valientes y, además, sabe cómo llevarlas a cabo.


  —Sí. La duquesa es… muy decidida y ambiciosa —comentó él.


  —Son buenas cualidades. —Estuvo de acuerdo la dama—. Su esposa participa mucho, por eso hoy la echamos especialmente de menos.


  Andrew mantuvo su rostro impasible y asintió. Luego, buscó la figura de su mujer por la sala. Volvía a estar junto al bufé, departiendo con otras damas. No muy lejos de Andrew, lady Arlington siguió la mirada iracunda de su sobrino y vio, asombrada, que llegaba hasta Emily. Dio un codazo a Esther para que atendiera a la escena.


  —¿Qué diablos ha pasado? ¿Tú sabes algo? —interrogó a la joven condesa.


  Esther se encogió de hombros con presteza. No pensaba traicionar la confianza de Emily, a pesar de lamentar la situación. Sabía perfectamente que el rostro fatigado de su amiga se debía al trabajo intenso en el hospital. La decepción que había sentido con su marido la había llevado a refugiarse en su vocación aún con más ímpetu. Lo que no acababa de entender era la actitud del duque. Algo no le cuadraba.


  Lady Arlington resopló ante el mutismo de Esther y se acercó a su sobrino.


  —¿No piensas ir con tu esposa?


  —No —atajó él.


  —Parece cansada. Quizá no se ha recuperado del malestar que os obligó abandonar el baile de los Westmore. ¿No descansa? ¿No come? —insistió la anciana.


  —Mi… —Andrew se detuvo a resoplar— esposa se encuentra perfectamente, créeme.


  Y tras esas palabras, Andrew volvió con los caballeros al final de la sala a esperar con impaciencia que aquella velada terminara. Cuando la velada llegó a su fin, se despidió de los Brandon sin muchas ceremonias y vio satisfecho que su esposa lo seguía al coche sin protestar. Sin embargo, su arrogancia pronto fue puesta a prueba. Emily se había quedado dormida al instante.


  Desde la esquina contraria, la maldijo. «No puedes hacerme esto». A pesar del reproche, cuando el coche se detuvo, la tomó entre sus brazos con cuidado. Cruzó el umbral de la puerta y comenzó a subir las escaleras. A medio camino, rechazó con un cabeceo la ofrenda de ayuda de una doncella y entró en la habitación de la duquesa. Él mismo la tumbó en la cama. Apretando los dientes, le quitó los zapatos, le desabrochó los botones de la espalda y le aflojó el corsé. La tapó con una manta y, viendo que ella seguía profundamente dormida, se desquitó.


  —Felicidades, duquesa. Has conseguido que vuelva a odiarme a mí mismo. Me mientes y yo… solo puedo pensar en besar tu boca mentirosa. Dios…
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  En cuanto Emily abrió los ojos aquella mañana, fue consciente de lo tarde que era. Incómoda, se miró el vestido y supuso que debió de llegar realmente agotada para haberse quedado dormida con él puesto. Tras cambiarse y asearse, bajó a la sala del desayuno, donde solo tomó un té y, de ahí, se dirigió a la biblioteca.


  Andrew llevaba horas peleándose con aquel maldito documento. No había manera de sacar la información que se ocultaba tras los inútiles consejos agrícolas. Todo lo que había transcrito carecía del menor sentido. A punto de darse por vencido, se quitó las gafas y se restregó la cara. Un jadeo provocó que bajara las manos y mirara hacia la puerta.


  —Lo… lo siento. Pensé que no habría nadie —se disculpó Emily, dándose ya la vuelta.


  —¡Espera! —pidió Andrew antes de pararse a pensar en lo que estaba haciendo. Quizá ella sí fuera capaz de descifrar el código y si para lograrlo debía tragarse su orgullo, lo haría—. Ha llegado otro artículo con consejos sobre cultivos que quizá sea de tu interés.


  El duque volvió a colocarse las gafas, se levantó del asiento y se lo cedió con un gesto. Emily parpadeó asombrada. ¿Le estaba pidiendo ayuda para descifrar un documento interceptado por los espías del gobierno? Con pasos vacilantes, se acercó al escritorio y tomó asiento. Leyó el artículo y frunció el ceño.


  —No han usado el código Cesar, este es el de Augusto, las letras a cambiar son otras. Espera…


  Emily colocó otro papel, tomó la pluma y se acercó el tintero. Entonces, comenzó a leer y a transcribir a una velocidad que asombró a su marido y que lo animó a inclinarse a su lado para leer a medida que ella copiaba. Cuando Emily devolvió la plumilla a su soporte con sonrisa satisfecha y lo miró, ambos fueron conscientes, de repente, de lo cerca que estaban.


  Emily se sintió arropada por su fuerza y su calor. Su aroma la sumió en una especie de trance que la empujó a abrir los labios y mirarle la boca. Los labios de su marido eran pura obsesión para ella y se moría por probarlos de nuevo. A Andrew el cuerpo se le había tensado de golpe. Volvía a tenerla cerca, despierta y mirándolo como si deseara lo mismo que él: desnudarse allí mismo y hacer el amor sobre el escritorio.


  Una puerta se cerró con fuerza y los sacó del ensueño, la burbuja en la que se encontraban estalló de repente. Emily volvió al tema del documento, que no era otro que las intrigas a favor de la vuelta de Napoleón, como si buscara alargar su motivo para estar allí.


  —Al… al parecer hay mucha gente deseando su… su vuelta. Sus reformas fueron…


  —Hablas de nuevo como una traidora, duquesa…


  «¡Mira quién fue a hablar!», pensó ella levantando la barbilla.


  —Me sé de memoria tus propuestas de cambios en la Cámara de los Lores. Si no queremos que aquí suceda lo mismo que ocurrió en Francia, es necesario que haya más reformas. No basta con lo que el gobierno ha hecho hasta ahora y lo sabes, Andrew.


  El duque descubrió que le gustaba escucharla hablar de política… «Que Dios me ayude», acabó por admitir. Quiso provocarla, con lo cual mencionó las reuniones de los países que habían vencido y exiliado a Napoleón.


  —En el Congreso de Viena están tratando el tema…


  —He leído los periódicos. Creen que pueden lograr que Europa vuelva a ser la que era antes de 1789… y eso es imposible. —Emily calló un segundo—. Hay cosas que no pueden volver a ser como eran… Por mucho que se quiera, no se puede volver atrás —añadió ella desviando la mirada.


  A Andrew sus últimas palabras se le habían colado frías en el pecho.


  —¿Seguimos hablando de Europa, duquesa? —preguntó con voz grave.


  —Por… por supuesto —se recondujo ella—. Si no hay cambios sociales, habrá más levantamientos populares. —Emily se quedó pensando en lo que veía cada día en el hospital—. Queda tanto por hacer…


  Andrew advirtió el peligro de dejarse conmover por ella. Se irguió y la miró desde arriba. Era hora de pedir explicaciones.


  —La asociación de damas… parece un buen lugar para que una mujer que pretende cambiar las cosas haga algo.


  Emily apretó los labios y levantó la mirada hacia él.


  —Mientras no nos dejen asistir, ni mucho menos participar, en la cámara de los Lores o en la de los Comunes, tendremos que buscar otras alternativas para actuar.


  —Dios me libre de ver mujeres soltando discursos en el parlamento.


  Ella volvió a apretar los labios y se levantó. Como él no dio un paso atrás, volvieron a quedar a un suspiro…


  —¿Por qué me mentiste ayer, duquesa? —por fin preguntó él con voz ronca y mirándola a los labios.


  —¿Mentirte? —Tenerlo tan cerca volvía torpe su mente.


  —Ayer no estuviste en la asociación y, antes de que pienses que te he estado siguiendo, te diré que fue una de las damas la que comentó que te habían echado de menos.


  Emily no quiso mentirle, si bien se guardó parte de la verdad.


  —Las labores de la asociación no solo se llevan a cabo en la sede. Estamos organizando la recogida de fondos para el Foundling Hospital y quise conocer el lugar en persona.


  —¡¿Un hospital?! —atronó él. «¿Estaba loca? ¿Y si enfermaba? ¿Y si le ocurría algo?».


  —Realmente es una casa de acogida para niños recién nacidos —aclaró ella.


  Andrew respiró algo aliviado, sin embargo, recordó lo cansada que se la veía la noche anterior.


  —Si vuelves a llegar tarde y tan agotada como ayer, te prohibiré ir.


  Emily no supo si indignarse o conmoverse. «¿Qué es lo que motivaba esa prohibición? ¿La preocupación por ella?».


  —En la velada de anoche, no se comentaba otra cosa. —El duque justificó así su amenaza.


  «Claro…, las habladurías…», entendió ella notando como se le encogía el corazón.


  —No se preocupe, Su Excelencia —Emily dio un paso atrás esquivando la silla—. Trataré de no importunar a nadie más.


  Dicho lo cual, abandonó la biblioteca y dejó a su marido enfurecido consigo mismo por lo que seguía sintiendo en su presencia. El otro estúpido motivo de su exasperación fue el vestido amarillo de su mujer.
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  Días más tarde, Emily se preparaba para meterse en la cama cuando oyó varios golpes en la habitación de su marido. Al principio dudó si acudir, pero más golpes, seguidos de gruñidos y alguna maldición, la llevaron hasta la puerta. Un extraño chapoteo y un portazo la hicieron girar la maneta finalmente. Tuvo que tomar aire al ver la escena. Andrew estaba dentro de la bañera, con la cabeza recostada en el borde y una botella de whisky a punto de resbalar de sus dedos. A su lado, en el suelo, había gasas, vendas y una botellita muy conocida para ella. Su marido debía de estar herido, comprendió con preocupación.


  Se acercó corriendo y se inclinó a observarlo. Le costó cambiar el modo esposa por el modo doctora, puesto que el duque estaba completamente desnudo ante ella y ella… ella notó un dulce calor recorrerle el cuerpo. Localizar la herida de su esposo la obligó a reaccionar. Corrió hacia el vestidor, localizo el maletín y volvió con él al cuarto de su marido.


  El abultado tríceps de él presentaba un desgarro lineal en la carne. Se arrodilló a su lado, tomó una de las gasas, la sumergió en el agua y comenzó a pasarla por la herida. Ahí fue cuando Andrew gruñó, abrió los ojos y la sujetó por la muñeca.


  —¿Qué… haces aquí? —farfulló.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Cómo te has hecho esto? —se interesó ella ignorando la pregunta de él.


  —Solo es… un rasguño, déjame en paz —respondió tras soltarla para llevarse la botella de whisky a los labios.


  Emily observó su mirada vidriosa y se alegró.


  —Voy a curarte, luego podrás seguir bebiendo si quieres —anunció ella impregnando otra gasa con su propio remedio.


  —Puedo hacerlo solo, ya lo hice… durante la guerra… ¡Joder! —acabó gritando al notar escozor en la herida—. ¿Quieres matarme, duquesa? —atronó sentándose de golpe, dejando sus poderosos hombros y su musculado pecho ante la vista de Emily. El movimiento tiró agua fuera y mojó el camisón de ella.


  Emily no respondió. Quería concentrarse en curarlo, pero él no se lo ponía fácil. Dejó de recorrer su cuerpo con la mirada y la volvió hacia la herida.


  —Dios, Andrew, no creo que pueda coserlo. Hay piel quemada, parece… —Emily jadeó—. ¡Andrew! ¿Te han disparado?


  Andrew cerró los ojos. No para evadir la pregunta, sino para dejar de ver los senos de ella a través del camisón. Estaba medio borracho y no confiaba demasiado en sí mismo, herido o no.


  —Ya que has empezado, limítate a… acabar y largarte.


  Emily maldijo su terquedad, su orgullo y su desconfianza. Volvió a aplicar la quinina, ignoró el siseo de él y tomó una venda. Él colaboró levantando el brazo y ella fue envolviendo el emplasto con el largo tejido.


  —¡¿No puedes darte más prisa?! —exigió él—. No quiero hacerte daño… —se excusó ella mientras ajustaba el nudo.


  —Duele más el maldito deseo —jadeó él mirándole la boca.


  —Andrew… —Su nombre salió solo.


  Su inesperada confesión le serpenteó en el pecho y bajó por su vientre hasta su intimidad para calentarla y hacerla vibrar. Le puso la mano en la mejilla y le devolvió la misma mirada atormentada que veía en los ojos de él.


  —Emily… estoy borracho y no puedo… luchar contra ti.


  —No lo hagas —suspiró ella, incapaz de resistir un segundo más sin besarlo.


  Su marido sabía a whisky y a hombre y a placer. Abrieron los labios y ella buscó su lengua con avidez. Por poco no se marea del gusto que le recorrió el cuerpo. Hundió los dedos en su pelo y lo acarició. Él había bebido, pero la borracha era ella… Andrew se incorporó aún más para rodearla con el brazo sano y pegarla a su cuerpo. No quería perderla. No quería que se separara de él ni un centímetro, pero le molestaba la tela que impedía sentir sus senos en su pecho desnudo, por lo que llevó la mano a los botones de su camisón. Trató de abrirlos, pero era zurdo y el alcohol no ayudaba. Gruñó.


  Emily sonrió en su boca al oírlo. Se apartó lo justo para llevarse las manos a la prenda y cuando llevaba varios botones abiertos, su marido reaccionó.


  —Duquesa, me estás matando —habló impaciente.


  El duque se levantó y salió de la bañera. Tiró de la mano de ella para levantarla y, con prisa, le bajó el camisón por los hombros hasta tenerla desnuda. Se pegó a ella, sin importarle mojarla, y volvió a rodearla con sus brazos. La contempló con deseo imparable y la besó con pasión desbordada.


  Aquel placer loco amenazaba con fulminar los sentidos de Emily, pero durante un segundo fue consciente de que Andrew no debía apoyarse en el brazo herido. Suspiró envalentonada y empujó el fuerte cuerpo de él hacia la cama. Él no opuso mucha resistencia y ella lo sentó en el borde. La duquesa no había pensado en la posición en la que quedarían. De repente, la mano de su marido le acarició por detrás los muslos, abarcó sus nalgas y la acercó más. Andrew respiró la piel húmeda de su vientre y comenzó a esparcir besos erráticos entre aquel valle y sus senos. Ella solo podía sujetarse a sus rotundos hombros y rezar por que las piernas no le fallaran. Se sentía arder.


  Cuando Andrew metió los dedos entre sus piernas para acariciar su sexo, ella soltó un gemido ahogado y lo agarró por el pelo. Él levantó el rostro y la contempló mientras la tocaba. Sus roces suaves la humedecían, la hacían arquearse e impacientarse. Su mujer lo emocionaba como nada lo había hecho y quería verla rendida de placer. Le abrió las piernas y volvió sus caricias más intensas, aunque su propio cuerpo llevaba tiempo duro y necesitado. Ella le leyó la mente.


  Emily estaba a un suspiro de correrse pero lo necesitaba a él, dentro, empujando, llenándola. Se inclinó y lo montó con cuidado. Sus pechos quedaron unidos y el calor creado se expandió por los dos. Se miraron, se besaron y se movieron hasta lograr una larga penetración que los dejó sin aire. Siguieron buscándose. Ella lo abrazaba, él la apretaba por la cadera. Iban y volvían, compartiendo jadeos cada vez más impacientes. Emily osciló más rápida, tomó el mando sin dejar de besarlo y lo sometió.


  —Emily —gimió él al borde del éxtasis.


  —¡Sí, sí!


  En un último abrazo, el orgasmo los atrapó a ambos. Lo compartieron, lo besaron y lo suspiraron. Al segundo, Andrew se echó hacia atrás, arrastrándola a ella con él, hasta quedar tumbados. Recuperaron la calma entre besos perezosos y caricias lentas. Tras un escalofrío, Emily besó su pecho y los tapó con la colcha. Echó un vistazo rápido al vendaje y, viendo que no sangraba, se relajó en sus brazos.


  Apenas unos minutos después, lo supo dormido. Emily se apoyó en un codo y contempló aquel duro rostro que perdía severidad con el sueño, aunque se le veía igual de imponente dormido que despierto. Le apartó un mechón de pelo de la frente y comprobó que no tenía fiebre. Luego se acercó y besó su mejilla. Aprovechó y le susurró al oído: «te he echado tanto de menos». Tras la confesión, se acurrucó a su lado sin intención de dormir.


  Horas más tarde, lo sintió quejarse. Con cuidado, le obligó a beber un tónico con una cantidad mínima de morfina que actuó al instante. Le acarició el rostro y comprobó feliz que no había indicio de fiebre. A continuación, Emily atisbó hacia el gran ventanal y le pareció que el amanecer no tardaría en llegar. Era el momento de tomar una decisión. Las últimas horas habían sido la hermosa consecuencia de un hecho casual. Su vida clandestina seguía instalada entre ellos, aquella mujer seguía entre ellos y despertar juntos por la mañana como si todo eso no sucediera no era la mejor idea, dadas las circunstancias. La pasión no entendía de barreras. La atracción entre ellos se obstinaba en ponerlos a prueba continuamente y esa hermosa noche habían cedido. Como un bendito regalo. Pero con la luz del día, llega la realidad. Emily posó un leve beso en los labios de su marido, salió de la cama, lo tapó y volvió a la suya.
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  Capítulo 15


  Andrew despertó y, al mover la cabeza, creyó que le iba a estallar. Permaneció quieto, tratando de recordar. Enseguida le vino a la mente el momento, a la salida del club, en el que había escuchado el disparo y un dolor repentino le había atravesado el brazo. Luego recordó la llegada a su casa, pidiendo que le prepararan la bañera y vendas, para buscar a continuación el efecto anestésico del buen whisky. Ese nuevo ataque le confirmaba que se enfrentaba a un cobarde. Alguien que se ocultaba entre las sombras para dispararle y lograr… todavía no sabía bien el qué.


  Frustrado, volvió a moverse; sin embargo, esta vez no fue su cabeza la que protestó. Algo se le encogió en el pecho al reconocer el olor en la almohada. Se sentó con cautela, sin apoyar el brazo, y examinó la habitación. La bañera permanecía allí, con la botella vacía de whisky al lado, pero ni una pista de que su mujer se hubiera quedado a su lado. Cerró los ojos y se esforzó por recordar.


  —¡Joder! —rugió al no saber si las visiones de Emily que lo acorralaron en tropel eran recuerdos de la noche anterior o burlas de su propia obsesión por ella. Tomó la almohada y aspiró—. Sí que has estado aquí.


  Andrew se miró entonces el vendaje y comprendió el porqué de la presencia de Emily en su habitación. Maldijo la resaca que no le permitía ordenar sus recuerdos y se levantó con cuidado, para caminar, desnudo como estaba, hasta la puerta de ella. La abrió, tratando de no hacer ruido, y la vio dormida entre las sábanas. Si pudiera ir hacia ella, meterse en la cama y despertarla a besos… Desechó el estúpido anhelo y se concentró en vestirse. Pantalones, camisa y bata. No pensaba salir de casa. Recibiría a Peter en la biblioteca y a su abogado le importaban poco las formalidades.


  Cuando Emily despertó, una sonrisa afloró a su rostro como reflejo de los sueños que había tenido. Sin embargo, los sueños se transformaron, de repente, en recuerdos que la hicieron sentarse de golpe en la cama. Andrew y ella habían hecho el amor y era el eco de ese momento lo que todavía le recorría deliciosamente el cuerpo. «¿Lo recordaría él?». Por desgracia, también irrumpió el recuerdo de la herida para sacarla de la cama y hacerla correr hacia su habitación. Ni rastro. Se vistió sin ayuda y bajó las escaleras, al pie de las cuales encontró a Peter, que iba camino de la puerta.


  —¡Peter! ¿Ha visto a… Wyndham?


  —Buenos días, Su Excelencia. El duque se encuentra en la biblioteca.


  —Perfecto, no se vaya y acompáñeme a esa salita —ordenó Emily para asombro de Peter.


  Cuando estuvieron a solas, la duquesa tomó la palabra.


  —Supongo que, si ha estado con él, le habrá contado que anoche lo atacaron.


  —Eh… —Peter se recordó andar con cuidado—. Sí, me lo ha comentado.


  —Estoy casi segura de que le dispararon, pero mi inquietud va más allá. ¿Sabe si ha sufrido más ataques?


  Peter elevó las cejas.


  —¡Peter! Por favor…, alguien quiere hacerle daño y, si es así, necesito saberlo.


  —No puedo, Su Excelencia. Mi lealtad, primero, es para él —respondió el abogado desviando la mirada de los ojos de Emily.


  —Está bien. Ya me ha respondido, Peter. Gracias.


  Tras despedirse del hombre, Emily subió a buscar lo necesario para una cura. Luego, bajó y avanzó hacia la biblioteca con decisión. Encontró a su marido de pie mirando un mapa. Ni siquiera se había procurado un cabestrillo para el brazo. «Duque testarudo», pensó. A regañadientes, su mirada vagó por su ancha espalda, su firme trasero y sus fuertes piernas. Se llamó al orden y acabó de entrar en la estancia.


  —Buenos días, Wyndham, ¿cómo se encuentra de la herida?


  Emily conocía los efectos en la memoria tanto del alcohol como de la morfina y no estaba segura de qué recordaría su marido de la noche anterior. El duque se giró hacia ella, con el ceño fruncido a pesar de llevar las gafas puestas y mostrando su rostro descuidadamente sin afeitar.


  —Así que, ¿fuiste tú quien me curó? —Emily entendió que él no recordaba nada.


  Una vez recobrada de verlo tan… imponente, respondió.


  —Sí. Y ahora lo haré otra vez si… puede bajarse la manga…, solo lo justo… no hace falta que se quite… la camisa —acabó ella, tragando con dificultad.


  Andrew se abrió la bata y se desabrochó los tres botones de la camisa. Era imposible bajarla por su potente hombro. Ante la mirada intensa de Emily, el duque frunció los labios y se quitó la bata. Con la mano derecha trató de quitarse la camisa, fingiendo más dificultad de la cuenta. Emily suspiró resignada y se acercó a él. Sin poder apartar la mirada de sus marcados pectorales, le subió la camisa hasta pasársela por la cabeza. Él quedó algo despeinado y ella tembló. No podría curarlo estando así, tan cerca, cuando lo que su cuerpo le gritaba que hiciera era otra cosa.


  —Siéntese en la silla, por favor —pidió con un hilo de voz.


  Andrew volvió a levantar el extremo de sus labios con vanidad y se sentó. Emily se concentró entonces en quitarle el vendaje, sin dejar que sus yemas lo tocaran, en limpiarle la herida y en vendarlo de nuevo.


  —¿Cómo sabes tanto de curar? —la sorprendió él mientras se echaba la bata por encima.


  —Cuidé de mi padre y aprendí de todo un poco. Andrew —pasó a tutearlo para cambiar de tema—, tu herida… era de bala… y sé que no es la primera vez que te atacan —lo vio apretar los dientes—. No soy idiota. Sabes que conozco toda tu correspondencia con mi padre y también sé lo que supone descifrar códigos de espías. Si es eso lo que te está poniendo en peligro, habla con el gobierno y… déjalo, por favor.


  —Pareces preocupada por mí —comentó él con una ironía que la hirió.


  —Eres mi marido…


  —Cierto, tu marido y… un marido tiene derechos… —Él puso la mano en la cadera de ella—. Mis derechos, tus obligaciones…


  —¿Y a qué pretendes obligarme? —preguntó ella alzando la barbilla obstinada, pero por dentro deshaciéndose por él.


  Andrew no respondió de inmediato. Se levantó, acercó los labios a los de ella y, cuando la vio cerrar los ojos, se separó con crueldad. Emily había tenido que apoyar las manos en su pecho desnudo, debía de notar la carrera de su corazón bajo los dedos. Él la vio exhalar.


  —¿Te sientes obligada? —le susurró.


  Emily negó. Sin embargo, y a pesar de lo excitada que estaba, dio un paso atrás.


  —Andrew…, habla con el gobierno…, yo… no quiero que te ocurra nada —le volvió a pedir, dejando de mirar al suelo para rogarle también con la mirada.


  —¿Por qué? Si me mataran, seguirías siendo duquesa, una duquesa muy rica y, además, viuda… —reaccionaba mal cada vez que ella se alejaba.


  Sus palabras conjugaron dos imágenes en la mente de Emily. La visión de él muerto le astilló el corazón, mientras que la de una viuda alegre y rica la indignó. «¿Una viuda alegre y rica como lady Greyson?». No pudo lidiar con la grieta que se abrió en su corazón y huyó de allí.
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  Más tarde, Emily recordó que Andrew no se había comprometido a dejar de decodificar. La angustia de pensar, una y otra vez, que podía perderlo casi la asfixió. Necesitaba respirar. Se informó de que él no tenía pensado salir y, como esa noticia la dejó más tranquila, decidió pasar el día fuera de casa, dejando dicho dónde iba a estar. No era cuestión de aumentar la desconfianza del duque ni sus temores a habladurías.


  Comió con lady Arlington y lady Brandon. Luego esperó a quedarse a solas con la tía de Andrew, para sacar con valentía el tema que la asfixiaba. Jamás habría pensado que una conversación con la tía de su esposo la llevara a descubrir un mundo nuevo.


  —Vamos, tía Josephine, vi su cara cuando coincidimos con aquella mujer en la modista. Era algo que usted sospechaba y que yo he podido confirmar por mí misma, solo que he decidido… no conformarme —manifestó Emily, justo después de revelar que Andrew tenía una amante.


  —Lo que dices suena escandaloso —cuchicheó tía Josephine antes de tomar otro sorbo de té y elevar los ojos al techo.


  —Pero tengo razón. Algo deben de hacer las amantes que las esposas desconocemos y que nos hace estar en desventaja —alegó Emily advirtiendo el rubor de la anciana—. Mmm, usted sabe algo…


  Tía Josephine escupió el té, tosió y se llevó una servilleta a la boca.


  —¿De qué se trata? —la acosó Emily, echándose hacia delante en el sofá para escuchar mejor lo que la anciana fuera a explicar.


  —Eres demasiado espabilada y curiosa, duquesa. Quizá no debí apoyar con tanto entusiasmo tu boda con mi sobrino… —La dama se hizo la remolona.


  Emily puso sus manos sobre las de la mujer y le buscó la mirada con insistencia.


  —Si quiero que mi matrimonio funcione, yo… —Emily optó por ser clara—. La verdad es que no quiero compartir las atenciones de Andrew.


  —Lo quieres para ti sola… —sonrió la dama.


  —¿Es eso tan raro? —cuestionó Emily frunciendo el ceño.


  —No, cuando se está enamorada…


  —¡¿Qué?! —Emily se puso de pie de un salto.


  —¡No me digas que no te habías dado cuenta! Por Dios, esta juventud… —rezongó tía Josephine.


  —Yo… yo estaba hablando de pasión, de la intimidad entre marido y mujer… —alegó Emily, que se levantó y comenzó a pasear nerviosa de un lado para otro.


  —Pero, querida, esos celos que sientes, solo de pensar en lady G… ¿no te dicen nada? —El tono cariñoso de la anciana detuvo el ir y venir de la joven, que se la quedó mirando con ojos desamparados.


  —Está bien, está bien, no sé si lo que voy a mostrarte te será de ayuda… ¡Qué diablos! A lord Arlington y a mí nos ayudó mucho. Espera aquí.


  La dama abandonó la salita y volvió al poco con un libro de lomo rojo y aspecto antiguo.


  —Este libro lo descubrí en una estantería bastante alta de la biblioteca de mi padre y sigo sin poder pronunciar bien su nombre. Te asombrará saber que se escribió en el siglo III, en la India. Bueno, eso no es lo único que te va a sorprender, ejem… Puedes llevártelo, porque no pienso dejar que lo abras aquí, y si alguien lo descubre… yo no tengo nada que ver ¿de acuerdo?


  Emily asintió y tomó el libro casi con miedo. «¿Qué contendría? ¿Hechizos escritos en latín?», pensó intrigada. Leyó el título, pero aquellas dos palabras extranjeras no le dieron ninguna pista sobre sus enseñanzas. Lo guardó en el retículo a la espera de poder leerlo con tranquilidad. No obstante, la curiosidad fue más fuerte.
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  A media tarde, llegó a su casa con los ojos abiertos de la impresión y un insistente hormigueo por el cuerpo. ¿Quién le mandaba a abrir el dichoso libro nada más entrar en el carruaje? Debía guardar aquel libro donde nadie pudiera encontrarlo. Acababa de meterlo en el costurero cuando se abrió la puerta que comunicaba con la habitación del duque. Se levantó de golpe y se dio la vuelta, sin aliento. Entre el susto, el recuerdo de las imágenes del libro y la visión de su imponente marido, suerte tendría si volvía a ser capaz de respirar.


  Andrew volvía a aparecer ante ella sin su atuendo completo. «¿Lo hacía a propósito?», cuestionó Emily. Ya era complicado no embobarse cuando lo tenía delante completamente vestido, pero solo con camisa y pantalones, su marido le provocaba pensamientos… impropios.


  —¿Te duele el brazo? ¿Vienes a que te lo mire? —farfulló como pudo.


  —No, no vengo por eso. Mañana por la noche asistiremos al espectáculo de los jardines Vauxhall. Habrá fuegos artificiales, acrobacias, música… Debes ir abrigada, aunque el abono incluye mantas en el reservado.


  A Emily le pareció que Andrew divagaba y se mostraba cauto. Como si tuviera algo más que decir, pero no estuviera seguro de hacerlo. De inmediato supo qué era.


  —Por la mañana, daré un discurso en la Cámara —comentó moviendo apenas la hoja de papel que llevaba en la mano.


  Como no decía nada más, Emily se acercó a él. De nuevo se vio sorprendida cuando su marido le tendió el documento en su mano. Al parecer quería que ella lo leyera, solo que su orgullo le impedía pronunciar las palabras. Lo tomó en su mano, buscó la luz de una lámpara y lo leyó. «¡Oh, Dios! ¿Cómo no iba a admirarlo?», se resignó. El discurso que Andrew había preparado abogaba por reformar las condiciones del trabajo infantil en las fábricas. Levantó la mirada hacia él y él se acercó más a ella con el ceño fruncido.


  —¿Qué… —Andrew se aclaró la voz— te parece?


  —¿Su Excelencia está pidiendo mi opinión? —sonrió Emily.


  Andrew resopló fingiendo exasperación.


  —¿Y bien?


  Ante esa pregunta, la sonrisa de Emily se ensanchó.


  —Si me dejaran entrar en la Cámara de los Lores…


  —Ya estamos otra vez con eso —masculló Andrew, que fue interrumpido al instante por la mano en alto de su mujer.


  —Si pudiera asistir —repitió ella—, sería la primera en levantarme a aplaudirle, Su Excelencia.


  El pecho de Andrew se expandió al ver la mirada llena de orgullo de su mujer. Se dio cuenta de que contar con su apoyo lo satisfacía, porque, aunque no quisiera reconocerlo, admiraba la inteligencia de su esposa. De improviso, sus ojos bajaron a su boca y recordó que su inteligencia no era lo único que admiraba de ella. La deseaba y algo le dijo que, si la abordaba, no sería rechazado. Le pareció ver en ella un nuevo atrevimiento que lo hechizaba sin remedio.


  —Duquesa, veo que has olvidado la primera norma: llamarme por mi nombre. —El duque se movió y su cuerpo acorraló el de su esposa contra la cómoda.


  —Andrew —lo llamó ella dejando el discurso a un lado para poner las manos en su cintura.


  Su esposo le dedicó una mirada llena de sorpresa y expectativas. Sin dejar de mirarla, llevó sus manos al moño de ella y comenzó a deshacerlo. Las horquillas cayeron sobre la superficie de la cómoda; sonaron en forma de segundos y promesas. En cuanto el cabello de la duquesa se expandió libre por sus hombros, Andrew metió sus dedos por él hasta llegar al cuello. Al mismo tiempo que sus caderas avanzaban, para que ella percibiera lo duro que lo ponía, la atrajo por el pelo para devorarle la boca. A pesar de que usó sus labios con lentitud y lascivia, buscando aumentar la excitación de Emily sin prisas, la escena se aceleró por el atrevimiento de ella.


  Andrew la tenía sumida en una nube de placer, sin embargo, insistentes mensajes no dejaban de incordiarla: «Si lo quieres para ti sola, ¡hazlo!, ¡ahora es el momento!, ¡aprovéchalo!». La duquesa decidió lanzarse. Chupó el labio inferior de Andrew y movió la mano desde la cintura hacia abajo. Primero tocó el miembro con indecisión, luego con más arrojo. Bajo el pantalón, lo sentía grande y duro y tuvo la impresión de que, cuanto más acariciaba su longitud, más crecía y se tensaba en su mano.


  La reacción del duque no pudo satisfacerla más. Sus besos y su lengua se aceleraron, sus manos bajaron ansiosas al escote del vestido y tiraron de él hacia abajo. Gruñó cuando la firmeza del corsé retó su voluntad. Dio la vuelta a Emily entre sus brazos y la dejó de cara al espejo. Besó su sien y, enseguida, volvió a la parte de atrás del vestido. No fue gentil. Entre tirones, lo abrió y deshizo las lazadas del ofensivo corsé. Libró a su mujer de aquella infernal prenda y guio sus manos a los duros pechos de ella. La miraba a través del espejo, pendiente de su rostro. Si ella mostraba desagrado ante lo que él le hacía…, pararía. Moriría al hacerlo, pero se detendría. Su preciosa mujer no solo no se quejó, sino que lo animó, rozando su cuerpo con el de él, encelándolo, conquistándolo.


  Puso sus labios en el cuello de ella y lo tatuó con besos húmedos. Movió los dedos sobre sus pezones hasta arrancarle dulces gemidos y frotó su ansioso pene contra el trasero de ella. De nuevo, ella lo sorprendió llevando su mano hacia atrás. Lo acarició, arrastrándolo al infierno, y lo apremió impaciente. Andrew ya casi no razonaba. La situación amenazaba con matarlo de placer. Le bajó el vestido hasta el suelo, arrastró la mano por la pierna de ella y aferró el bajo de su camisola. Se la subió hasta la cintura, liberó su miembro del pantalón y lo apoyó en sus nalgas. Resollando, buscó de nuevo los ojos de ella. En respuesta, recibió una mirada entregada y confiada.


  Con delicadeza, la inclinó sobre la cómoda, le abrió las piernas y tanteó para penetrarla. Entró en ella lentamente, pero hasta lo más profundo. Apretó los dientes y empujó para buscar el placer de los dos en cada movimiento. Se obsesionó con sus gemidos, era lo único que ansiaba. Escuchar su éxtasis. La sujetó con una mano, la otra la coló entre sus muslos y rozó la cúspide temblorosa. La frotó, se apresuró, besó su cuello desnudo. La notó tensarse y la oyó gritar su nombre. Empujó de nuevo y entonces fue él quien rugió el de ella.


  Hubiera seguido horas abrazándola, pero la postura no era cómoda. De forma repentina, la alzó en sus brazos, la sintió acurrucarse en su pecho y caminó con ella hacia la cama. No quería que nada rompiera la burbuja en la que estaban, sin embargo, y para su desgracia, ella abrió los ojos y gritó, sacándolo de golpe de aquella resaca de pasión.


  —¡Andrew, estás sangrando!


  —Sí, deben de ser mis oídos, duquesa —se quejó él elevando una ceja mientras la dejaba en la cama.


  —¿Ahora bromeas? —se sorprendió ella. Gateó por la cama con la mirada de su marido persiguiéndola, y saltó para abrir el armario y sacar del botiquín lo necesario.


  Con cara de sargento le ordenó sentarse y se coló, confiada, entre sus piernas abiertas. Ella misma tomó el bajo de la camisa y se la sacó con cuidado por la cabeza. Andrew no se atrevía ni a respirar, «¿quién era esta sirena seductora?». No dejó de contemplarla extasiado mientras duró la cura. Con gusto se dejaría herir cada día si la recompensa eran las atenciones de su mujer. Una vez vendado el brazo, el duque no dejó que Emily abandonara el círculo de sus piernas. La miró y volvió a detectar la osadía en sus ojos. Metió las manos bajo la camisola, acarició su trasero y la acercó más, tanto, que pronto la piel de su vientre se humedeció con el aliento de él.


  Emily acarició los rotundos hombros de su marido. Con la respiración entrecortada, sentía sus besos cada vez más abajo. Recordó una imagen del libro y tembló, apretando los muslos. Su marido se los separó y procedió a mostrarle en persona la escena dibujada. Excitantes minutos después, Emily gritaba un nuevo e increíble orgasmo. Pese al placer compartido, el silencio los cubrió al mismo tiempo que lo hicieron las mantas. Se abrazaron bajo ellas, tratando ambos de ahuyentar así las amenazas y temores que siempre volvían. Emily recordó la afirmación de tía Josephine sobre sus sentimientos por Andrew. Él atisbó la mano de su mujer posada sobre su pecho. Justo debajo latía su corazón. «¿Qué ocurriría si ella lograra apoderarse de él? ¿Y si Emily legara a tener su corazón en sus manos?».
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  La mañana descubrió a Emily sola en la cama. Rehusó darle vueltas a la cuestión de si él habría dormido a su lado o si habría vuelto a su cuarto nada más dormirse ella. Tenía trabajo que hacer, debía concentrarse en él y en volver a tiempo a casa para la velada en Vauxhall. En ese mismo momento, Andrew llegaba al edificio de la Cámara de los Lores para pronunciar el discurso que sabía que le granjearía la total oposición de unos, las reticencias de otros y el apoyo de solo unos pocos. Sin embargo, no se detendría. Aspiraba a ir despertando cada vez más conciencias.


  Ese día, tanto el duque como la duquesa volvieron rápido a casa. Ambos debían asearse y prepararse para una velada en la que los dos habían depositado secretamente muchas ilusiones. El encuentro tuvo lugar en el vestíbulo cuando Emily acabó de bajar las escaleras y se tropezó con la atenta y satisfecha mirada de su esposo. La joven sospechó que el culpable del regocijo de Andrew era su vestido azul cobalto. Él se lo confirmó, al prender con su comentario una cálida llama en su pecho.


  —El azul es su distintivo, milady. Resalta el color de sus ojos y… atrapa, sin remedio, los míos.


  —Gracias, Su Excelencia. Su aspecto también es…


  —¿Imponente? —propuso él elevando una ceja y haciéndola reír.


  Emily asintió, dejó que la ayudara con la capa y se cogió de su brazo para ir a disfrutar de aquella salida con su… «imponente» marido.


  Media hora más tarde, el coche ducal pasaba por delante del Palacio de Westminster, donde aquella mañana Andrew había dado su discurso, cruzaba el puente del mismo nombre, el mismo que Emily atravesaba en sus visitas al hospital maternal, y enfilaba la orilla del Támesis hasta llegar a los Jardines Vauxhall. Allí, Andrew ayudó a bajar a su esposa y, mientras le colocaba bien la capa y la bufanda, aparecieron los condes de Craven. A Esther no le pasó desapercibida la atención que mostraba Andrew con su esposa ni la satisfacción en el rostro de Emily, a quien Esther envió un secreto mensaje elevando sus cejas en una mirada cómplice. De camino hacia el reservado, la condesa se tomó del brazo de la duquesa para lograr adelantarse y dejar atrás a sus maridos.


  —¡Em! ¿Os habéis reconciliado? —quiso saber Esther tras zarandearle el brazo con cariño.


  —Estamos en ello. —Emily le devolvió el cariño ilusionada—. Verás, ¿recuerdas que te dije que no iba a hacer nada respecto a «ya sabes quién»? Pues cambié de opinión. Decidí que las atenciones de Andrew iban a ser solo para mí y que haría lo posible por que él no tuviera la necesidad de acudir a ella.


  —Por el amor de Dios, ¿cómo lo has logrado? Tienes al duque derretido por ti…


  Emily sonrió satisfecha, volteó para cruzar sus ojos con los de su apasionado marido y miró de nuevo hacia adelante.


  —Me he convertido en su amante. O voy camino de ello, creo… —confesó la duquesa de manera misteriosa.


  —Suelta tu secreto, ¡habla! —exigió Esther.


  —A las esposas se nos educa para no mostrar deseo ni pasión en la cama. ¿Recuerdas lo de estarse quieta bajo las mantas y confiar en él? —apuntó Emily con sorna.


  —Yo… siento haberte dado ese consejo, pero me avergonzaba explicarte nada más —se excusó Esther.


  —Sabiendo lo que sé ahora, no me extraña que no acertaras a describir lo… maravillosa que podía ser la intimidad entre los esposos. Pero ya me conoces, soy curiosa y siempre quiero aprender más, y eso estoy haciendo. —Emily frunció los labios y luego sonrió.


  —Yo… al principio, era bastante pasiva, pero poco a poco y gracias al amor de John, he ido… aprendiendo. —Esther usó el mismo término que su amiga.


  «¿Amor? ¿Sentía ella amor por Andrew tal y como había afirmado también tía Josephine? Admiraba su inteligencia y sus ideas, reía con su escaso sentido del humor, compartía su amor por los animales y lo deseaba tanto que, a veces, creía que acabaría internada en el sanatorio de Bedlam. ¿Era amor su preocupación por que le ocurriera algo de nuevo? ¿Era amor el vacío insoportable que sentía solo de pensar en perderlo?».


  —¿Em? —fue precisamente su ronca voz susurrada en su oído lo que la sacó de sus cavilaciones.


  Contempló a su marido y un batallón de mariposas irrumpió en su pecho. Lo amaba. Amaba a ese hombre serio, metódico y testarudo. Un hombre que la repudiaría sin dudarlo si llegara a enterarse de lo que ella hacía a sus espaldas. De repente, tuvo miedo y lo abrazó. Apoyó la cara en su pecho para buscar el tranquilizador sonido de su corazón. Al momento, escuchó un largo suspiro de Esther y recordó la aversión de Andrew a las demostraciones de cariño en público.


  —Lo siento, lo siento —se disculpó tratando de dar un paso atrás.


  No pudo. Andrew había cruzado sus fuertes brazos tras su espalda y la miraba algo confuso.


  —¿Qué te ocurre? ¿Volvemos a casa? —se preocupó él.


  —No, por favor. Aquí se está muy bien. —Ella se refería a sus brazos; él creería que hablaba de los jardines.


  —¿Y esta escena tan burguesa? —Se oyó la burla de lady Peel.


  Si no hubiera sido por el inmediato y cariñoso saludo de Alfred que tapó la salida de tono de su madre, la dama se hubiera llevado una cruel respuesta por parte de los duques.


  —Espero que me reserves un baile, Emily —añadió además el joven.


  —Oh, ¿aquí también se baila? —la duquesa siguió la corriente a Alfred y le guiñó un ojo.


  —Antes que nada, tomemos asiento en el reservado. Estaremos más calientes y podremos ver las acrobacias —ordenó Andrew, molesto aún por las palabras de su prima.


  Afortunadamente, el reservado ducal solo era para cuatro personas y, por lo tanto, el duque se ahorró el tener que compartirlo con sus indeseables parientes. No quería pensar en ellos más de lo necesario. Solo quería pensar en el abrazo de su mujer, en su mirada y en lo mucho que se perdía si seguía rehusando aceptar esos gestos en público. Quizá era hora de ceder algo en ese aspecto, al fin y al cabo, estaban casados. Sonrió, alargó los brazos hacia la silla de Emily y la corrió hacia atrás, con lo que la asustó en el proceso. Su beso en la sien y los brazos alrededor de ella parecieron confortarla, aunque, al mismo tiempo, la hicieron desear estar completamente a solas con él.


  Abrazados, se divirtieron con los diferentes números de los artistas, que incluyeron funambulismo, acrobacias y malabares con fuego. Entre las antorchas danzantes, una joven morena bailó descalza. Sus movimientos no eran para nada escandalosos, más bien elegantes, y captaron la mirada de más de un caballero presente. En especial, la de un conde apoyado en un árbol. Al noble le costó apartar la mirada de la espalda de la joven mientras se alejaba una vez acabado el número; sin embargo, se recordó la misión por la que se encontraba allí y volvió a concentrarse en su joven pupilo. Lo vio pedir un baile a la duquesa de Wyndham y acompañarla a la pequeña pista en la que cuatro músicos comenzaban a tocar un vals.


  —¿Cómo te van los estudios, Alfred? —se interesó Emily mientras empezaban a girar al son de la música.


  —Genial, aunque no son lo que me hubiera gustado cursar —lamentó el joven.


  —¿Y bien? —Emily trató de sacar información.


  —Pues… a mí me gustaría ser militar, defender a mi país, pero, desde pequeño, mi madre me recuerda constantemente que soy el heredero del primo Andrew. No me malinterpretes, admiro mucho a mi primo y no me pierdo ninguno de sus discursos. Esta mañana ha estado espectacular en el estrado —relató Alfred.


  —Me hubiera encantado verlo. Quizá algún día nos dejen entrar a las mujeres. —Emily se detuvo al ver la cara de susto de Alfred y resopló. «Ojalá algún día no solo podamos entrar, sino también hablar», soñó la duquesa.


  —Eh… Emily, ¿sabes? Si le das unos cuantos hijos al duque, yo quedaré liberado de ser su heredero y tú, bueno, seguro que se te quitan esas ideas de querer entrar en el parlamento.


  El muchacho dijo aquello tan convencido de que le estaba haciendo un favor al buscarle un remedio a sus locas ideas, que no pudo más que sonreírle y desearle suerte para que él lograra cumplir su sueño. ¡Diantres!, recapacitó. Que el chico cumpliera sus sueños dependía directamente de que ella y Andrew tuvieran…


  —Mi turno, primo —reclamó el duque apareciendo de repente.


  Alfred sonrió, se inclinó y se alejó de la pareja. Localizó a lord Beacon apoyado en un árbol y se dirigió a hablar con él.


  Tras un baile que enmascaró miradas de anhelo, caricias furtivas y suspiros compartidos, los duques de Wyndham abandonaron la pista. La mala suerte quiso que se cruzaran con una pareja que se dirigía a bailar. Eran lady Greyson y su acompañante, un vizconde que compartía bancada en el parlamento con Andrew. Los hombres inclinaron sus cabezas, Emily mantuvo la suya férreamente recta y Susan asintió con una semi sonrisa.


  —Estás temblando, nos vamos a casa —advirtió Andrew.


  Emily acabó negando tras haber dado unos pasos en silencio.


  —No tiemblo por el frio —aclaró ella, cogiendo aire a continuación—. Andrew, sé quién es lady Greyson. Sé que ella… es tu amante.


  Andrew soltó una maldición y se la llevó del brazo a una zona poco iluminada tras los reservados.


  —Emily, aunque esta conversación no es apropiada y que… hay temas que no se tocan entre marido y mujer. —Levantó la mano para pedir silencio al ver que ella ya abría los ojos indignada—. Hoy ya he cambiado de opinión en algo y también voy a ceder en este tema. —Se aclaró la voz—. Es cierto que Susan y yo teníamos un… acuerdo, pero, poco después de conocerte, dejé de visitarla. Antes de la boda, le dejé claro formalmente que todo había terminado.


  Su esposa seguía temblando y quiso abrazarla. Ella lo rechazó.


  —¿No me crees? —preguntó más preocupado que indignado.


  —Te vi —musitó ella—. Yo te vi salir del edificio en el que vosotros… —Toda la valentía que había sentido al sacar el tema se estaba evaporando.


  Andrew frunció el ceño, trató de recordar y entendió.


  —Em, en ese edificio está el despacho del abogado de Susan. Solo acudí porque me pidió asesoramiento económico. —Andrew descubrió lo importante que era para él que Emily lo creyera, pero no estaba preparado todavía para rogárselo. Esperó.


  Una suerte de certeza abrigó el corazón de Emily. Supo que su marido le decía la verdad y maldijo a lady Peel y a sí misma por haber caído en la trampa. Dio un paso adelante y apoyó sus manos en el férreo pecho de su marido.


  —Te creo. —Se limitó a decir antes de que él la envolviera en sus brazos y la besara apasionadamente. La cabeza le daba vueltas por el alivio y también por la pericia de la lengua de su duque. «Era maravilloso amarlo», se dijo.


  Tan envueltos estaban en aquella oscuridad apasionada que no oyeron la llegada de una tambaleante figura.


  —¡Emily! ¡Emily Rowling de Crawley! —atronó el hombre indiscutiblemente borracho.


  —¿Quién diablos eres y cómo osas dirigirte a la duquesa? —lo interpeló Andrew, protegiendo a una sorprendida Emily tras su espalda.


  —Es Emily…en Crawley to´l mundo sabe de ella. ¿Aquí también te llevas al huerto a tos los tíos?


  Andrew tuvo suficiente. Salió de la oscuridad en dos zancadas, llegó hasta el desgraciado y le propinó tal puñetazo que lo mandó al borde de la pista de baile. Al tipo le costó incorporarse. Cuando lo hizo, trastabilló y topó con una pareja que bailaba ajena al altercado. La dama gritó y el caballero se volvió indignado para zarandear al borracho y empujarlo. Comenzó así un efecto dominó en el que algunos aprovecharon para saldar viejas rencillas.


  El tumulto creció y lady Peel buscó con la mirada al muerto de hambre al que había enviado a injuriar con vaguedades a la duquesa. Solo le había dado la mitad del precio pactado y, a juzgar por cómo iba creciendo la trifulca, se acabaría ahorrando la otra mitad. Con una sonrisa ladina en la cara, se giró para volver a comentar aquel escándalo con el resto de las damas.


  Los duques de Wyndham habían dejado de prestar atención a la pista de inmediato y habían vuelto al reservado en el que Esther y John parecían intercambiar apuestas mientras seguían la refriega con interés. Andrew llamó la atención de la pareja.


  —Nosotros nos vamos —hizo una pausa para buscar la complicidad de su mujer—, estoy harto de Londres. Volvemos a Brighton.


  Al día siguiente, toda la ciudad sabía que los duques de Wyndham volvían al campo. Algunas personas, incluso, cambiaron sus planes en función de aquella noticia. Alguien, sin embargo, ni se inmutó:


  «¿Crees que, volviendo a Brighton, escaparás de mí?».
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  Capítulo 16


  En el carruaje que los llevaba de vuelta a Wyndham Manor, el duque abrazaba a su mujer y la miraba, de vez en cuando, tratando de leer en su rostro la verdad. Una verdad por la que, por supuesto, no iba a preguntar abiertamente. ¿Y si la respuesta era que no? ¿Y si se lo quedaba mirando como si hubiera perdido la cabeza? En definitiva, no podía preguntar a su mujer si estaba enamorada de él, a pesar de haber interpretado como celos su malestar con el tema de Susan. Claro que también estaba su nueva manera de acercarse a él, tan confiada y atrevida que lo hacía sospechar sobre cuál sería el motivo.


  La protagonista de sus reflexiones se desperezó en sus brazos, sin apartarse, y elevó el rostro. Sonrió y lo besó en la mejilla. «No puedo perderla», comprendió él de repente. Una angustia desconocida se instaló en su pecho. «Debo averiguar quién me quiere muerto. ¿Y si en otro intento la hieren a ella? Casi ocurrió cuando montó mi caballo».


  —Su Excelencia, tiene el ceño fruncido a pesar de llevar los anteojos puestos y tenerme a menos de cinco pulgadas de su cara… ¿Qué ocurre? —preguntó Emily levantando la mano para tocarle la frente.


  —Em, ¿conocías al borracho de Vauxhall? ¿Te habías cruzado con él alguna vez? —Andrew comenzó así a tratar de identificar amenazas.


  —No lo había visto en mi vida. Me sorprendió que supiera mi nombre porque, desde luego, no era de Crawley. Si hasta su acento me sonó extraño.


  —Cierto, su acento era más bien del norte… Mira —señaló él tras echar un vistazo por la ventanilla—, estamos llegando al desvío hacia Crawley. Si lo deseas, podemos parar allí, visitas a tu amiga y seguimos luego hasta Brighton —propuso Andrew para pasmo de Emily.


  La joven no sabía cómo negarse a tan amable ofrecimiento porque, de ninguna manera podía visitar su pueblo con el duque. ¿Y si alguien aludía a su ocupación allí?


  —En otra ocasión, yo… estoy deseando llegar a casa. —Se incorporó un poco y, de inmediato, cambió de tema—. Habrá que ponerse ya a organizarlo todo para Navidad, ¿no? ¿Tendremos muchos invitados? ¿Cómo vamos a entretenerlos?


  —Tranquila, duquesa. —Andrew la estrechó todavía más—. En unos días llegará tía Josephine y también los Craven. Podrás contar con las damas para prepararlo todo.


  —¿Y contigo?


  —¿Un duque haciendo adornos navideños? —se burló él.


  —Quizá te necesite para colgar el muérdago —insinuó ella mientras subía la mano por el torso de él hasta rodear su fuerte cuello.


  Andrew carraspeó y la miró a los labios.


  —Duquesa…, estamos a punto de llegar a casa —le advirtió sin demasiada firmeza.


  —Siempre puedes dar tres golpes en el techo —propuso ella, girando entre sus brazos, para rogarle un beso que no tardó en llegar con pasión arrolladora.
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  Una hora más tarde de lo previsto, los duques llegaron a su hogar. El servicio al completo los esperaba en las escaleras, colocados por orden de importancia, pues iban a ser presentados formalmente a la nueva duquesa. Emily no dejó de sonreír y asentir, cogida del brazo de su marido, mientras saludaba a gente a la que ya conocía de sobra. Debían observarse ciertas convenciones y Emily se sentía demasiado feliz por haber vuelto como para subestimarlas.


  Sin embargo, hubo alguien que la obligó a romper aquel protocolo. Furia apareció corriendo desde la esquina de la mansión, huyendo de un apurado lacayo. Subió las escaleras y se lanzó a hacer zalamerías a los duques para que la saludaran. La duquesa no vaciló en agacharse para rascarle las orejas, aunque lo que provocó que el duque elevara los ojos al cielo, pidiendo paciencia, fue escuchar a su mujer llamar «mi niña» a la perra y decirle que la había echado mucho de menos.


  Emily volvió a mostrar su espontaneidad poco después, tras entrar con su marido en la salita donde se conocieron. Le costó creer lo que estaba viendo. Se acercó al sofá y se quedó mirando a un gato que dormía plácidamente sobre un cojín mientras ignoraba a la setter que lo olisqueaba. Luego, Emily se dio la vuelta, abrazó al duque por la cintura y lo contempló con adoración.


  —Has sido tú y esta vez no voy a dejar que lo niegues. Tú has traído a Majestad…


  —¡Oh, les pido perdón! —exclamó Thomas dándose la vuelta de inmediato para volver por donde había llegado.


  Emily reaccionó a la intempestiva interrupción separándose de Andrew y cambiando su dulce mirada por una de disculpa.


  —Lo siento. No pensé que…


  Andrew dio entonces un paso hacia adelante, puso las manos en la cintura de Emily y la acercó a su cuerpo. Luego la sorprendió al apoyar su frente en la de ella y hablarle con un tono profundo que mandó una dulce vibración a su pecho.


  —He estado meditando, duquesa, y he llegado a la conclusión de que estos… gestos… entre marido y mujer… pueden servir… para reforzar el vínculo matrimonial y…


  —Te gusta—lo interrumpió ella maravillada. Luego, rozó su nariz con la de él, soñando con ganarse el corazón de su marido—. Admítelo, duque.


  Andrew se resistió.


  —No veo inconveniente en que…


  —¿En serio? —se impacientó ella, que volvió a alejarse de él, esbozó una sonrisa ladina y enfiló, a continuación, hacia la salida—. Muy bien, cuando estés dispuesto a aceptar que te gustan mis… gestos, te los mostraré de nuevo. Por lo pronto, voy a la cocina —le acabó diciendo sin volverse.


  —La cocina no es lugar para una duquesa —contestó él, irritado con su retirada.


  Emily rio, volvió corriendo hacia su marido, lo besó en la mejilla y de nuevo se alejó de él canturreando:


  —Para tu duquesa, sí.


  «Tu duquesa», había dicho ella. Y lo había dejado allí, clavado al suelo y con los labios esbozando una inusual sonrisa. Ojeó resignado a los dos animales que tan buenas migas habían hecho y les preguntó:


  —¿En cuántas cosas más voy a tener que ceder?
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  A la mañana siguiente, los duques estaban acabando de desayunar cuando llegó Peter. Esa pareció ser la señal para que Emily se levantara.


  —Los dejaré solos, caballeros. Yo debo ir al pueblo —anunció.


  —¿A qué? —se sorprendió Andrew.


  Era cierto que no habían hecho planes, pero él había dado por supuesto que, tras despachar los temas corrientes con Peter, podrían ir a pasear con Furia por la playa. ¿Su mujer no echaba de menos los largos paseos tanto como él?


  —A ejercer de duquesa, ya sabe…, a… hacer esas cosas que se espera que hagamos las mujeres… —explicó ella con sonrisa burlona.


  Andrew la imaginó departiendo y tomando el té con las damas del pueblo.


  —No tarde, duquesa, y… —«bésame antes de irte, maldita sea», tuvo ganas de ordenarle.


  Emily pareció haber escuchado su deseo, porque se giró, miró a Peter, lo miró a él y luego se le acercó con cautela. Se inclinó y dejó un casto beso en su mejilla, pero tan cerca de su boca que sus miradas se cruzaron llenas de anhelo.


  —No tardaré —prometió ella en voz baja.


  Luego se incorporó y se fue, de manera que dejó tras ella un incómodo silencio que rompió Peter. El abogado habló sin levantar la vista de una carta y tras tomar un sorbo de café.


  —¿La felicidad conyugal ha vuelto?


  Andrew frunció el ceño.


  —Uhummm. Y como no me gustaría que esta… tranquilidad se viera alterada por nada, quiero que busques hombres de confianza para aumentar la seguridad. Si llega algún desconocido a Brighton, quiero saberlo de inmediato. Que nadie se acerque a esta casa sin motivos. Y que vigilen los caminos.


  —Entiendo. ¿Sigues sin pistas sobre quién pudo acercarse a Hades o dispararte? —Quiso saber Peter.


  —Desafortunadamente, sí, y lo que más me inquieta ahora es que quien esté a mi lado pueda salir herido o… —Andrew calló.


  —No hace falta que des rodeos, Andrew, entiendo que te preocupa la seguridad de tu esposa. Sin duda, amar a alguien conlleva nuevos sufrimientos. —El tono de Peter se volvió algo nostálgico.


  —¿Quién diablos ha hablado de amor? —Últimamente, ese sentimiento no hacía más que acorralar a Andrew como un tsunami que amenazaba con arrasarlo todo. Con poner su mundo patas arriba. Caos, desorden…, debilidad.


  Peter no respondió. Ya no se tragaba la maniobra de defensa del duque. Andrew amaba a su mujer.
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  Emily salió de la mansión y se subió al carruaje de un humor muy diferente al que la había acompañado los últimos días. Su intención no había sido escucharle a escondidas, pero había sucedido. La puerta entre la sala del desayuno y el vestíbulo, donde se estaba poniendo los guantes, estaba abierta y el exabrupto de su marido le había llegado con claridad. A medio camino del pueblo, sin embargo, quiso recordarse todas las muestras de cariño que había recibido de él. Silenciosas, sutiles… Puede que Andrew no la amara todavía, pero, desde luego, iba camino de hacerlo, se animó Emily. Al poco, se puso una nueva sonrisa para apearse del coche.


  Emily visitó a los comerciantes y escuchó con atención sus problemas y las dificultades que les había traído la guerra con Francia. Las preocupaciones de otros vecinos eran sobre la partida de sus hijos a trabajar a las fábricas que crecían como setas en las ciudades. La joven, al haber sido testigo de la parte más cruel de Londres, entendía perfectamente el temor de aquellos padres.


  Más tarde, paseando hacia el final de la calle principal, giró a la derecha y encontró el rótulo que buscaba: Doctor Joseph Rose. Llamó a la puerta, saludó con una sonrisa al hombre que le abrió, y que desapareció rápidamente, y pasó a una salita con varias sillas. No llegó a sentarse, pues enseguida apreció el doctor con su sonrisa pícara de bienvenida. La tomó de las manos y se las estrechó con afecto.


  —Su Excelencia, es un honor que haya venido. No diré que no esperaba su visita, solo que no sabía cuánto tardaría en venir por aquí. —Joseph le guiñó un ojo.


  —¿He dejado entrever mi impaciencia en mis cartas? —preguntó ella fingiendo vergüenza.


  —Su impaciencia, su entusiasmo, sus ganas de saber más… No se preocupe, es algo muy emocionante para mí tener una colega con la que intercambiar experiencias, técnicas o investigaciones. Por cierto, pase a mi despacho, estaremos más cómodos.


  Una vez sentados, cada uno a un lado del robusto escritorio, Emily contempló la habitación. Era realmente de concepto muy adelantado. Había un biombo, una camilla, una mesita con instrumental médico y diferentes botellas etiquetadas. En la pared situada tras el doctor, vio colgado su título de medicina. Y el doctor, asimismo, detectó en la mirada de ella una brizna de envidia. La entendió perfectamente.


  —Quizá, algún día… —la animó el doctor, cuando ella lo miró a los ojos.


  —Quizá —sonrió Emily con tristeza.


  —Bueno, bueno. —Los aspavientos del doctor volvieron a animar la conversación—. Yo estoy deseando que me cuente en persona todas esas prácticas que ha llevado a cabo en el hospital de Londres.


  Emily relató su experiencia como matrona en Londres y acabó planteando cómo iba a hacer en Brighton para seguir ayudando.


  —A ver, aquí teníamos a Alice como matrona, pero está muy mayor y apenas ve, así que los últimos partos los he atendido yo o la madre ha preferido hacerlo sola. Mmm. —Joseph se mesó la cuidada barba mientras pensaba—. Déjeme que acabe de sopesar una idea que se me acaba de ocurrir y, si la veo factible, la compartiré encantado con usted.


  —Está bien. Mientras tanto, puedo visitar a los ancianos y hacerles llegar a los enfermos remedios para dolencias leves a través de las cestas, cortesía del «señor de las tierras» —bromeó Emily.


  —Buena idea —la apoyó Joseph, callando cuando la puerta se abrió y el hombre que había recibido a Emily entró con dos tazas de té.


  —He pensado que les apetecería.


  —Gracias, Tom.


  Emily, en principio, sonrió al recién llegado. Luego su sonrisa se volvió intermitente. Observó a Joseph y de nuevo a Tom. El instante se volvió algo extraño y permaneció a la espera.


  —Disculpe, Su Excelencia, le presento a Tom Styles —intervino Joseph.


  Emily siguió esperando una aclaración que no llegaba. Algo como «mi ayudante, mi secretario…», de repente, tuvo una revelación. Una revelación sorprendente y un punto incómoda. Tom miraba a Joseph como ella miraba a Andrew, quien era correspondido con el mismo tipo de mirada.


  —Oh, cielos —se le escapó a Emily.


  Se ruborizó, miró al techo y luego al suelo.


  —Su Excelencia… —comenzó Joseph.


  —Llámeme Emily —pidió ella con una voz de pito que hizo sonreír a los dos hombres.


  —Emily. Como es usted una de las personas más inteligentes que conozco, ya contaba con que se daría cuenta. Espero no equivocarme al suponer que va a entenderlo y… a no divulgarlo.


  Emily levantó la cabeza y miró de nuevo a uno y a otro.


  —Yo… no sabía que… nunca hubiera pensado que… fuera posible. Vaya, lo siento, les debo parecer muy ignorante, es solo que… —Emily acabó suspirando, frustrada, por no hallar las palabras apropiadas.


  —No es usted ignorante, en absoluto, pero es que este tipo de relaciones permanecen escondidas. Es impensable que puedan vivirse abiertamente en nuestra sociedad.


  Emily entendió. ¿Cómo no iba a entender lo que era sentir o desear algo que la sociedad no aceptaba? Con la mente y el corazón más abiertos que nunca, la joven quiso enmendar su estupor inicial, por si Joseph y Tom se hubieran sentido ofendidos.


  —Quiero que sepan que tienen mi máxima lealtad y respeto. Cuenten con mi discreción, por favor. No les negaré que es algo embarazoso para mí, sin embargo, quien quiere respeto debe respetar. Vaya, tengo mucho por aprender, Joseph.


  —Gracias, Su Excelencia —dijo Tom asintiendo.


  —¿Sabe, Emily? Nosotros fuimos los primeros en no querer reconocerlo cuando sucedió, pero, como sin duda entiende, no se puede luchar contra el amor. Los sentimientos siguen estando ahí, por mucho que resulten inoportunos, inaceptables o incomprendidos.


  Emily sonrió y alargó el brazo por encima del escritorio. Puso la mano sobre la de Joseph.


  —Tiene toda la razón, doctor. No se puede luchar contra el amor, siempre gana.
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  Andrew volvía de pasear con Furia cuando advirtió la llegada del carruaje de su mujer con una mezcla de sentimientos difíciles de desenredar. Se acabó imponiendo la indignación al ver cómo el carruaje pasaba de largo hacia las caballerizas y descubrir a continuación a su mujer caminando sola y sonriente por el sendero. La sonrisa de ella se desvaneció un poco al verlo.


  —Buenas tardes, Su Excelencia. ¿Y ese ceño? —preguntó frunciendo los labios nada más detenerse ante su alta figura.


  —No me ha gustado comer solo, duquesa, y detesto los cambios de planes, ya lo sabe —rezongó él cruzándose de brazos.


  Emily lo contempló mientras acariciaba la cabeza de Furia. Su marido le pareció un niño grande.


  —Cuando me encontré con la señora Parrot, no pude negarme a su invitación para comer en la rectoría, por eso pedí que le mandaran un mensajero, Su Excelencia —expuso ella sonriendo para aplacarlo.


  Andrew podría aludir al tema de la seguridad para amonestarla por llegar caminando, pero no quiso alarmarla. También podría sincerarse y decirle que había esperado poder salir a pasear con ella, pero eso lo dejaba a él como un estúpido enamo… Rápidamente, detuvo ahí sus pensamientos y sacó otro tema.


  —Mañana llegan los primeros invitados, ¿no debería estar hablando con Thomas sobre menús y organización?


  —Más tarde hablaré con él, pero, si mañana llegan invitados, tengo algo pendiente por hacer. ¿Me acompaña, Su Excelencia? Necesitaré su ayuda… —pidió ella con voz sugerente.


  Andrew le frunció el ceño. De nuevo lo intrigaba el cambio de ella. ¿Qué le confería esa seguridad en sí misma? ¿Cuál era el motivo de que lo tratara con tanta confianza? A pesar de sus recelos, la acompañó. En cuanto entraron en la mansión, Emily se acercó a Thomas, formuló una petición y se volvió hacia su marido para indicarle que la siguiera a la salita. Allí encontraron a Majestad acurrucado en una butaca. Emily lo tomó en brazos y lo achuchó. Escuchó divertida el resoplido indignado de Andrew tras ella y se puso a rascar a Furia detrás de la oreja.


  Enseguida llegó el mayordomo con un cuadro y las herramientas necesarias para colgarlo. Emily dejó al gato, tomó el cuadro y despidió con un guiño a Thomas. Luego, se volvió hacia su todavía ceñudo esposo. «Pues sí que le ha sentado mal comer solo…», pensó. Lo miró con ojos suplicantes, le mostró la pintura de la señora Parrot y movió la cabeza señalando a la pared.


  —¿Sería usted tan amable de colgar este cuadro sobre el pianoforte, Su Excelencia?


  —¿Yo? ¿Colgar un cuadro? —Andrew elevó una ceja. No podía mostrar más indignación.


  —Oh, ¿no sabe hacerlo? —lamentó ella haciendo un mohín.


  Andrew no se había recuperado aún ni de la ofensa ni del reto recibido por su esposa cuando la vio arrastrar una silla hacia la pared, sujetarse el vestido y subirse a ella. De una zancada, llegó a su lado y la rodeó con un brazo para volver a bajarla.


  —¿Se puede saber qué pretendías? —la amonestó.


  Emily tenía el cuadro en una mano y el martillo en la otra, pero no quiso desaprovechar el abrazo y le plantó un rápido beso en los labios a su marido.


  —Solo quiero colgar el cuadro de la señora Parrot sobre el pianoforte. Es mi pequeño homenaje a dos mujeres con mucho talento. ¿Lo desapruebas? —le preguntó levantando la terca barbilla.


  La respuesta de Andrew fue apretar los labios, tensar el brazo que la sostenía y soltarla luego para quitarle de las manos el cuadro y el martillo. Para sorpresa de Emily, su marido levantó la pintura, la colocó en la pared y volvió el rostro para mirarla con los ojos fruncidos.


  —¿Aquí le parece bien, duquesa?


  —Ahí me parece perfecto, duque —respondió ella uniendo sus manos frente al pecho en señal de agradecimiento.


  Ver a su marido, todo un miembro de la aristocracia, condescender a colgar un cuadro por ella, redobló sus sentimientos por él, si es que eso era posible. Aquella mañana lo había escuchado renegar del amor, pero no podía dejar de pensar en cómo reaccionaría él si ella simplemente le dijera «te quiero». Cualquier día, en cualquier situación, se le escaparía, porque lo que sentía por él era tan fuerte y crecía tan rápido que pronto no podría retenerlo. Por el momento, se conformó con seguir demostrándoselo.


  Andrew sorprendió a Emily contemplándolo con aquella mirada soñadora que le envolvía el corazón y tiraba de él. Temió que un día ella tirara tan fuerte como para arrancárselo del pecho. Comenzaba a ser desquiciante desear algo y, al mismo tiempo, temerlo con todas sus fuerzas. Carraspeó para aclararse la voz y para dejar de pensar locuras. Con una mano, se subió las gafas por la nariz y con la otra le ofreció el martillo a Emily.


  —Estaré en la biblioteca —anunció antes de salir a grandes pasos de la salita.


  La joven duquesa se dirigió a las cocinas pensando en la actitud de Andrew. Quizá su marido había dado un paso hacia adelante al aceptar sus muestras de cariño, pero estaba claro que no estaba preparado para aceptar su confesión de amor. Ahí tenía la respuesta a la pregunta que se había hecho hacía escasos minutos. En cuanto él había leído su mirada enamorada, había salido huyendo. ¿Qué temía Andrew?


  Entró en los dominios de Rose y se sentó a la mesa para comentar con ella la presentación de los platos. Su elaboración era asunto enteramente de la cocinera, pero quiso aportar algunas ideas a fin de que las bandejas llevaran una decoración navideña original. Cuando pidió la opinión de Betty sobre la forma de disponer los postres, notó las ojeras de la joven.


  —¿Qué ocurre? ¿Te sientes mal? —le susurró. No sabía si el resto de personal de cocina sabía sobre su estado.


  —Estoy bien, Su Excelencia —evadió la joven.


  —Déjate de excelencias, ¿estás durmiendo bien? ¿Tomas suficiente alimento? —insistió la duquesa.


  —Sí, no es por ese tema. Es que Jeff ha tenido que irse y no le he dicho nada aún.


  —Está bien. Entonces solo es cuestión de esperar a que vuelva. Igualmente, si tienes molestias, recuerda avisarme enseguida.


  La ayudante de cocina la miró agradecida y Emily se despidió del servicio para volver a la aburrida salita. De camino, sin embargo, cambió de opinión. Entró en la biblioteca con paso resuelto y sonrió a su marido cuando lo vio levantar la cabeza del escritorio. Su mirada no mostraba molestia, aunque tampoco bienvenida.


  —¿Te molestaría si me quedara a leer aquí? Ya sé que son tus dominios, pero no quiero estar sola en la salita. —«Quiero estar contigo, aunque no me hagas caso. Mirarte disimuladamente mientras escribes y ver cómo te subes las gafas cada dos por tres», calló ella.


  Andrew asintió lentamente y la siguió con la mirada, mientras ella pasaba por delante de las novelas y se detenía ante los tratados políticos. Ya no levantó las cejas con sorpresa por la elección de lectura de su esposa. La vio sentarse en el sofá con un grueso tomo, descalzarse y esconder las piernas bajo su vestido azul pastel. Majestad no tardó en aparecer para acurrucarse en su regazo y Furia dio varias vueltas antes de tumbarse en la alfombra ante ella. Estaba diciéndose que era una estupidez sentir envidia de dos animales, cuando ella habló sin apartar la vista de su lectura.


  —¿Estás preparando algún artículo?


  —Sí —afirmó dejando que una pausa se alargara mientras decidía si compartía más información con ella o no.


  Su mujer lo observó entonces con interés y él se sintió tontamente halagado.


  —Es un artículo de opinión para el Times sobre las noticias que llegan del Congreso de Viena.


  —¡Oh!, me encantaría que me lo leyeras…, si quieres, claro —pidió ella.


  Andrew bajó la mirada al documento y se subió las gafas.


  —Pero… —ella esperó a que Andrew la mirara de nuevo para continuar—, podrías sentarte aquí, hay sitio de sobra… —insinuó intentando disimular el deseo de sus ojos para que su marido no rehusara.


  —Está bien. —Andrew cogió el papel en el que estaba trabajando, se levantó y se acercó al sofá.


  En cuanto el duque se sentó, el gato pasó del regazo de su mujer al de él. Emily sonrió, apoyó el codo en el respaldo y la cara en la mano para prestar toda su atención a su marido. Solo le dio tiempo de hacer un par de comentarios, pues el duque, con su voz profunda, consiguió que a Emily la política pasara a sonarle a poesía. La duquesa cerró los ojos y poco a poco se fue acomodando hasta acabar con la mejilla en el hombro de su marido. Antes de quedarse dormida en una dulce siesta, sintió cómo él se movía para pasar su brazo tras sus hombros y estrecharla contra él. Su comentario no llegó a escucharlo.


  —Tú eres más peligrosa que diez Napoleones Bonaparte.


  Después de cenar, Emily se quejó de tener más sueño. Andrew la animó a que subiera a dormir, él volvería a la biblioteca para terminar el artículo. La acompañó al pie de la escalera, se deleitó al contemplarla mientras ella subía y se dirigió a la biblioteca.


  Mucho más tarde, ya estirado en la cama junto a Emily, se preguntó qué diablos lo había llevado a fijarse en el cuadro al que jamás dedicaba una mirada, cuando había subido las escaleras. Sus ojos se habían elevado y habían topado con los ojos mentirosos de Anne. Su falsa cara inocente le había recordado el motivo por el que había permanecido viudo tantos años, pero luego, solo había tenido que tumbarse junto a Emily para que los ecos perniciosos del pasado se desvanecieran. O casi. Su mujer le estaba enseñando a confiar de nuevo. Ella no era como Anne. Ella no era como su madre. Ella hacía que deseara responder de forma contundente la pregunta de Peter de aquella mañana: sí, la felicidad conyugal había vuelto y lucharía con todas sus armas por conservarla.


  Sin embargo, ni siquiera todo su poder podía garantizar aquella felicidad. Al día siguiente, despertó solo. Pensó que su mujer estaría esperándolo en la sala del desayuno y se aprestó a reunirse con ella. Quería preguntarle si lo acompañaría a visitar a algunos de sus arrendatarios. Antes de entrar en la sala, se cruzó con Thomas y aprovechó para darle una orden.


  —Thomas, haz que retiren de la galería el cuadro de la anterior duquesa de Wyndham. De inmediato.


  Sintiendo que se quitaba de encima un nefasto lastre del pasado, entró en la sala y la halló vacía. No le dio tiempo de preguntar por Emily a los lacayos. La puerta principal se abrió con estrépito y al otro lado apareció el guardabosques con la cara desencajada. El hombre venía resollando y casi cae de bruces al tratar de hacer la reverencia ante Andrew.


  —Su… Su Excelencia, siento aparecer así, pero… pero ¡el carruaje de la duquesa ha sufrido un accidente!
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  Capítulo 17


  Emily despertó temprano, antes del amanecer. El rumor de la lluvia a través de la ventana y la rítmica y potente respiración de Andrew la sacaron dulcemente de la bruma del sueño. No tenía prisa por levantarse, se incorporó contra el cabezal y se dedicó a contemplar a su atractivo y desnudo marido. Admiró su estrecha cintura, su espalda musculosa y los prominentes hombros, más notorios aún, al tener las manos bajo la almohada en la que apoyaba su noble cara. Por un momento, dudó de si despertarlo, besando toda esa cálida y amada extensión de piel; sin embargo, el cese de la lluvia la llevó a optar por otra alternativa menos excitante, pero más práctica. Teniendo en cuenta que aquel día llegaban los invitados y presumiendo que, a partir de entonces, iba a tener menos tiempo libre, decidió aprovechar para ir al pueblo. Cuanto antes fuera, antes volvería.


  Ante la premura de tiempo para regresar pronto a casa, pidió que le prepararan el carruaje. Al llegar a la entrada del pueblo, sugirió al cochero que la esperara en la taberna del principio de la calle. Quería preguntar a Joseph por la joven que llevaba dos días con contracciones y se encaminó a su consulta. Al llegar, pidió disculpas por lo temprano de la visita, aceptó un té de manos de Tom y repasó las notas del doctor.


  —Emily, los remedios que recopilé de mi madre eran para acelerar el parto, no para detenerlo. La paciente solo está de siete meses… —expuso Joseph.


  —Joseph, debe averiguar si la paciente está tomando té y, si es así, que deje de tomarlo de inmediato. Ya sabe que los tés de regaliz, romero o salvia no son buenos. Sí que debería tomar manzanilla y tila y, sobre todo, que guarde reposo. No puedo añadir nada más.


  —Si no se pudiera detener el parto, ¿quiere que la avise?


  —Esta tarde llegan invitados a la casa y se quedarán hasta después de fiestas. Si hubiera alguna manera de escabullirme… —Emily tensó los labios.


  —Por experiencia, le diré que la gente no suele ver más allá de lo que se les presenta… —insinuó el doctor.


  —¿Qué quiere decir? —se interesó ella.


  —Que si atiende a una paciente con el pelo cubierto, una bata sobre el vestido y unas lentes sin aumento…


  —¡Un disfraz! ¡Por supuesto! — Emily aceptó la propuesta, dando palmas.


  Tras salir de la consulta, le pareció que aún tenía tiempo de pasar por la escuela. Le alegró encontrar la puerta abierta y, sin pensarlo, entró para conocer a la maestra y preguntarle si tenían necesidades que el ducado de Wyndham pudiera atender. Al parecer, Andrew había provisto bien la escuela, por lo que las demandas de la maestra fueron en otro sentido. Su mayor queja era que los niños y niñas más mayores dejaban de acudir a clase para quedarse en casa y ayudar a sus padres con el trabajo.


  Emily iba pensando en hablar del tema de los niños con Andrew cuando el coche tomó una curva. Se escuchó un estruendo que la sacó de sus pensamientos, el coche dio un violento bandazo que la tiró al suelo y todo se volvió negro.
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  A Andrew se le paró el corazón al ver el carruaje volcado en el camino. Desmontó de Hades de un salto, corrió hacia el coche y trepó hasta la puerta lateral que había quedado hacia arriba. Oyó llegar a los demás, pero no esperó a recibir ayuda. Él mismo tiró de la maneta y arrancó la puerta de la bisagra. Miró hacia dentro y notó sus latidos golpear su pecho de nuevo. Emily lo miraba con el ceño arrugado y una mano en la sien derecha.


  —Estoy bien, estoy bien —gemía.


  Cuando Andrew fue capaz de hablar, se tumbó y alargó los brazos en el interior del coche hasta ella.


  —¿Puedes moverte? ¿Puedes coger mis manos?


  Emily asintió y disimuló una punzada en la cabeza para no preocuparlo. Se incorporó despacio y se sujetó de las muñecas de su marido. Él tiró de ella y la sacó a pulso del carruaje para envolverla con fiereza en sus brazos.


  —¿Estás bien? ¿Te duele algo?


  —Solo estoy magullada, ¿y el cochero? —se interesó en cuanto Andrew aflojó un poco los brazos.


  —Le están atendiendo. Espera, quédate quieta. —Andrew la estudió con atención. No le gustó la marca rojiza de la frente, pero su mujer podía considerarse afortunada si esa era la única consecuencia del accidente. Bajó del carruaje y elevó los brazos hacia ella. —Ven, confía en mí.


  Emily arrastró el trasero hasta el borde y saltó a los brazos del duque. Gimió sin querer y sonrió enseguida para restar importancia a sus golpes. Luego se acurrucó en aquel pecho que tan bien la acogía. Andrew la subió con cuidado a la silla de Hades y montó tras ella. Después de hablar con sus hombres y asegurarse de que el cochero estaba bien, arreó al caballo de vuelta a casa. Cuando llegaron a la puerta, todo el servicio les estaba esperando, preocupado por el estado de Emily. No dejaron de preguntar qué necesitaba mientras Andrew la tomaba en brazos y la llevaba a su habitación.


  —¿Y bien? —espetó él una vez el enfado igualó a la preocupación.


  —Solo necesitaré tomar un baño muy caliente —respondió ella desde la cama.


  Andrew fue a dar la orden de que le prepararan la bañera y volvió a su lado. Se quedó de pie, mirándola con los brazos cruzados y sin haberse recuperado aún del terror que le había quitado diez años de vida por lo menos.


  —Andrew, por favor, ya te he dicho que estoy bien. Solo un poco magullada, pero eso lo aliviará el agua caliente. Verás, hay algo importante de lo que quiero hablar contigo, ¿te sentarías a mi lado? —preguntó ella con cautela.


  El duque negó con la cabeza sin acercarse.


  —¿Y bien? —Esta vez, tras esa pregunta, vino otra, para dejar claro a su mujer a qué se refería—. ¿Qué era eso tan importante para que te fueras al pueblo al amanecer?


  Emily pensó con rapidez una respuesta que no levantara sospechas y que ocultara, al mismo tiempo, la parte que era mejor que ignorara.


  —Quería estar de vuelta para cuando llegaran nuestros invitados. He ido a interesarme por una joven en estado de buena esperanza y también a la escuela, donde he hablado con la maestra. —Emily aprovechó para contarle lo que la inquietaba—. Andrew, es lo que quería explicarte, dice que los niños mayores dejan de ir a clase porque han de ayudar a sus padres en sus trabajos. Me ha parecido que la situación es similar a la de los niños de las fábricas, de los que tú hablas en el Parlamento. Tú puedes intervenir, ¿verdad? ¿Hay manera de ayudar a las familias para que los pequeños no se vean obligados a dejar las clases? —La mirada de Emily al terminar de hablar era de total fe en él. Su mujer, de nuevo, conseguía darle la vuelta a una situación con su manera tan natural y sencilla de plantear las cosas, una manera que le desarmaba y que le ponía muy cuesta arriba decir que no.


  —Me ocuparé de ese tema, Emily, pero, a partir de ahora, no irás al pueblo cada día ni mucho menos tan temprano. No es importante.


  —¿Que no es importante? —se indignó ella—. Visito a ancianos y a enfermos. A mí me parece muy importante.


  —¡¿Enfermos?! ¡Si están enfermos, que avisen al maldito doctor Rose!


  —¡No lo maldigas! —pidió ella con el ceño fruncido.


  Andrew sintió que le hervía la sangre por la defensa de su mujer al médico. Apretó los puños y se encaminó hacia la puerta.


  —Te quedas en la cama el resto del día. Esta tarde, ya recibiré yo a los invitados.


  —Tirano cabezota —le espetó ella a la espalda.


  Andrew se giró por un momento.


  —No tienes ni idea de hasta qué punto puedo llegar a serlo. —El portazo reverberó por toda la primera planta.
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  A media tarde, llegaron los invitados que se instalarían en la mansión: Alfred, lady Peel, lord Beacon, tía Josephine y lord y lady Craven. Más tarde, se unirían para cenar los vecinos cercanos. Andrew les estaba dando la bienvenida cuando escuchó los saludos de alguien más. ¿Cómo no? Su esposa lo había desobedecido y había entrado en la sala, caminando y sonriendo como si no hubiera estado a punto de morir aquella misma mañana. Su instinto le gritó que la tomara en brazos y la llevara de vuelta a la cama, pero años de autocontrol lo detuvieron y evitaron que diera muestras de una pasión tan poco apropiada. Eso sí, la observó de tal manera que a ella no le cupo duda de que, más tarde, llegaría el rapapolvo.


  Emily, después de un baño reconfortante, se había untado un remedio propio en las contusiones. Al poco, viendo que podía caminar sin resentirse demasiado, se había puesto un vestido azul índigo con la intención de bajar a recibir a las visitas. Fue al devolver el ungüento al «botiquín» cuando vio el libro rojo de tía Josephine. No había escuchado llegar ningún carruaje, por lo que se dijo que tenía tiempo de echar otro vistazo a sus páginas. Instantes después, el sonido del primer vehículo al detenerse provocó que cerrara el libro de golpe, con algo de vergüenza, y que lo guardara de inmediato en su escondite. Al poco, bajó las escaleras abanicándose con las manos, pero lo que ayudó a mitigar el calor que la recorría fue la fría mirada con la que su marido la recibió en cuanto la vio entrar en la sala.


  —Emily, querida, ¿qué te ha ocurrido en la cabeza? —Lady Arlington la tomó de las manos y le examinó la cara preocupada.


  —Solo ha sido un golpe…


  —Su carruaje volcó esta mañana, mientras volvía del pueblo —la interrumpió su marido con voz grave.


  Las palabras de Andrew provocaron todo un cacareo de interés por el estado de salud de Emily que ella aceptó con resignación. Sin embargo, no se frenó de dedicarle a su indiscreto marido una mirada de reproche. Empezó así una batalla de indirectas que duró toda la tarde y gran parte de la noche.


  Antes de la cena, en la habitación de los condes de Craven, la condesa, al fin, se decidió a confesar algo a su marido. Estaban acabando de arreglarse cuando Esther se acercó a John y lo tomó de la mano.


  —Cariño, tengo que darte una noticia importante —le informó y, sin esperar a que él preguntara, apoyó su fuerte mano en su vientre y sonrió.


  John movió la mano con cariño, abrazó a su mujer y se separó de nuevo para mirarla intrigado.


  —¿Cómo?


  —Creo que sabes exactamente cómo —rio ella.


  John elevó los ojos al techo y resopló.


  —Esther…, no te burles, que estoy temblando como gelatina. Quiero decir que ¿para cuándo?


  —Para mayo —anunció ella dando un par de vueltas como una bailarina.


  John la detuvo y la obligó a mirarlo.


  —¿Cómo que para mayo? ¿Estás de cuatro meses? ¿Has tardado cuatro meses en decírmelo? —preguntó John incrédulo.


  —Bueno, tampoco creas que es algo que las mujeres sabemos de forma rápida, ¿eh? —Esther echó balones fuera para tratar de despistar a su marido.


  —Y, ¿cuánto hace que lo sabes tú? —inquirió él entrecerrando los ojos.


  —Yo… no sé. Quizá… ¿dos meses? —respondió haciendo un mohín que no consiguió aplacar a su cada vez más indignado marido.


  —No lo entiendo.


  —Ni yo. Deberías estar contento y… preguntarme cómo estoy y, en vez de eso, solo te preocupas por si he tardado un mes de más o de menos en contártelo.


  Esther sollozó de camino a la puerta, la abrió y cruzó hacia el pasillo del otro lado de la galería. Llamó a la habitación de la duquesa y no tardó en ser bienvenida. Al minuto, dos hombres, confundidos con tanto portazo, se encontraron en la galería.


  —¿Qué diablos ocurre? —preguntó Andrew.


  —¡Mi esposa! —espetó John señalando la puerta por la que había desaparecido Esther—. Ahora resulta que no puedo sentirme ofendido sin que ella se ofenda por sentirme ofendido —bufó John.


  Las palabras del conde de Craven podían parecer un galimatías, pero Andrew las entendió a la perfección. Tenía el mismo problema con su mujer.


  —Tienen el don de darle la vuelta a las discusiones haciéndote creer que eres el culpable, ¿verdad? —Se solidarizó el duque mientras se cruzaba de brazos y se apoyaba en la pared.


  —¡Exactamente! —exclamó John aliviado por no ser el único que se sentía indignado con aquella argucia femenina—. Y no solo eso, son rematadamente buenas ocultando información importante.


  —¿Mintiendo? —interpretó Andrew dejándose llevar por su más profundo temor.


  —Bueno…, no es que Esther me haya mentido exactamente. Es que ha tardado en contarme algo importante, más tiempo del que yo hubiera deseado. —John dejó de mirar al duque para llevar sus ojos a la puerta tras la que se había refugiado su esposa—. Quizá —comenzó con voz lastimera—, en esta ocasión, sí que sea yo el culpable.


  —Craven…, te veo aporreando esa puerta, rogándole que salga y pidiéndole perdón. —El tono de Andrew era levemente burlón, pues había pensado que el conde mostraría más dignidad.


  —Cuando amas a tu mujer con todas tus fuerzas —alegó John una vez esfumado su enfado—, aparcar el orgullo no siempre supone una rendición. —El conde volvió a mirar a Andrew, asintió con la cabeza y se dio la vuelta en dirección a su habitación—. Voy a darle tiempo para que se desahogue con tu esposa, ya le pediré perdón cuando regrese —apuntilló sin girarse.


  Andrew frunció el ceño mientras veía alejarse al conde y trató de sacar alguna conclusión; sin embargo, su propia experiencia avalaba su comportamiento. Cuanto más cedes, cuanto más confías, más te toman por tonto.
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  Mucho más tarde, después de la cena, las damas y los caballeros se reunieron en la sala. Allí, Andrew pudo comprobar que John había sido perdonado, a juzgar por las tiernas miradas que le dedicaba su esposa. La suya propia, por el contrario, o bien lo ignoraba o bien le dedicaba un alzamiento de barbilla cuando sus miradas se cruzaban. Él quería mostrarse igual de indiferente, pero la marca en la sien de Emily no dejaba de recordarle lo cerca que había estado de perderla. Si debía encerrarla en la mansión para que dejara de correr riesgos innecesarios, no dudaría en hacerlo.


  Dejó de contemplar a su mujer al notar que alguien trataba de llamar su atención. Giró la cabeza y se encontró con la mirada suplicante de Clarise, que iba y volvía de él al pianoforte y del pianoforte a él. Asintió levemente con la cabeza y la joven no tardó en correr hacia el instrumento y sentarse en la banqueta. Unas notas que jamás había escuchado se elevaron por la sala y se le clavaron en el pecho. De forma instintiva, buscó a Emily. Sus miradas se enlazaron en una caricia que duró hasta que la señora Parrot requirió la atención de su mujer.


  —Emily, querida, es un honor que haya colgado mi humilde cuadro en un lugar tan bonito.


  —El honor es mío. Esa pared es mi pequeño homenaje a su arte y al de Clarise. Por cierto, no reconozco la pieza que está tocando —se extrañó Emily.


  —Me ha confiado que es una composición suya —murmuró la dama.


  Emily se volvió en el sofá para dedicar toda su atención a la joven. Clarise interpretaba aquellas notas de forma tan sublime que había sido capaz de emocionar hasta al mismísimo duque. El deleite al escucharla se aguaba con la indignación que le provocaba saber que el arte de Clarise nunca sería reconocido como sin duda se merecía. Quizá fue esa indignación la que la llevó a comentarle un tema a la señora Parrot en voz no demasiado discreta.


  —¿Cómo es que no vi sus cuadros colgados en la vicaría cuando estuve comiendo allí? Lucirían mucho en las paredes…


  La señora Parrot aprovechó el lance para buscar los ojos de su esposo con las cejas elevadas. El párroco enseguida carraspeó y bajó la mirada, algo avergonzado. Emily evitó que su sonrisa satisfecha resultara demasiado evidente; sin embargo, se le congeló del todo al recibir una mirada de reprobación por parte de Andrew: «no te metas donde no te llaman», parecía ordenarle. Ella no se amilanó y le respondió de nuevo con el alzamiento de mentón que creía que él consideraba exasperante. Se equivocaba. Para él ese gesto era como mostrarle una tela roja a un toro. Lo provocaba, sí, pero no precisamente de la manera que ella suponía.


  Como no podía ser de otra forma, lady Peel aprovechó el tema de los cuadros para dejar caer una de sus críticas. Emily, para no pedir que echaran de su casa a aquella mujer, tuvo que repetirse que aquella arpía era la madre de Alfred.


  —Hablando de decoración, ¿y los adornos navideños?


  —La duquesa se encargará de ellos mañana. No tiene nada más importante que hacer. —Andrew reclamó así la atención de Emily.


  Y la obtuvo.


  —Como sabe, lady Peel, las guirnaldas de acebo son un tema tan sumamente importante para el país que es extraño que no sean los caballeros los que se ocupen de él en persona —disparó ella.


  —Ciertamente, la decoración navideña es importante, solo que, al pertenecer al ámbito doméstico, es una actividad claramente de mujeres. Como el resto de las labores destinadas a hacer el hogar confortable —contraatacó él.


  —Se puede colaborar a mejorar la sociedad sin descuidar el hogar —afirmó Emily, que tenía en mente sus dos mundos y miró a Andrew ya algo cansada—. Se debería poder… compatibilizar…


  —¡Oh! La directora de nuestra escuela de señoritas estaba casada y con tres hijos —afirmó entonces Esther para apoyar a su amiga.


  —¿Y cuándo los atendía? —inquirió John.


  —Un niño necesita la presencia y el cariño de su madre. Sin ella… —Andrew calló de repente. Además de haber estado a punto de exponerse demasiado frente a tanta gente, había sido consciente del gesto de Emily. Comenzó a arrepentirse de haberla pinchado—. Nos retiramos. Mi esposa debe descansar, espero que sepan disculparnos.


  Emily miró a Andrew con reprobación y apretó los labios de forma refleja ante su orden; aun así, asintió y se levantó para acercarse a él y cogerse de su brazo. El silencio los acompañó mientras subían la escalera y cuando se separaron ante las puertas de sus respectivas habitaciones. Tras ser atendidos por la doncella y el ayuda de cámara, se comportaron como los polos opuestos de los imanes.


  Emily fue la que tomó la iniciativa abriendo la puerta que comunicaba los dos aposentos. Encontró a su marido con la camisa abierta, lo que no impidió que soltara el reproche que llevaba callando todo el día.


  —Voy a llenar la casa de guirnaldas, coronas y velas. Incluso haré que cuelguen el maldito muérdago sobre todas las puertas, pero, óyeme bien, llevo ayudando a la gente desde antes de conocerte, Su Excelencia, y no tengo la más mínima intención de dejar de hacerlo. —Emily dejó claras sus intenciones y se dio la vuelta para ir a buscar el cepillo del pelo.


  Andrew llegó a la puerta hecho una fiera. La vio peinarse su precioso pelo, pero no se despistó.


  —No sin mi permiso, duquesa —le advirtió él entrando de nuevo en su cuarto para sacarse la camisa con brusquedad.


  —Eres un… exagerado y… No tienes ningún derecho a tratarme así —le espetó ella de nuevo desde la puerta agitando el cepillo.


  —Soy tu marido y tengo todos los derechos del mundo —constató Andrew de espaldas.


  Emily amagó con tirarle el cepillo, aunque, en el último momento, se contuvo y volvió al tocador sin dejar de farfullar.


  —No puedo quedarme encerrada en esta casa todos los días, me moriré de aburrimiento —luego, para reprocharle, elevó aún más la voz—. ¡Tú puedes salir a visitar a los arrendatarios y a supervisar las tierras!


  —¡Yo soy el maldito duque! Puedes esperar a que yo regrese y entonces salimos a pasear o… —gritaba él desde su cuarto antes de ser interrumpido por ella.


  —¡Oh! ¿Vas a sacarme a pasear como a Furia? —se indignó ella mientras iba de camino a la puerta. No llegó. Un repentino mareo la obligó a sujetarse del poste del dosel de la cama.


  —¡¿Quién exagera ahora?! Todo esto viene por tu terquedad. —Andrew recordó la conversación con John —. ¿Me preocupo por ti y encima te ofendes?


  Le extrañó que no le llegara la ácida respuesta de su mujer y cruzó la puerta.


  —¡Emily! —gritó, corriendo a su lado para sujetarla por los brazos.


  —Solo ha sido un mareo —susurró ella y lo miró a los ojos—. Lo siento.


  —Yo también. Quería que descansaras y lo único que he conseguido es alterarte —admitió el duque acariciando levemente sus brazos.


  Emily negó con la cabeza, puso las manos en la cintura de él y recostó la cara en su pecho. Él la rodeó con los brazos y besó su cabello. Ambos seguían notando la adrenalina de la discusión corriéndoles por las venas e inconscientemente buscaron atemperarla en aquel abrazo. «No quiero moverme de aquí», deseaba Emily, pero Andrew la giró entre sus brazos y la encaminó hacia la cama. La ayudó a meterse en ella y se incorporó. Emily creyó que iba a tumbarse a su lado, pero él suspiró y amagó con darse la vuelta.


  —Andrew, quédate —pidió ella.


  —Debes descansar —dijo él inclinándose para rozar con un dedo el borde de su moretón.


  —Por favor —rogó ella al mismo tiempo que atrapaba la mano de él entre las suyas para tirar levemente.


  El duque no pudo negarse. Su propio cuerpo tenía la necesidad de cobijarla. Acabó de desnudarse, se metió en la cama y la acogió en cuanto ella se acurrucó en su pecho.


  «Dios. Huele tan bien», pensó Emily al aspirar el aroma de su marido. Sin embargo, aquel aroma no ayudó precisamente a adormecerla. Por el contrario, se mezcló con las imágenes que había visto aquella tarde en el libro rojo y una loca necesidad la acaloró de repente. Abrió los ojos y contempló el suave vello del pecho de Andrew que le hacía cosquillas en la nariz. Sopló y besó su piel. Quería más. Se fijó en el pezón plano, recordó lo que su marido le hacía allí y sacó la lengua, curiosa. Lamió aquella piel más oscura y rozó con los dientes la punta. Andrew, que había cerrado los ojos, los abrió de golpe, siseó y tensó su abrazo.


  —Em… pretendo comportarme como un caballero, así que deja tus travesuras y descansa… ¡Oh, Dios! —acabó gimiendo al sentir un mordisco.


  —No quiero descansar, duque. No podría. Quiero… Te quiero a ti —confesó Emily.


  Deseaba a su marido. La piel le temblaba de necesidad de él. De besarlo y de recorrer su cuerpo. Su voz, su olor y su sabor se combinaban con imágenes sugerentes y la empujaban a ser osada. Quería darle placer, quería escucharlo gemir, saber si ella era capaz de hacerle sentir lo mismo que él le hacía sentir a ella.


  —Andrew —lo llamó tras besarle la base del fuerte cuello.


  —¿Vas a parar? Tienes que…


  —¿Te recuerdo tu norma número dos? —preguntó ella sonriendo contra su piel.


  —No creo… no creo que sea necesario, Em, deberías… Ahhh. —Su mujer resbaló por su cuerpo mientras le besaba y lamía el vientre. No se detuvo ahí. Sus manos tomaron su miembro con curiosidad y lo comenzó a acariciar—. Joder…, Em… ¿Cómo sabes?… ¿Dónde has…?


  Emily rio divertida sin dejar de tocarlo. No pensaba hablarle del libro de tía Josephine. Siguió dándole placer con la boca y las manos, guiada por sus gemidos varoniles y excitantes. Lo amaba y entendió que aquella no era más que otra manera de demostrárselo. No se detuvo hasta el final y, en ese momento, contempló el placer en el rostro del duque de Wyndham y eso la hizo sentirse la mujer más poderosa del mundo. Sonrió, exultante de felicidad, y trepó por el fuerte y relajado cuerpo de él hasta cubrirlo con el suyo.


  Andrew tardó en reaccionar y, cuando lo hizo, todavía no pensaba con claridad. Su cuerpo y su mente volvían lentamente del éxtasis brutal al que lo había transportado Emily.


  —Cariño, dame unos minutos. Necesito… resucitar.


  «¿Me ha llamado cariño? Mmm, la intimidad y la pasión abren puertas inesperadas», pensó Emily. Se movió sobre él y se dispuso a disfrutar de sus caricias en la espalda. Se hubiera relajado del todo si él no hubiera llevado las manos a su trasero y lo hubiera comenzado a tocar de forma atrevida. Levantó la cabeza de su pecho y lo miró. Recibió el impacto de sus ojos azules y sintió que volvía a enamorarse de él. ¿Era eso posible? Avanzó hasta sus labios y lo besó con todo el amor que sentía. Abrió las piernas y jadeó cuando su cuerpo comenzó a acoger el miembro duro de él en su interior.


  Andrew no dejó de besarla. Le sujetó el cabello con una mano y la cintura con la otra, animándola a buscar su placer. Emily se movió libre y desinhibida hasta explotar en un orgasmo intenso y sobrecogedor. Sus jadeos jugaron con los de él y acabaron en un carrusel de besos erráticos y desordenados.


  No se separaron ni para buscar la manta con que cubrirse. Los dos siguieron enredados en aquel abrazo que quería compensar los momentos de distanciamiento e incomprensión. Ambos sabían que habría más. Volverían a discutir, sus orgullos se impondrían, sus ideas los llevarían a retarse…, pero en aquel abrazo podían fingir que todo era perfecto. Por eso lo mimaron con besos suaves hasta caer dormidos.


  Por suerte, la rabia que alimentaba un odio infinito no logró atravesar la puerta de los aposentos de los duques, aunque no dejó de hervir en el pecho del hombre que miraba hacia lo alto de las escaleras buscando el rostro amado. El cuadro de Anne había sido retirado. Su venganza avanzaría implacable y no tendría piedad.
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  Capítulo 18


  Emily abrió los ojos, se los restregó como una niña y sonrió. Su marido la observaba con el codo apoyado en la almohada y la cabeza en la mano. Lo vio levantar el otro brazo y a continuación rozarle la frente con los dedos.


  —¿Te duele?


  —No. —Emily se lo pensó mejor—. Bueno, un poco, pero creo que con un beso se acabará por aliviar.


  Andrew sonrió y elevó una ceja. La osadía de su mujer no dejaba de sorprenderlo.


  —Yo te había traído otro… remedio, pero si prefieres el beso… —la intrigó él inclinando la cabeza para unir sus labios.


  Emily se echó hacia atrás, mostrando interés y fastidiándolo al negarle su boca.


  —¿Otro remedio?


  Andrew resopló, cogió algo de la mesita y se lo ofreció a su mujer. Era una porción de pastel de arándanos, bañada con crema inglesa.


  —Oh, Dios mío —se relamió la duquesa sentándose con rapidez para tomar el plato y la cuchara.


  Tomó un trozo con el cubierto, puso cara traviesa y se lo ofreció a él.


  —Su Excelencia merece probarlo primero —dijo llevando la porción hasta la boca de su marido.


  Verlo masticar y relamerse la empujó a ansiar el beso de antes, por lo que se acercó a besarle el labio inferior.


  —Tenías restos de crema —se excusó entre risas.


  —No necesitabas ese truco para besarme, duquesa. —Andrew le quitó la cuchara y le dio a probar a ella.


  —Mmm, me encantan los arándanos. Pero eso tú ya lo sabes, porque cierta noche apareció misteriosamente una cesta llena en mi habitación…


  —No me digas —se burló él volviendo a darle pastel.


  —Mmm —Emily tragó, le quitó el cubierto y lo acusó con ella—. Fuiste tú. Nunca lo has reconocido, es más, siempre has evitado responder cuando he sacado el tema, pero sé que ese fue tu primer gesto considerado conmigo. El primero de muchos que hicieron que yo acabara…


  —¿Acabaras…? —inquirió él.


  Emily dudó solo unos segundos. Aunque no podía confiarle su mayor secreto, sí le confiaría su corazón. Y habló mirándolo a los ojos.


  —Acabara… enamorada de ti.


  Ante la total falta de reacción por parte de él, Emily dejó el pastel a un lado y puso una mano en la mejilla de Andrew.


  —Sé… sé que no sientes lo mismo por mí, pero no creo que te moleste que yo… —Sus propias palabras la hicieron sonreír—. Bueno, la verdad es que, aunque te moleste, yo no puedo evitar sentir lo que siento.


  El duque de Wyndham contemplaba a su esposa sin salir de su asombro. «¿Emily lo amaba?». Era cierto que se lo había planteado al creerla celosa de Susan, pero jamás hubiera esperado que ella se lo confirmara porque… en el fondo no creía que… ¿qué diablos veía su mujer en él? Los detalles, había dicho ella…


  —¿Andrew? —Emily acompañó la pregunta con el movimiento de su mano ante los ojos de su marido.


  —Eh… —Andrew frunció el ceño y salió del trance en el que lo había sumido la confesión de su esposa.


  Tomó a Emily por la cintura y la atrajo a su cuerpo para abrazarla. Ella le pasó los brazos por el cuello y, sin necesidad de palabras, ambos se fueron tumbando. La duquesa tomó aquel gesto de su marido como una buena señal y volvió a hablar.


  —¿Sabes lo que más me gusta?


  El duque, temiendo que su esposa lo volviera a lanzar a un abismo de sentimientos del que no sabría salir, decidió bromear.


  —Creía que te gustaba todo lo que te hacía, pero supongo que cuando te…


  —¡No me refería a eso! —lo detuvo ella elevando el rostro para reprenderlo.


  —Oh. —Andrew alzó una ceja de forma tan presuntuosa que provocó su risa.


  —Me gusta cuando estamos así. Solo somos… tú y yo. No hay títulos, ni deberes, ni debemos observar tal o cual norma social. Es como si fuéramos realmente libres —«Y yo soy capaz de olvidar lo que nos separa», agregó ella para sí.


  —¿Como si yo fuera, digamos, un simple administrador y tú…? ¿Quién serías tú, Emily Cavendish? —preguntó él siguiendo aquel juego de realidad alternativa.


  Emily se lo quedó mirando, con la respuesta a punto de ser confesada.


  —¿Maestra? —se adelantó él con una sonrisa que ella no quiso ver desvanecerse si le decía la verdad.


  Emily optó por encogerse de hombros y devolverle la sonrisa.


  —Pero somos duques—le recordó él con una mueca de fastidio mirando luego hacia el reloj de la cómoda.


  —¿Qué ocurre? —quiso saber Emily.


  —Que he de salir con Peter a visitar las granjas del límite norte. Alfred, Martin y John dijeron que también vendrían, pero… no es eso lo que me apetece hacer… —La tomó por la barbilla y le miró los labios.


  —Siempre puedes quedarte conmigo… —Emily lo provocó al acercarse a su rostro y frenar a un suspiro de su boca— y hacer… guirnaldas de Navidad.


  Emily vio su repentino gesto indignado, le sacó la lengua y rio cuando él le hizo cosquillas. La amorosa trifulca entre las sábanas se detuvo cuando los ojos de Andrew captaron la pequeña cicatriz de su pie. La tocó con el índice y su gesto se nubló.


  —Puntadas perfectas —murmuró.


  —Gracias… —dijo Emily, pero, al ver el ceño de Andrew, rectificó—, quiero decir que, gracias al doctor, quedaron bien.


  —Claro, el doctor. —Andrew se levantó entonces—. Será mejor que vaya a vestirme —dijo mientras caminaba desnudo hacia su habitación y su mujer lo devoraba con la mirada incapaz de apartar la mirada de él.


  «Si siempre pudiera ser así entre nosotros», se quedó pensando Emily.
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  Después del desayuno, la salita se llenó con rapidez del aroma de los abetos y las manzanas. Las damas charlaban mientras hacían lazos de cintas multicolores que debían sostener las pequeñas figuritas a las ramas de las guirnaldas. Emily se unió a ellas tras una rápida visita a las cocinas para confirmar los menús y achuchar a Furia y a Majestad, cuyas ganas de jugar eran incompatibles con las decoraciones. Se sentó junto a Esther y tomó la figurita de un soldado para pasarle un lazo. En cuanto vio los dos puntitos azules que la miraban desde su rostro de madera, pensó en Andrew. Sonriendo, dejó la cinta verde y tomó una azul.


  —¿Va todo bien? —susurró Esther a su lado—. Anoche me pareció que el duque y tú habíais discutido.


  —Sí, discutimos. Es un dictador que no aprueba mis visitas al pueblo. Opina que debo quedarme en casa a esperarlo mientras coso, recibo visitas u organizo cenas y bailes —expuso Emily sin dejar de sonreír de forma soñadora.


  Esther arrugó el ceño.


  —Y si tu marido es tan terrible, según tú, ¿qué te tiene así de atontada?


  —El amor —susurró Emily contemplando el soldadito con arrobo.


  —Vaya, ¿por fin reconoces estar enamorada de tu marido? —bisbiseó la condesa.


  —Sí y esta mañana se lo he dicho. Aunque hay momentos en los que me frustra y me desespera, hay otros en los que me siento tan unida a él que… —Emily encogió los hombros, como si el gesto hablara por sí solo.


  —¿Y él? ¿También te dijo que te ama? —preguntó Esther cambiándole el soldadito por otro adorno.


  —No. Andrew no es un hombre que hable de sus sentimientos o… de su pasado, aunque sí tiene maneras de hacerte sentir… importante. —Emily observó el paquetito que había aparecido en su mano—. Tengo la esperanza de que algún día llegue a amarme como yo le amo a él.


  La mano de Esther cubrió la de Emily y ambas amigas se miraron para comunicarse sin palabras.


  Después de haberse confesado con su amiga, Emily volvió a prestar atención a la conversación que se volvió general cuando lady Colchester comentó que de esas Navidades podría surgir un compromiso, aludiendo a las miradas que Alfred había dedicado la noche anterior a Clarise mientras ella tocaba. La reacción de lady Peel, que apretó los labios con disgusto, no la sorprendió, mientras que el rubor que tiñó las mejillas de la joven pianista la hizo sonreír. Lady Brandon, al notar la incomodidad de su hija, cambió de tema y preguntó si alguien había leído Sentido y sensibilidad, una novela que había ido cobrando fama desde su publicación tres años atrás. Esther y lady Parrot asintieron entusiasmadas y enseguida intervinieron, opinando sobre las personalidades opuestas de las dos hermanas protagonistas y sobre la desconocida vida de la autora. Ella se complació en escuchar las opiniones de las demás.


  —No debe de ser nadie relevante. Eso de firmar con seudónimo revela que, en el fondo, se avergüenza de lo que ha escrito —comentó lady Peel, atravesando con una aguja la pobre manzana que sostenía.


  —No le debe de haber sido fácil publicarla —masculló Emily. Luego, se volvió hacia Esther con curiosidad—. ¿Con qué nombre firmó la novela?


  —A lady —sonrió Esther.


  —Caramba, con dos palabras ya nos ha dado toda la información que necesitábamos —intervino la señora Parrot cruzando miradas de complicidad con el resto de las damas, a excepción de lady Peel, que las examinó con su acostumbrado rictus de desacuerdo.


  La charla literaria fue interrumpida por Thomas, que se acercó a su señora para tenderle una nota que acababa de llegar. Emily le dio las gracias y abrió la misiva. Después de leerla, miró con disimulo a su alrededor y se acercó más a Esther.


  —He de ir al pueblo.


  —¿Ahora? —preguntó Esther también con un susurro.


  —Sí, de inmediato. Hay una joven de parto y el doctor necesita mi ayuda —se impacientó Emily.


  —Oh, Dios. ¿Y el duque? Antes has dicho que desaprueba tus salidas —le recordó Esther.


  —Pero no he dicho que yo fuera a obedecerle. Esa mujer me necesita, así que, si Andrew llegara antes que yo, dile que he ido a comprar más cinta roja, ¿de acuerdo? —Y sin esperar respuesta, se levantó para ir a prepararse.


  Esther observó con preocupación la partida de su amiga. Luego miró a su alrededor y suspiró. Había cinta roja por toda la salita.
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  Andrew abandonó una de las granjas seguido de sus invitados. Le costaba mantener la concentración para atender las preguntas y dar respuestas coherentes y todo por culpa de su mujer. No podía dejar de pensar en ella; en la pasión que le había demostrado la noche anterior y en sus palabras de amor confesadas hacía tan solo unas horas. Por otro lado, tampoco podía evitar que su ánimo vacilara entre la complacencia por los sentimientos de su mujer y el temor. La desconfianza, nacida de ese temor, estaba demasiado arraigada dentro de él. Tan arraigada que, en cuanto él se dejaba llevar por la dicha, las riendas del pasado se tensaban para devolverlo a un estado receloso.


  —¿Qué opina, Wyndham? ¿Le damos la sorpresa a las damas? —le estaba preguntando lord Beacon.


  —¿Qué sorpresa? Tenía la mente en otro lado.


  —Lord Beacon ha propuesto aparecer en la mansión con un árbol de navidad y decorarlo, como hacen los germanos—explicó lord Craven.


  —No tengo problema con eso —accedió. De inmediato, pensó si a Emily le complacería la sorpresa.


  —Estupendo, vuelvo a la granja a por lo necesario. De camino a la mansión, en el bosque, seguro que encontramos un árbol que sirva —contribuyó Peter.


  Emily había tenido que convencer al segundo cochero para que aceptara esperarla en la entrada del pueblo custodiando su vehículo. Luego, se las había ingeniado para cubrir uno de sus viejos vestidos con una bata, taparse el pelo con un pañuelo y colocarse unas gafas viejas que le daban un aspecto vasto y descuidado. De esa guisa, había corrido a la consulta del doctor Rose. Tom la recibió y la llevó a la sala del fondo de la casa. Allí encontró a Joseph atendiendo a la joven que sufría contracciones muy seguidas.


  —¿Dónde está el marido de Sarah? —susurró Emily mientras se lavaba las manos tal y como siempre le había aconsejado Helen.


  —No está casada, Emily —respondió el doctor con mirada elocuente.


  Emily se colocó al lado de Sarah, se inclinó para dedicarle unas palabras de ánimo y volvió luego a los pies de la camilla. Tras el examen, supo lo que debía hacer. El bebé no debía de ser muy grande, a juzgar por los meses de gestación, pero algo dificultaba su salida. Pidió a Joseph el bisturí y le informó de su intención. Él no había escuchado hablar ni de Sir Fielding Ould ni de la episiotomía, pero ni se le ocurrió cuestionar la decisión de Emily.


  Los dos trabajaron en equipo y, tras largos minutos, ayudaron a nacer a una niña no tan pequeña como habían temido inicialmente. Joseph volvió a sorprenderse al ver cómo Emily ponía en el pecho de Sarah a su hija y suturaba, de inmediato, la perfecta incisión practicada. La duquesa todavía se quedó un rato más, ayudando a Sarah a colocarse bien a la pequeña para poder alimentarla.


  Cuando salió de la sala, Emily no pudo reprimir su felicidad y abrazó a Joseph, al mismo tiempo que Tom asentía complacido porque todo hubiera acabado bien. No se le desvaneció la sonrisa de felicidad mientras guardaba su disfraz en la bolsa y caminaba de vuelta al segundo carruaje, más pequeño, pero igual de cómodo que el que había quedado inutilizado el día anterior. Antes de entrar, obsequió al cochero con una bolsa de papel que contenía magdalenas, con la intención de ganarse su discreción. Su optimismo aumentó todavía más al llegar a casa y comprobar que los caballeros no habían vuelto. Tomó asiento, como si no hubiese sucedido nada, entre lady Colchester y tía Josephine y guiñó un ojo a Esther con la promesa silenciosa de contarle todo más tarde.


  El regreso de los hombres no fue en absoluto silencioso. Llegaron hasta la entrada principal montados a caballo y acompañados de una carreta. Las damas salieron a la puerta alertadas por el alboroto y observaron extrañadas el enorme abeto que yacía en el carro. Emily estrechó los ojos y buscó los de su marido.


  —¿Qué es eso? —Señaló la carretilla.


  —A mí no me mire, Su Excelencia, esto ha sido idea de lord Beacon —eludió Andrew complacido con el rostro animado de su mujer.


  —Espero que hayan preparado muchos adornos —se limitó a decir el culpable de la sorpresa.


  —¡¿Se debe decorar entero?! —se alarmó Clarise.


  —Puede contar con mi ayuda —apuntó Alfred.


  Tía Josephine dio unas cuantas palmadas para llamar la atención de todos.


  —Lo primero será hacer espacio para colocarlo, de modo que, damas y caballeros, ¡al salón!


  Mientras los lacayos se afanaban en desatar el árbol, el grupo volvió a entrar en la mansión. Pero en medio del revuelo dos personas se escabulleron hacia la biblioteca. Ni siquiera fue necesaria una señal entre ellos. En cuanto estuvieron a solas, Andrew estrechó a Emily, ella le pasó las manos por los hombros y sus labios se buscaron de forma precipitada. El beso los llevó a olvidarse de los invitados y del árbol y los acogió en un mundo en el que solo importaban ellos. El duque bajó sus manos hacia más allá de la espalda de su mujer, la duquesa introdujo sus dedos entre el pelo de su marido. Manos atrevidas, besos lánguidos, lenguas perezosas.


  El momento furtivo amenazaba con alargarse y tuvieron que ser unos pasos en el vestíbulo los que hicieran que se separaran con desgana. Ambos dieron un paso atrás y miraron al recién llegado con expresiones distintas. Emily disimuló una sonrisa culpable, asintió y salió de la biblioteca. Andrew no tuvo reparos en mirar a su abogado con cara de querer asesinarlo.


  —Siento haber interrumpido, pero es un tema de seguridad —explicó Peter, esquivando de manera extraña la mirada de Andrew.


  —¿Y bien? —el duque exigió saber qué había ocurrido.


  —Uno de los vigilantes ha venido en cuanto nos ha visto llegar. Como ayer ordenaste que se siguiera a todo el que llegara o saliera de la casa, me ha informado de que… eh… tu esposa ha ido al pueblo.


  Andrew no movió un músculo mientras sentía cómo algo dentro de su pecho se endurecía. Sus ojos, cálidos hasta hacía un segundo, se volvieron fríos como la noche. No los apartó de Peter y su abogado entendió que debía acabar de dar toda la información.


  —Ha estado en la consulta del doctor Rose más de una hora. Quizá se ha resentido del accidente de ayer y por eso ha ido a verlo…


  Andrew levantó la mano de inmediato, en una clara orden de que guardara silencio, y salió de la biblioteca en dirección a la parte trasera de la casa. Cuando dio con Thomas, le preguntó por el primer cochero.


  —Está recuperándose en las dependencias del servicio, Su Excelencia.


  —Acompáñeme —atronó Andrew.


  Llegaron a la habitación del conductor principal y Andrew despidió a Thomas antes de entrar. El duque levantó una mano indicando al hombre que no era necesario que se levantara para hacerle la reverencia. Se interesó por cómo se encontraba y luego hizo la pregunta que lo había llevado hasta allí.


  —¿Sabe a quién visitó ayer la duquesa?


  —La señora me pidió que me quedara al principio de la calle, para no ir siguiéndola por todos lados, pero estuve estirando las piernas y la vi. Ella es tan buena que se para a saludar a todos. Habló con la maestra pero antes estuvo en la consulta, dejando cosas para los enfermos.


  —¿La consulta? —murmuró Andrew.


  —La del doctorcito Rose, al final de la calle —aclaró el cochero.


  Andrew asintió y abandonó la habitación. Caminó de vuelta a la sala, sintiéndose como cuando en la guerra le habían dado láudano tras ser herido: anestesiado. La vio nada más detenerse bajo el marco de la puerta y la contempló mientras ella se volvía hacia él con algo en la mano. Sonreía feliz.


  —Querida, aprovecha la ocasión y pídele a tu esposo que te ayude a colgar el muérdago —propuso tía Josephine sin disimular su tono insinuante.


  Andrew siguió los pasos de su mujer mientras se acercaba a él. Cuando la tuvo delante, tomó el ramillete de sus manos y lo colgó del clavo que siempre había estado allí. La contempló, buscando en su hermoso rostro mil respuestas. Solo vio la perfecta interpretación de una esposa feliz que le ofrecía su mejilla para cumplir con la tradición. No fue un beso; para él el leve roce fue una herida que le escoció más al venir envuelta en el irresistible aroma de Emily. Cuando ella lo miró preocupada, él murmuró:


  —¿Todo en orden?


  Emily pareció barajar varias respuestas a su pregunta.


  —Esta mañana tuve que ir al pueblo —contestó, haciendo crecer en él la esperanza que aniquilara todas sus sospechas.


  —¿Para qué? —murmuró de nuevo.


  —Para… comprar más cinta roja —respondió ella sin saber que con aquella respuesta se condenaba sin remedio.
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  Capítulo 19


  «Mentirosa, mentirosa, mentirosa» era el mantra que no dejaba de martillear el cerebro del duque al observar a su esposa desde su lugar cerca de la ventana. Emily resplandecía, iluminada por los tenues rayos del atardecer que bañaban el sofá en el que estaba sentada, mientras departía con el resto de las damas. De vez en cuando, levantaba la mirada, lo buscaba y le sonreía. En todas esas ocasiones, su esposa recibía la misma respuesta por parte de él: una fría mirada. Sin embargo, Emily no se rendía. Volvía a buscarlo. Volvía a sonreírle y él volvía a congelarse un poco más.


  En medio del rumor de varias conversaciones cruzadas, se escuchó de repente la voz del conde de Craven demandando la atención de todos los presentes. Se acercó al sofá en el que permanecía sentada su esposa, le ofreció la mano para ayudarla a levantarse y pasó el brazo por su cintura. Así abrazados, el conde tomó la palabra.


  —Amigos, dejándome llevar por el espíritu navideño y por la felicidad que nos embarga a lady Craven y a mí, es un placer comunicaros que, Dios mediante, seremos padres.


  El rumor recobró su fuerza cuando todos comenzaron a exclamar buenos deseos y se acercaron a felicitar a la pareja. Emily fue de las primeras en abrazar a su amiga. A pesar del tiempo que hacía que conocía la noticia, no se sintió menos feliz en aquel momento. Cuando la soltó y dio un paso atrás para ceder el lugar a tía Josephine, buscó la alta figura de su marido. Lo vio cruzar un gesto severo y formal con John y darse la vuelta para abandonar el salón.


  Emily supo que ocurría algo. Momentos después, aprovechó que la joven Alice Parrot propuso interpretar una pequeña obra de teatro y que se le unieron el resto de los jóvenes, para dirigirse a la biblioteca. Su marido no se encontraba allí, ni en sus aposentos y, según Thomas, nadie lo había visto abandonar la mansión. Si Andrew no quería que le molestaran, era obvio que sabía dónde esconderse. Ella tan solo quería saber que estaba bien; no obstante, tuvo que volver resignada al navideño salón.


  El ala norte de la mansión no era la más concurrida. Sus habitaciones permanecían cerradas al ser las más frías, y solo se abrían cuando los duques ofrecían un baile para más de cincuenta invitados. Por eso los grandes retratos de su madre y su primera esposa colgaban de una de sus paredes. Andrew no sabía cuánto tiempo llevaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared de enfrente, contemplándolas a ambas. La mentira de Emily lo había dejado tan vacío que con algo tenía que rellenar el profundo hueco, y qué mejor que hacerlo con el rencor que aquellas dos mujeres le inocularon.


  A su madre no la vio venir. Un día estaba preparándole pastel de arándanos, por su duodécimo cumpleaños, y al siguiente lo estaba abandonando para huir con su amante. De Anne sí tuvo sospechas, aunque no desde el principio. Él creyó en su actitud amistosa y confió en que tendrían un matrimonio cordial y sin sobresaltos. Luego llegaron las miradas esquivas, las mentiras y la peor de las traiciones. Sus encuentros íntimos eran más bien esporádicos y la noticia del embarazo, más que alegrarlo, lo puso en alerta. Solo tuvo que aplicar las matemáticas para deducir que el niño no era suyo. Cuando le preguntó por su amante, ella lo negó. Lo siguió negando hasta el día de su muerte.


  Dos mujeres, dos traiciones y, sin embargo, otra vez había vuelto a caer en la trampa. Estaba casado con otra mentirosa. Hasta dónde llegaría Emily con sus mentiras quedaba por verse. Igual que estaba por verse hasta dónde las aguantaría él, porque necesitaba confirmar el motivo de esas mentiras. Tenía la sospecha, pero le faltaban las pruebas. Si al menos ella no lo mirara como si lo amara, si rehuyera sus besos o detestara sus caricias… pero era todo lo contrario. Ofuscado, recordó las salidas diarias de Emily en Londres. Se suponía que asistía a aquella asociación de damas, pero a menudo llegaba tarde y una noche, incluso, descubrió que no había estado en la asociación. Como un fogonazo, le llegó el recuerdo del encuentro con el maldito doctor en el teatro. ¿Cuánto tiempo habría permanecido en Londres, supuestamente, visitando a su tía?


  Los nervios comenzaron a hacer mella en Emily mientras se preparaba para la cena. No dejaba de atisbar a través de la puerta que comunicaba las habitaciones, pendiente de la aparición de su marido; por eso, cuando escuchó ruido en el pasillo, abrió la puerta de forma precipitada. Suspiró aliviada al verlo llegar por la galería, pero de inmediato la preocupación sustituyó al alivio al contemplar su rostro sombrío.


  —¿Andrew? ¿Dónde estabas? ¿Ha ocurrido algo?


  Él no respondió, observó la mano que ella había posado en su brazo como si el contacto le asqueara. Emily frunció el ceño e hizo amago de agarrarlo más fuerte para tirar de él, forzarle a mirarla y que le respondiera.


  —Voy a cambiarme —murmuró él.


  —Te acompaño y me cuentas… —comenzó a decir ella con decisión. Pero una puerta se abrió no muy lejos y las voces de Esther y John llegaron hasta ellos.


  —Em, ¿estás lista? —preguntó la condesa mientras caminaba en su dirección seguida de su marido.


  —Baja con ellos —ordenó el duque desasiéndose de su mano para entrar en su habitación y cerrar la puerta. Emily entendió el mensaje, sonrió al matrimonio y bajaron juntos las escaleras.
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  El duque apareció en el momento justo, ni un segundo antes ni un segundo después, de ofrecer el brazo a su tía para escoltarla al comedor. Con toda una mesa entre ellos, Andrew lo tuvo fácil para no intercambiar ni una sola mirada con su esposa. Más complicado fue cuando, tras la cena, los caballeros se unieron a las damas en el salón. Clarise ya estaba tocando el pianoforte mientras Alfred le pasaba las páginas de la partitura y varios invitados se dividieron en grupos para jugar a las cartas. Andrew aceptó una partida de ajedrez con Martin, tomando asiento en la butaca encarada hacia el sofá. Desde allí, Emily le dirigía largas miradas que a él no hacían más que desconcentrarlo. Ojalá pudiera sentir por dentro la insensibilidad que mostraba por fuera.


  La velada transcurrió de forma amena para todos los invitados, pero no para los anfitriones. La tensión entre ellos era invisible para los demás, si bien, en un momento dado, sucedió algo que hizo que ambos involuntariamente liberaran parte de esa presión. Lo que hizo saltar a los duques fue un inocente comentario por parte del primogénito de los Colchester.


  —Hace días que comenzó la temporada de caza del urogallo…


  —¡Nada de caza! —saltaron Emily y Andrew al mismo tiempo.


  —Y… ¿pescar?… —propuso el joven con voz contrita, lo que provocó que los aficionados iniciaran una conversación sobre esa actividad.


  Los duques habían quedado mirándose, tras esa reacción simultánea, compartiendo los mismos recuerdos. El de la tarde que pasaron juntos en el zoo y el de la escena posterior en el carruaje. Emily comenzó a sonrojarse y Andrew tuvo que apartar la mirada de su mujer.


  —¡Jaque mate! —celebró lord Beacon—. ¡Caramba, Wyndham! Es la primera vez que le gano, aunque sospecho que ha sido más mérito de lady Wyndham que mío.


  La sonrisa jocosa del conde se desvaneció bajo la fulminante mirada del duque, que aprovechó el momento para levantarse, dar las buenas noches y salir de la estancia. Emily no tardó en seguirlo. Lo alcanzó en medio del vestíbulo, lo agarró de la muñeca y lo giró.


  —Andrew, tenemos que hablar.


  —Ahora no. Tengo algo importante que hacer —dijo sin mirarla.


  Emily suspiró y trató de llenarse de paciencia.


  —Está bien. Te estaré esperando. Por favor… —acompañó la súplica con un roce de su mano en la de él.


  El duque encerró la caricia en un puño, se volvió hacia la biblioteca y dejó a Emily más preocupada aún. La duquesa no regresó con los invitados. Subió lentamente las escaleras y se dirigió a su habitación. Se dejó ayudar por la doncella para desvestirse y luego, en bata y camisón, se sentó en la cama con la novela de A Lady que la señora Parrot le había prestado. No era cuestión de que el duque la encontrara leyendo un libro de medicina o, peor aún, el libro rojo de lady Arlington. Mientras leía, su mirada escapó varias veces de las páginas hacia la puerta abierta entre las habitaciones.


  Horas más tarde, el frío de las sábanas le indicó que amanecía sola en la cama. Se desperezó y entonces comprendió que se había quedado dormida esperando a Andrew. Tomó la bata y se levantó para caminar hacia la puerta de comunicación, ahora cerrada. La abrió sin anunciarse y entró en la habitación. La cama estaba hecha, todo estaba perfectamente ordenado y el aroma de su marido no flotaba en el cuarto, como cuando él acababa de abandonarlo. Sus ojos vagaron precisamente hacia la pequeña botella de cristal. La tomó y la abrió para aspirar. Un nudo de añoranza se le tensó en el vientre y una extraña premonición comenzó a invadirla. ¿Dónde había dormido su marido?
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  Andrew estaba acabando de abrocharse el chaleco cuando se abrió la puerta de la habitación sin llamada previa. No le gustó que ella se tomara esas confianzas, pero tampoco estaba en disposición de echarle nada en cara, puesto que era su casa y, además, ella lo había dejado entrar la noche anterior sin hacer preguntas.


  —Estás a tiempo de tomar un baño y cambiarte para no volver a tu casa con la misma ropa que traías anoche —le ofreció Susan.


  —No es necesario, me bañaré en casa —respondió Andrew haciendo un leve gesto de agradecimiento.


  —¿Y mi remedio para la resaca?


  —Tampoco lo necesito.


  —Bien, pues, ahora que estás sobrio, me gustaría contarte algo. —La mujer esperó a que Andrew la mirara—. Verás, yo… accedí a participar en una pequeña trampa de la que no estoy muy orgullosa. Estaba celosa y lady Peel me pilló con el ánimo… rencoroso. Ella le mandó una nota a tu mujer con la dirección y la hora de nuestra cita de negocios. Lo… lo siento, Andrew. No debí pagarte así tu amistad y ayuda de tantos años.


  El duque se quedó mirándola, esperando sentir la furia bullir dentro de él, sin embargo, siguió en el mismo estado anestesiado.


  —Eso ya no importa, Susan, aunque te agradezco la sinceridad. Será mejor que me vaya. —Andrew acabó de vestirse y se dirigió hacia la puerta.


  —¡Andrew! Aunque no lo creas, Emily me parece una mujer extraordinaria. Sea lo que sea lo que os ha pasado, deberías hablar con ella —se atrevió a aconsejar Susan.


  Andrew apretó los dientes, abandonó la habitación y, finalmente, Greyson Park.


  En el salón de Wyndham Manor, volvía a bullir el alegre barullo de conversaciones mezcladas con risas. Lady Josephine había propuesto una mañana de costura dedicada a las prendas de bebé en honor de Esther, y las mesas y las sillas estaban cubiertas de suaves telas, delicados encajes y brillantes cintas. Emily nunca había agradecido tanto una idea, pues coser siempre la ayudaba a relajarse, además de permitirle perfeccionar la técnica que luego aplicaba en otros lugares menos convencionales. A pesar de intervenir en las charlas, no podía evitar estar pendiente del sonido de la puerta. Durante el desayuno, se había enterado de que los hombres habían salido a montar, para que los más jóvenes quemaran algo de energía, y supuso que Andrew estaría con ellos.


  Cuando al fin llegaron los caballeros, Emily atisbó ansiosa hacia la puerta. Estaban todos menos su marido, al que segundos más tarde vio cruzar el vestíbulo directo a las escaleras.


  —¡Qué bien me ha venido la cabalgada! —comentó el menor de los Colchester.


  —Y a mí —asintió Alfred—, a pesar de la derrota. —Se sonrojó y buscó con una sonrisa la mirada de Clarise.


  —¿A quién se le ocurre tratar de competir con Wyndham? Ya deberías saber que tu primo no da tregua —comentó lord Beacon.


  —Lo hice sin pensar. Cuando lo vi aparecer a todo galope, solo quise alcanzarlo y adelantarlo —confesó Alfred mientras Emily no se perdía ni una de las palabras de la conversación.


  —¿Y de dónde venía el duque? ¿No había salido con vosotros? —preguntó la cotilla de lady Peel con el secreto agradecimiento de Emily. La mujer había hecho las preguntas que ella no podía hacer.


  —No, madre. El primo Andrew venía de inspeccionar un vallado en el límite este —apuntó el joven Peel.


  —Siempre tan responsable —lo admiró tía Josephine—. Emily, a ver si le convences para que aparte un poco el trabajo y se dedique a disfrutar más de la vida.


  Emily asintió sonriendo y volvió a su costura. Clavó con demasiadas ganas la aguja en la tela y se pinchó, algo que no le sucedía desde hacía años. ¡Maldito Andrew! El culpable del pinchazo apareció poco después aseado, con ropa limpia y con una inusual sonrisa.


  Andrew observó durante unos segundos la hogareña escena antes de entrar en la sala. Su mirada se vio atraída, de forma inevitable, por la preciosa mujer que cosía sentada en un extremo del sofá. Le pareció irónico que una de las pocas veces que la veía hacer algo típicamente femenino, le diera la impresión de que ella usaba la aguja contra alguien. Se estaba mordiendo el labio inferior y, ¡maldita fuera!, ese gesto a él lo provocaba sin poder evitarlo. Sabiendo que le supondría una tortura, decidió aparentar algo de cordialidad marital. Si ella era tan buena fingiendo, él también podía hacerlo.


  Saludando con un gesto, se acercó al sofá y se situó detrás de su mujer como si se interesara por lo que estaba cosiendo. «Demasiado cerca», comprendió algo tarde. Desde esa postura, podía observar cada matiz dorado del pelo de ella y cómo un pequeño mechón le acariciaba el cuello. Su aroma se elevó para tentarlo aún más. Sin demostrar su irritación, apartó la mirada del busto de su esposa y la fijó en su costura. Emily cosía una prenda infantil y algo dentro de él se tensó, dolorosamente, al desear que sus sospechas fueran equivocadas; que Emily no le hubiera mentido y que esa prenda estuviera destinada a un hijo de los dos. Trató de descifrar sus puntadas y leyó claramente una C. Estaban preparando el ajuar para el hijo de los Craven.


  —Es agradable verte quieta, para variar, y haciendo lo mismo que hacen el resto de las mujeres —comentó tratando de disimular su ironía detrás de una sonrisa falsa.


  Emily se tensó por su ronca voz, por su cercanía y por no entender el velado ataque. Se volvió a mirarlo con la barbilla en alto y una sonrisa impostada. Decidió seguir con la charada.


  —¿Te gusta, querido? —le preguntó con voz dulce.


  —Es perfecto, querida. No sabía que tus puntadas eran las mismas que utilizan los… cirujanos.


  —¿Cómo? —«Es imposible que crea que son las mismas», se preocupó Emily.


  Andrew sintió arder su vientre, pero por fin la veía alterada y con rostro culpable, sin duda pensando en el maldito doctor.


  —Los puntos. Se parecen a los de tu pie.


  —Oh, hay muchos tipos de puntos… Estos… estos son ideales para bordar el nombre de un bebé en una tela tan delicada —parloteó incómoda.


  —Y quizá, muy pronto, debamos preparar otro ajuar. ¿Qué opina, tía Josephine? —intervino lady Peel.


  —¿De qué ajuar hablas, Rachel? —se extrañó la anciana.


  —De uno para el futuro duque de Wyndham. Es obvio que, tarde o temprano, nacerá el heredero —aclaró lady Peel con una sonrisa que trataba de disipar cualquier duda sobre sus buenos deseos hacia la pareja.


  —Por supuesto —intervino Andrew poniendo una mano en el hombro de Emily. —Todos daríamos la bienvenida a un heredero, ¿verdad, prima Rachel? —la aguijoneó.


  —Desde luego que sí, Wyndham.


  Luego, el duque se inclinó para que solo Emily pudiera escuchar sus palabras.


  —Un heredero al que esperemos que su madre no abandone.


  Sus propias palabras se le clavaron en el pecho tras ser pronunciadas. Notó el cuerpo de Emily tensarse y tuvo que huir de ella. Esta vez no lo logró. Su mujer fue tras él y, a juzgar por el portazo que dio cuando entró en la biblioteca, pensaba encararlo.


  —¿Por qué has dicho eso, Andrew? ¿De verdad crees que yo descuidaría a nuestros hijos? ¿Que los abandonaría? —Emily levantó la mano, al igual que hacía él cuando ordenaba silencio—. Sabes mejor que nadie que yo no quería casarme. Esa decisión comportaba renunciar a ser madre, pero ahora… ahora estás tú y conoces mis sentimientos por ti. Yo… te quiero y nada me haría más feliz que tener hijos contigo.


  A Andrew se le estaba desgarrando el alma al escucharla, pero no podía ceder.


  —Hijos —murmuró.


  —Sí, muchos. Tú lo dijiste —Emily se acercó a él y lo tomó de la mano—, aquella tarde, en el parque, dijiste que yo podría elegir el nombre del tercero, del cuarto y del quinto. —Tiró de él, como si así pudiera traerlo de vuelta de dondequiera que se hubiera refugiado desde días atrás—. Andrew, cuéntame lo que te ocurre. ¿Por qué, de repente, me tratas así?


  —Porque mientes y sabes que la mentira es lo único que no tolero —dijo él con voz sombría.


  Emily tomó aire.


  —Lo dices por mis vistas al pueblo. Ya te dije que eran importantes para mí. Ayudar a la gente es importante para mí.


  —¿Y a quién vas a «ayudar», Emily? ¿A quién? —«¡Dímelo, dime la maldita verdad!», quiso gritarle.


  —A… a todo aquel que necesita mi ayuda —musitó ella. «Mi amor, no puedo decirte toda la verdad. Ahora menos que nunca, porque te amo y no soportaría ver tu desprecio. Me moriría de pena. Por favor, por favor».


  A Andrew volvió a golpearlo la decepción. La miró a los ojos y casi cedió al ruego que veía en ellos. Su mujer no se conformó con mirarlo, también trató de abrazarlo. Él dio un paso atrás.


  Emily parpadeó con el dolor del rechazo. No lograba entender que la frialdad de Andrew se debiera solo a sus escapadas al pueblo. Entonces, decidió hacerle la pregunta que la quemaba por dentro, cuya respuesta se había resistido a considerar siquiera.


  —¿Y tú, Andrew? Tú nunca mientes…


  —No.


  —Pues dime dónde has dormido esta noche.


  —En casa de lady Greyson —respondió sin piedad.


  Andrew la observó palidecer de golpe. También la vio temblar. «Se te ve tan convincente… ¡Dios!»


  —¿Recuerdas que me pidió ayuda? Pues hago lo mismo que tú, Emily, «ayudar». —«Y ahora quédate con la maldita duda de si me acosté con ella o no», pensó, justo antes de abandonar la biblioteca.


  El distanciamiento entre los duques duró hasta el día antes de Navidad. Si tuvieron éxito o no, disimulando ante sus invitados, fue algo que tampoco les preocupó. Se sentían demasiado miserables por dentro como para inquietarse por lo que pensaran los demás. Sin embargo, el día de Nochebuena se requería de ellos su mejor interpretación. El ducado de Wyndham repartía cada año, siguiendo la tradición, cestas navideñas en el pueblo y todos los invitados ayudarían.


  Aprovechando la soleada mañana, el grupo partió a pie hacia Brighton mientras las cestas iban cargadas en dos carruajes. Emily caminaba entre Esther y tía Josephine y llevaba de la correa a Furia. Poco le importaba si la presencia de la perra importunaba a alguien. Ella agradecía su fiel cariño y compañía. Es más, todas esas noches en las que la puerta entre la habitación de su marido y la suya había permanecido cerrada, Furia, y también Majestad, habían dormido a los pies de Emily.


  Sin embargo, para realizar la entrada en el pueblo, se esperaba que los duques aparecieran juntos. Andrew se detuvo, esperó a que Emily llegara a su lado y le ofreció el brazo, mirándola a los ojos. Llevaban días sin tocarse y al enlazar sus brazos y quedar tan cerca, Andrew se envaró y Emily tembló. Sus mentes podían jugar a detestarse, sus corazones podían disfrazarse de indiferencia, pero sus cuerpos no podían disimular lo que les suponía estar tan cerca el uno del otro. Como imanes, sentían la llamada del otro y resistirse implicaba una tortura.


  Por otro lado, la calle atestada, las risas de todos y el ánimo navideño actuaron como un bálsamo para su doloroso anhelo y los animó a interpretar el papel de felices señores del lugar. No solo repartieron cestas de comida, también golosinas para los niños y prendas de abrigo para los más mayores. En un momento dado, Emily se cruzó con la joven cuyo bebé ella había calmado en el mercado semanas atrás. Leyó en su rostro la sorpresa de verla convertida en duquesa, cuando aquel día le había confiado que era matrona, y se adelantó a hacer un gesto de negación. Si la chica decía algo delante del duque, no sabría cómo justificarlo.


  Andrew aprovechó la oportunidad para atender las demandas de sus vecinos sin dejar de vigilar a Emily con disimulo, por lo que le llamó la atención su actitud nerviosa hacia una joven. «Será nuestro secreto», acertó a escuchar que murmuraba su mujer antes de despedirse de ella con un asentimiento y del bebé con una carantoña. Su ceño se frunció. Las intrigas que rodeaban Emily no dejaban de aumentar. Pero la prueba de fuego para su resistencia se dio más tarde, cuando todas las cestas habían sido entregadas y el grupo había llegado paseando al final de la calle principal.


  El doctor Rose y su secretario Tom salían del boticario, tan absortos en la conversación que mantenían que tardaron en ver al grupo de la mansión. Cuando recabaron en ellos, comenzó el intercambio de saludos. Joseph no pareció tener problema en inclinar la cabeza ante Andrew, si bien, el duque correspondió con una mirada que pareció atravesarlo. El doctor, acostumbrado a las extravagancias de la nobleza, no dio mayor importancia a la actitud del poderoso duque y, enseguida, buscó la atención de Emily. Ella no se mostró tan abierta como el médico, temerosa siempre de decir algo, sin querer, que la pudiera desenmascarar. Todavía le duraba la tensión del encuentro con la joven madre.


  Andrew apretó los dientes y estuvo a punto de romper los del doctor cuando lo vio poner su mano en el brazo de Emily, reclamando, aún más, su atención y apartándola ligeramente del grupo. Por un momento, se dijo que su sospecha no podía ser cierta, le resultaba inconcebible tanto descaro. Era imposible que ese hombre se burlara de él en su propia cara. A menos que esa fuera su táctica. ¿Quién dudaría de las intenciones del simpático doctor?


  Emily, por el contrario, no estaba siendo tan creíble en su papel. Mientras escuchaba al maldito médico, se retorcía los dedos y miraba a un lado y al otro. Incluso abrió más los ojos y contuvo la respiración cuando su mirada se cruzó con la de él. Aquello era más de lo que podía tolerar. Dirigió sus pasos hacia la pareja y solo llegó a percibir dos palabras: «te necesite».


  —Tenemos que irnos —irrumpió tomando a Emily del brazo con más fuerza de la necesaria.


  Su mujer lo miró ofendida, Joseph carraspeó y él lo fulminó con la mirada. «Atrévete a abrir la boca», pareció decirle. Emily captó la tensión entre los dos hombres y se despidió del doctor con un gesto rápido. Ni siquiera pensaba reprender a su marido por su descortesía. Hacía días que había dejado de intentar comprenderlo. El hombre centrado y capaz de controlar su genio había desaparecido y había dejado a uno que se mostraba sombrío, suspicaz y furioso. Como si estuviera a punto de explotar. Se sentía agotada por tener que estar pendiente de cuál sería el humor de su marido en cada momento.


  Aunque volvió a la mansión cogida de su brazo, su pensamiento no podía estar más lejos de él, lo que le había contado Joseph sobre el estado de salud de Sarah la había sumido en la preocupación. El parto había ido bien y, según Joseph, no presentaba fiebre ni corrupción alrededor de la sutura, entonces, ¿a qué se debía el malestar de la joven? Esperaba que el temor del médico fuera infundado y no tuviera que cumplirse lo último que le había dicho antes de la interrupción de Andrew: «quizá te necesite».


  A su lado, Andrew leía la preocupación de su rostro, pero le daba otro significado.


  —Se te ve intranquila, duquesa —la pinchó.


  Emily no cayó en la provocación. Se sentía sin fuerzas. Ni siquiera lo miró. Para ella fue un alivio que, cuando llegaron a las puertas de la mansión, Thomas requiriera a Andrew. Se desasió del brazo y siguió a las damas adentro.


  Andrew contempló su marcha con emociones encontradas. A pesar de que siempre había seguido lo que su cerebro y su instinto le decían, no podía silenciar del todo lo que su estúpido corazón le susurraba. O descubría la verdad o acabaría más loco que su padre. Negó con la cabeza y atendió a Thomas. No le gustó la mirada de su mayordomo y se acercó más a él para escuchar lo que el hombre estaba, a todas luces, impaciente por contarle.


  —¿Y bien?


  —Su Excelencia, verá, el primer cochero hoy ya se ha encontrado bien para levantarse y lo primero que ha querido hacer ha sido ir a ver los daños del carruaje. Él… me ha dicho que llevaba varios días dándole vueltas al modo como se produjo el accidente, que no creía que la lluvia fuera la responsable del vuelco y… se ha puesto a examinar a fondo los ejes y…


  —Hable, Thomas —pidió Andrew, pues ya sentía una ardiente lengua de fuego enroscándose en su alma.


  —Señor, no fue un accidente, uno de los ejes estaba serrado.
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  Capítulo 20


  «Van a por ella. No son espías franceses. Es algo personal. Es alguien que me odia tanto como para hacerme daño, haciéndoselo a ella. Alguien que sabe que si algo le ocurriera a Emily yo… Ha debido de vernos juntos. Solo así puede saber que si la mata a ella, me mata a mí, porque la amo más que a mi propia vida».


  —¿Su Excelencia? —a Andrew la voz de Thomas pareció llegarle de muy lejos.


  —Hay hombres patrullando desde hace días, pero no está de más que hables con todos los lacayos para que estén atentos —ordenó.


  —Ahora mismo, señor. —Thomas se inclinó levemente ante su señor y volvió hacia la casa.


  Andrew deseó en ese momento poder arrasarlo todo hasta obligar a salir a su enemigo de entre los escombros. Quiso llamarlo a gritos para que apareciera de una vez y se enfrentara a él cara a cara. Lo mataría con sus propias manos por haber estado a punto de quitarle a Emily para siempre. Para evitarlo no tenía más remedio que tomar varias decisiones. Medidas que a ella no le gustarían y que la alejarían de él todavía más.


  Dos jinetes aparecieron por el camino y volvieron a impedir que Andrew subiera las escaleras hacia su hogar. Esperó hasta verlos descabalgar e inclinarse ante él.


  —Su Excelencia, este hombre dice que trae un mensaje importante para usted.


  Andrew observó al mensajero y supo de inmediato quién lo enviaba.


  —Puedes volver a tu puesto. No hay peligro —indicó al vigilante.


  Luego se limitó a examinar al mensajero con las cejas elevadas, a la espera de que le entregara el mismo tipo de sobre de siempre. El remite de la Sociedad para la Mejora de los Cultivos y Cuidado del Ganado le confirmó que tenía entre manos otro artículo que descifrar.


  En la biblioteca, cerca de la ventana, Emily se pasaba las manos por los brazos en un intento de darse calor. Desde que Andrew y ella se habían distanciado, siempre le parecía tener frío. Llevaba observándolo desde que había entrado. De la conversación con Thomas no había podido intuir nada, pero del encuentro con el mensajero sí había sacado conclusiones. Y no iba a esperar demasiado para compartirlas con el duque. No tuvo ni que ir a buscarlo, él mismo entró en la biblioteca con el maldito sobre en la mano.


  —Es de ellos, ¿verdad? Otra vez te piden que descifres el artículo —demandó.


  El duque la ignoró, caminó hacia el escritorio y dejó el sobre en la mesa. Acababa de reconocer ante sí mismo que la amaba y ahora necesitaba unos segundos para esconder todo ese amor por ella.


  —Andrew, por favor. Creí que lo habías dejado después de lo que te ocurrió —le dijo a su ancha espalda.


  El duque se sintió aliviado al constatar que ella creía que los ataques eran provocados por temas políticos. Se giró, se apoyó en la mesa con los brazos cruzados y la miró para responder.


  —No voy a dejar de servir a mi país.


  —¡Pero estás en peligro! —exclamó ella dando un paso hacia él.


  Andrew levantó la mano. Si se le acercaba… no creía ser capaz de resistir.


  —Todos lo estamos, así que tienes terminantemente prohibido ir al pueblo. Ni siquiera te atrevas a salir de la casa sin mí.


  —No puedes hacerme esto.


  —Si tengo que encerrarte, lo haré.


  —¡Maldita sea, Andrew, solo tienes que decirles que lo dejas!


  —Imposible, debo… enfrentarme a quien me quiere muerto. Escúchame bien, duquesa. Mañana, después de la comida de Navidad, despediremos a nuestros invitados, y tú…


  —Yo ¿qué? —temió Emily.


  —Por tu seguridad, lo mejor será que vayas a pasar una temporada a nuestras tierras de Escocia.


  —¿Estás loco? —Emily lo contempló con los ojos abiertos de par en par. Luego, apartó a un lado el orgullo—. No voy a dejarte. Me moriría si te pasara algo…


  Andrew endureció el gesto y se aferró al borde de la mesa. Si no fuera por las mentiras y porque, horas antes, había sido testigo de su complicidad con el doctor, casi la hubiera creído. Sin embargo, aunque la creyera, la realidad era que habían tratado de matarla y por nada del mundo iba a permitir que volvieran a intentarlo. Debía mostrarse firme.


  —Si me pasara algo, duquesa, solo tienes que recordar lo de «viuda y rica». A Susan no le ha ido tan mal…


  Nombrar a su examante fue tan efectivo que Emily se dio la vuelta y salió de la biblioteca inmediatamente. Él tuvo aún que darse unos minutos para destensar el cuerpo y dejar de aferrar la mesa, antes de que acabara partiéndola en dos. Destensar el alma sería mucho más difícil.
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  Después de la comida, las damas volvieron a dedicarse a la costura en la salita, mientras que los caballeros buscaban un lugar menos delicado en el que conversar. Eligieron la poco utilizada sala de billar. Libre de nuevo de la presencia y de la indescifrable mirada de Andrew, Emily trataba de aliviar la herida que su marido le había causado al nombrar a Susan. Daba puntadas creyendo que cosía su propio corazón, pero no parecía haber ningún remedio efectivo para tanto dolor. Disimular su estado ante las invitadas, especialmente ante Esther y tía Josephine, la agotaba todavía más.


  —Te está quedando precioso, amiga. Muchas gracias —comentó Esther.


  —Es un placer. Ese niño o niña será como un sobrino para mí. —Sonrió tratando de disimular su tristeza.


  —Emily, si quieres que me quede más días, solo tienes que decírmelo.


  Emily miró entonces a Esther. Vaya, no había logrado engañarla lo suficiente, entendió.


  —El duque y yo necesitamos estar solos para hablar y tratar de arreglar nuestros problemas —explicó, de la forma más convincente que supo.


  —Está bien, pero, si me necesitaras, solo mándame llamar, ¿me lo prometes? —Esther puso su mano sobre la de Emily.


  La duquesa asintió. El nudo de emoción y gratitud de su garganta no la hubiera dejado decir nada.


  Pasados unos minutos más de costura y cotilleo, apareció un lacayo con una nota para la duquesa. Emily la aceptó con un encogimiento en el pecho. Tuvo un presentimiento y pidió a Esther que la acompañara a sus aposentos. Leyó la nota en cuanto estuvieron a solas y se llevó el puño a la boca, para amagar un sollozo.


  —¡Emily! ¿Qué ocurre?


  —Es del doctor Rose. Sarah, la joven que dio a luz hace unos días, está muy mal. Joseph me lo comentó esta mañana, pero quise confiar que mejoraría. Él… pide mi ayuda.


  —Oh, Dios. ¿Qué vas a hacer?


  —Disfrazarme en el cuarto que hay tras las cocinas y partir lo antes posible, esta vez tengo que ir a pie —afirmó Emily buscando ya la bolsa. No podía contar a Esther que Andrew le había prohibido salir de casa por ningún motivo.


  —¿No vas a avisar al duque? ¿Sigues temiendo su reacción si descubriera tu secreto?


  —Ahora más que nunca, Esther —lamentó Emily abrazándola unos segundos antes de salir disparada por la puerta.
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  Andrew se cansó rápido del billar y abandonó la sala para ir a la biblioteca, evitando echar una mirada hacia la salita donde las damas cosían. En su refugio, valoró durante unos segundos si encerrarse y ponerse con la traducción del artículo; no obstante, la aparición de lord Beacon dejó aparcada su decisión.


  —Wyndham, ¿va todo bien? —Ante el levantamiento de cejas del duque, el conde pasó a aclarar su interés—. He visto a tus hombres alrededor de la mansión y ese jinete que llegó… Reconocería a un mensajero del gobierno a cien leguas.


  Andrew ya había confiado antes en Martin y no vio motivos para no volver a hacerlo.


  —Tenías razón, Martin. Los franceses no tienen nada que ver con los atentados a mi vida y…


  —¿Y? —se alarmó lord Beacon.


  —El accidente de carruaje de mi esposa, la mañana del día que llegasteis, lo provocó un eje serrado. Fueron a por ella, no a por mí.


  —¡Dios bendito, Wyndham! Alguien te odia, pero lo más inquietante es que ese alguien sabe lo mucho que amas a tu mujer.


  Andrew resopló exasperado. «¿Tan obvio resultaba para todo el mundo?». Tras unos segundos, siguió valorando posibilidades.


  —¿Sabes que hasta he pensado en Rachel y sus ganas de asegurar el ducado para Alfred?


  —No, no, no —respondió Martin agitando sus dos manos en el aire—. Esa mujer es ponzoñosa, sibilina e intrigante, pero no llegaría a esos extremos, Andrew. Además, Alfred…


  El conde calló. Quizá no era el momento oportuno para comentar el caso del joven, sin embargo, la mirada ominosa de Andrew lo obligó a continuar.


  —Alfred quiere servir al país, como tú y como yo. Está deseando que tengas diez hijos, a poder ser varones, para librarse de tu título.


  —Vaya. No es la vida que desearía para él. Podría vivir de forma acomodada, administrando la herencia de su padre —apuntó Andrew.


  —Eso lo seguirá haciendo y además cuidará de su madre, pero el muchacho tiene auténtica vocación.


  —Ahora lo entiendo todo. Estás siendo su mentor.


  Andrew sirvió whisky en dos vasos, ofreció uno a Martin y levantó el suyo para desear suerte a Alfred y a su maestro.


  —Gracias. —Martin correspondió al brindis, bebió y dejó pasar unos segundos en silencio—. Wyndham, entiendo que lo más importante ahora para ti es la seguridad de tu esposa. ¿Qué piensas hacer? Si necesitas ayuda…


  El duque apuró el vaso y lo dejó en la mesita, alineado con los demás.


  —Gracias. Pretendo enviarla a Escocia, pero no me lo va a poner fácil.


  —Vete con ella —lo animó Martin.


  —¿Y si nos sigue? —opuso Andrew—. No puedo huir. Debo enfrentarme a quien me odia tanto y, si salgo vivo, ir a buscarla.


  Los dos hombres pasaron el resto de la tarde compartiendo el excelente whisky del duque y hablando de otros temas, hasta que llegó el momento de prepararse para la cena de Nochebuena. Le extrañó no escuchar los ruidos de siempre procedentes de la habitación de Emily. La preparación de una dama, fuera para un baile o para una tranquila cena, nunca era tan silenciosa. Pensó que quizá estuviera acabando de arreglarse con lady Craven y, en cuanto él mismo estuvo listo, salió y se dirigió al pasillo contrario. Los condes salieron juntos de su habitación, pero Emily no estaba con ellos. La expresión cautelosa de la condesa al verlo lo puso en alerta.


  —Lady Craven, ¿sabe dónde está mi esposa?


  —Yo… —titubeó Esther.


  Andrew se aproximó a ella y, a pesar de no tener intención de intimidarla, ella respondió acercándose más a su marido.


  —Wyndham. —Fue el único aviso de John.


  El duque cogió aire con fuerza y lo dejó ir, tratando de calmar el miedo que comenzaba a reptarle por la espalda.


  —Esther, Emily no lo sabe, pero corre verdadero peligro si ha salido de la mansión. Debe decirme a dónde ha ido.


  Vio a la condesa de Craven apretar los labios en un gesto que le pareció de indecisión, sin saber que, más que indecisión, era miedo lo que atenazaba su corazón. Andrew ignoraba la lucha interna que estaba librando Esther, debatiéndose entre la lealtad hacia su amiga, para proteger su secreto, y la traición que garantizara su seguridad.


  —Una joven necesitaba ayuda y la mandaron llamar —susurró finalmente Esther tras echar una mirada al rostro preocupado del duque.


  —¡¿Qué?! ¿Quién? —atronó Andrew.


  —El doctor Rose.


  El duque no se despidió, sino que salió corriendo escaleras abajo para dirigirse a los establos. Él mismo ensilló a Hades y cabalgó como el mismo diablo hacia Brighton.


  En la consulta del doctor Rose, el silencio solo era roto por los leves gemidos de una bebé que acababa de quedar huérfana. Ni Emily ni Joseph habían podido hacer nada por Sarah. Su corazón se desbocó y llegó a un punto en el que, simplemente, se detuvo.


  —¿Qué hice mal? —se preguntaba Emily sollozando una y otra vez.


  Tom la miraba apenado con la bebé en brazos y Joseph volvió a tratar de calmarla.


  —Usted no hizo nada mal. Cuando vino hace días con las contracciones, ya escuché su corazón latir demasiado rápido. Seguramente tenía una dolencia, pero…


  —¡Pero nos falta más conocimiento! —gritó Emily fuera de sí señalando el cuerpo de Sarah, cubierto por una sábana—. Debemos investigar más, debemos aprender más… Sarah, mi madre y tantas otras que vi en el hospital de Londres…


  Emily sintió que se ahogaba y los tiernos ruiditos de la niña de Sarah, pegada al cuerpo sin vida de su madre, le acabaron por romper el corazón. Ella misma debió de estar en una situación parecida nada más nacer. Abrió la puerta trasera de la consulta y salió a respirar. Miró al cielo y contempló la luna llena. Lo ocurrido debía haberla trastornado un poco, pues le pareció que recibía algún tipo de mensaje de aquella luna que se le asemejaba a una mujer encinta. «Naciste para salvar vidas. No decaigas. Sigue luchando».


  Asintió y dejó que las lágrimas corrieran libres por sus mejillas. Cuando notó una mano amiga en el hombro, se giró y se vio envuelta en un reconfortante abrazo. Se dejó consolar por su amigo y lloró todas sus penas, que no eran pocas. Abrazada a Joseph, atisbó por la puerta entreabierta y vio al bueno de Tom arrullando a la bebé. «¿Qué iba a ser de ella?», se angustió.


  A varios metros de la pareja abrazada, al final del camino rural que discurría por detrás del pueblo, un jinete observaba la escena mientras su alma completaba un oscuro viaje. Ya sin ninguna duda, el corazón del duque de Wyndham arrancaba las puertas del infierno para hacer de él sus nuevos dominios. Muerto por dentro, giró su montura y enfiló el camino de vuelta por el sombrío bosque.


  En Wyndham Manor, los invitados hacía rato que se habían retirado extrañados por la ausencia de los duques en la cena, y a pesar del intento de los condes de Craven por excusarlos. Antes de subir a la habitación, Esther trató de calmar a lady Arlington, aunque ni ella misma lograba apartar de su mente la preocupación por su amiga.


  Nadie del servicio se atrevió a dirigir la palabra al duque cuando entró en su casa y se dirigió a sus aposentos. Incluso el ayuda de cámara se volvió por donde venía al ver el rostro de su señor. Andrew se quitó la levita, el pañuelo y el chaleco y, a pesar de que al día siguiente las prendas se retirarían para el lavado, las dobló con pulcritud y las dispuso en la butaca. Se acercó a la licorera y se sirvió la cantidad justa de whisky. Se acercó a la ventana, miró de reojo la luna y bebió despacio del vaso.


  Sin embargo, movimientos inesperados en la habitación contigua hicieron saltar por los aires el férreo control con el que se había armado. Sintió la ira correrle por las venas como el peor de los venenos. Estrelló el vaso contra la chimenea, avanzó hacia la puerta y la abrió con violencia. No sabía con qué iba a encontrarse, pero lo que menos esperaba era que Emily corriera hacia él y lo abrazara con desesperación.


  «Andrew». Él era lo único que necesitaba. A pesar de su nueva crueldad, de su tiranía y de su intención de enviarla lejos, Emily corrió hacia él en cuanto lo vio atravesar la puerta. Entre sus brazos podría consolarse, encontrar la paz que se había esfumado en cuanto Sarah había cerrado sus ojos para siempre. Andrew silenciaría en su mente los llantos de la niña y ella podría descansar sobre su fuerte cuerpo. Ajena a los funestos pensamientos de su marido, lo estrechó aún más.


  —Te necesito, Andrew. No me rechaces —le suplicaba al mismo tiempo que buscaba con los labios la cálida piel de su pecho.


  Andrew no salía de su asombro. Dentro de él, el amor y el odio por Emily batallaban con la misma fuerza; lo devastaban, lo aniquilaban y lo enloquecían. Los erráticos besos de su mujer le quemaban la piel, la atravesaban hasta alcanzarle el corazón y prendérselo en llamas. ¿Qué pretendía? ¿Cómo podía cambiar unos brazos por otros sin asquearse de sí misma? Por otro lado, ni él mismo se vio capaz de apartarla de su cuerpo y, para justificarse ante su amor propio, decidió ceder con condiciones. Se rendiría a ella, pero no como siempre. No le daría nada, aunque lo tomaría todo.


  El duque cerró los ojos un instante, el necesario para despojarse de cualquier resquicio de piedad. Cuando los volvió a abrir, aferró a su esposa adúltera y mentirosa por los brazos y la empujó hacia la pared. Allí, descendió la boca contra su cuello para lamerla y morderla de forma intensa. La sintió arquearse y buscar sus hombros con las manos. Las suyas subieron a sus senos y los apretaron sin delicadeza. Jamás había sentido culpa por excitarse y no entendía por qué, en ese momento, la sentía o quizá, muy en el fondo, sí lo supiera.


  Buscó los labios de su mujer, se los abrió con la lengua y después le arrasó la boca. No tuvo ningún cuidado y pronto le llegó el sabor metálico de la sangre. Un vértigo infinito lo invadió. Sin dejar de chupar los labios amados, le arremangó la falda. Con la otra mano sacó su miembro del pantalón y empujó entre las piernas de ella. No la veía, no la escuchaba, tan solo buscaba marcarla. La penetró como un loco, pero el éxtasis no llegaba. Cuando abandonó sus labios para gritar su rabia, sus celos y su frustración, supo por qué el placer le había sido negado.


  La oyó. Un lamento lejano se fue acercando hasta hacerse comprensible: «basta, para, para, no, no, no». Andrew se quedó inmóvil, luego, levantó los brazos, dio un paso atrás de inmediato y la miró, mientras a ella se le doblaban las rodillas hasta acabar sentada en el suelo. Emily escondió sus sollozos entre los brazos, apoyados en las rodillas, y se acurrucó en un ovillo tembloroso. Él dio otro paso hacia atrás. Se subió los pantalones y se tocó los labios. La sangre no era suya, pero ojalá lo fuera. Ojalá pagar con su sangre el daño infligido a su mujer.
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  Capítulo 21


  No era consciente de cuánto tiempo había transcurrido desde que había oído cerrarse la puerta. Podían haber sido minutos u horas, la luz de la luna seguía bañando el suelo de la habitación. Emily trató de incorporarse, pero su cuerpo protestó y la obligó a sentarse de nuevo. Se dio unos segundos que aprovechó para contemplar las motitas que flotaban entre la ventana y el suelo. Una lluvia de luz. Trató de moverse de nuevo y, esta vez, consiguió gatear hasta quedar iluminada por aquella lluvia que, aunque no mojara, aunque no pudiera regar su alma rota, de alguna manera la vivificaría.


  Emily recordó el extraño mensaje que le pareció recibir horas antes, mientras miraba la luna desde el patio de Joseph. Un aliento susurrado en la noche que la animaba a no desfallecer. ¿Cuántas mujeres lo habrían escuchado antes que ella? ¿Cuántas se habrían levantado tras ser heridas? Muchas. Y ella no sería menos. Recogió los pedazos de su corazón, se levantó como pudo y se acercó a la jofaina. Se desvistió, se aseó y buscó un camisón. Trataría de dormir algo antes de que la doncella la despertara para recordarle que era la mañana de Navidad.


  Con el sol apareciendo por el horizonte, Emily acabó de arreglarse. Ese día, luciría uno de sus vestidos más bonitos de muselina con encaje en el cuello y las mangas. Azul. Así arreglada, quiso que su primera visita fuera a las cocinas. El servicio daría lo mejor de sí para que la comida fuera especial, pero por la tarde disfrutarían de unas horas libres. Llegó a los dominios de Rose y la sorprendió con un cálido abrazo y un bonito paquete. Hizo lo mismo con Betty, Lissette y las demás.


  —Su Excelencia, ¿qué es esto? —preguntó Betty con alegría.


  —Un regalo. Cuando lord Beacon nos explicó la tradición germana del árbol, investigué un poco por mi cuenta y, al parecer, en otros lugares la gente se hace regalos por Navidad. Me pareció una costumbre muy bonita.


  —Muchas gracias —corearon Rose y las demás.


  —Betty —llamó Emily—. ¿Sales un momento afuera conmigo?


  La ayudante de cocina asintió y ambas mujeres salieron de la cocina. Nada más cruzar la puerta, Emily se encontró con Furia que la miraba con sus ojos adorables. Se alteró un poco y observó alrededor, si Furia andaba por allí, él podía estar cerca. Ni rastro. Lo echó de su mente y respiró tranquila.


  —Dime por qué estás tan contenta, anda —animó a Betty.


  —Esta tarde veré a Jeff y le daré la buena noticia. Espero que él también crea que es buena —deseó la joven, tomándose de las manos.


  —¿Por qué no iba a creerlo si te ama?


  —No me lo ha dicho nunca. —Betty encogió los hombros y frunció una comisura del labio.


  «A mí tampoco, pero consideré que sus actos eran más importantes que sus palabras», Emily desechó este pensamiento tan pronto como llegó. Debía comprender cuanto antes que su marido no era el hombre que ella había creído; deshacerse de los buenos recuerdos y armarse para presentar su versión más fuerte ante él y ante todos.


  —Es curioso. —Emily volvió al tema del que estaban hablando—. Mi amiga Esther también tardó en hablarle a su marido de su estado. Aunque su temor era que él se volviera tan protector que no la dejara ni poner un pie fuera de casa.


  —Los asuntos entre los señores son diferentes a los nuestros —opinó Betty.


  «O no tanto», pensó Emily, antes de abrazar a Betty para desearle feliz Navidad. A continuación, buscó a Furia, que seguía sentada a su lado, moviendo la cola con alegría. Dio una palmada en su pierna, la perra se levantó al momento y la siguió en un corto paseo.


  Un trayecto que fue seguido por unos ojos azules carentes de toda luz. El ala norte había vuelto a ser su guarida. Las dos mujeres de su pasado habían sido testigos de sus pesadillas durante la noche, pues había dormitado al pie de aquellos dos cuadros. Ellas, culpables de muchos de sus prejuicios, no lo eran, sin embargo, de sus actos. Esta vez, Andrew no podía condenar a nadie por su trato hacia Emily más que a sí mismo. Y ahora, desde allí arriba, contemplaba a su mujer brillar entre las flores del jardín como si, de alguna manera, hubiera renacido con más fuerza de la nefasta noche.


  Nada podía cambiar el hecho de que Emily lo había engañado con sus mentiras y su infidelidad. Como nada podía cambiar que, a pesar de todo, la seguía amando con todas sus fuerzas. Sonriendo con ironía, buscó el retrato de su padre y aceptó ante él lo mucho que se le parecía en el fondo. «Querido padre, yo también amo a mi esposa adúltera y embustera y, como tú, tampoco he sabido amarla bien. Quizá sea por eso por lo que nos traicionan. Y ahora, además, deberé aceptar su odio. Un odio que espero que la haya hecho cambiar de opinión y aceptar el viaje a las Highlands».


  Emily volvió del paseo y fue directa a la sala del desayuno. No temió encontrárselo. Su armadura estaba bien puesta. Entró, deseando feliz Navidad de manera general, y tomó asiento en uno de los extremos de la mesa, el destinado a la duquesa. Enseguida, Esther se volvió del aparador de la fruta para ir a sentarse a su lado.


  —Dios bendito, Emily, no sabes el miedo que he pasado toda la noche. He preguntado por ti a la primera doncella con la que me he cruzado y, menos mal que ella te había visto entrar en las cocinas, porque estaba por ponerme a gritar. Cuéntamelo todo, ¿qué pasó con la joven? —exigió en voz baja a su amiga.


  ¿Cómo contarle a su amiga embarazada el desenlace de Sarah? No quería preocuparla en su estado, no quería desahogarse con ella, esta vez no.


  —Murió de un problema del corazón, nada que ver con el parto —contestó mirando fijamente el rostro de Esther.


  —Lo siento mucho, Emily. ¿Qué ocurrirá con el bebé?


  —De momento, está en casa del doctor a la espera de que aparezca algún familiar de Sarah.


  —¡Qué horror y qué pena, amiga! —volvió a lamentarse Esther. A continuación, se preocupó al no saber aún si Andrew la había descubierto y cómo había reaccionado—. Oye, ¿y con el duque?


  Emily interpretó que su amiga preguntaba si Andrew había llegado a enterarse de su salida. En realidad, no lo sabía, pues él no había dicho nada durante… No había dicho nada, pero podía interpretar su actitud como un castigo por haberle desobedecido. Si no, ¿cuál era el motivo de tanta rabia? De nuevo no quiso alterar a Esther.


  —Todo está bien, no te preocupes.


  —Menos mal —dijo Esther quitándose un peso de encima. Al parecer, Andrew la había encontrado la noche anterior, pero no había descubierto el secreto de su amiga.


  En ese momento, tía Josephine se acercó a ellas con gesto sospechoso, tomó asiento frente a Esther y fijó la atención en Emily.


  —Ya que, al parecer, tu marido tampoco piensa presentarse en el desayuno, te toca explicar a ti vuestra ausencia en la cena de Nochebuena —exigió la anciana.


  Esta vez, la duquesa no quiso pensar dónde habría dormido su marido ni con quién. Tampoco quiso ponerse en lo peor y preocuparse por si le hubiera sucedido algo. Si sus enemigos hubieran tenido éxito, ella lo sabría. Su corazón iba por libre. Su corazón lo intuiría.


  —Tía Josephine, sobre nuestra ausencia en la cena, pediré disculpas, pero no daré explicaciones —dejó claro Emily tomando distancia y poniendo la que creía que era su mejor cara de duquesa.


  —¡Caramba! Siempre le dije a Andrew que eras la pareja perfecta para él y has acabado incluso dando sus mismas respuestas —se congració la dama levantando la taza de té hacia ella en un sencillo brindis.
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  Dos horas más tarde, el grupo de invitados, con Emily y tía Josephine al frente, llegaron a la parroquia del reverendo Parrot para asistir a la misa de Navidad. Cuando ya estaban todos sentados en los bancos, con el libro de salmos abierto para seguir las lecturas, apareció el duque. Como siempre, cruzó la nave central sin saludar y se colocó en su lugar. Emily tembló ligeramente ante su inesperada llegada, pero tampoco le devolvió la mirada. Al acabar el servicio, le tocó permanecer a su lado mientras felicitaban y recibían los buenos deseos del resto de la congregación; sin embargo, en cuanto pudo alejarse de él, lo hizo.


  Salió al jardín que daba al cementerio y su mirada fue a parar a las tres tumbas preeminentes. Algo llamó su atención. Oteó hacia el grupo y vio a su marido caminando hacia la salida con tía Josephine del brazo. Nadie parecía estar pendiente de ella, así que se acercó a la lápida de Anne, se agachó y admiró el bonito ramo de rosas. Abrió los ojos intrigada al descubrir una nota. La leyó sin miramientos: «Feliz Navidad, mi amor. Pronto volverás a descansar en paz».


  Se levantó de golpe, se giró y su mirada se cruzó con la mirada llena de curiosidad de Esther. Caminó hacia ella, sonrió a John y apartó a su amiga de su marido sin demasiada ceremonia. El conde elevó las cejas, suspiró y se adelantó en compañía de lord Beacon.


  —¿Qué hacías? —preguntó Esther.


  —Vi algo raro entre las flores, pero no pensaba que fuera a serlo tanto —respondió Emily buscando a lo lejos la inconfundible figura de su esposo.


  —¿Tengo que preguntarte o me lo vas a decir?


  —Era una nota que decía: «Feliz Navidad, mi amor. Pronto volverás a descansar en paz». Primero he pensado que era de… Andrew, pero no es su letra y, además, no tendría sentido, ¿no? —Emily mostró sus dudas.


  —Para nada, si esas flores son de hoy, no son del duque —afirmó Esther.


  Ante la vacilación de Emily, su amiga constató lo que pensaba.


  —Para mí está muy claro quién es el único amor del duque: tú —sonrió Esther.


  —¡Oh! —se sorprendió Emily, cuya curiosidad venía más por la parte final de la nota—. Entonces…


  —Entonces, tenemos a un enamorado secreto de Anne. Lo que no entiendo es eso de que volverá a descansar en paz.


  —Ni yo. Anne lleva muerta diez o doce años. Aunque parece que alguien la sigue recordando y amando.


  —Y ese alguien piensa que algo perturbó su descanso y que pronto recobrará la paz. El asunto es un poco tétrico, ¿no? —opinó Esther simulando un escalofrío.


  —¿Y si hubiera sido Andrew quien hubiera encontrado la nota? —se alteró Emily de repente.


  —¿Y si lo sabía?


  —¡Oh, Dios! —comprendió Emily —. Andrew detesta las mentiras y el escándalo y puede que sea por eso. Porque Anne le escondiera su… secreto. Esther…, Andrew vuelve a tener una esposa que le oculta algo importante, algo escandaloso.


  Esther ciñó el brazo de su amiga y la zarandeó ligeramente.


  —Cielo, tú no lo estás traicionando como parece que hizo Anne, y digo «parece» porque no sabemos si ese admirador era correspondido. Así que no pienses que sería el mismo caso. Tú lo amas. Tú nunca engañarías a Andrew con otro hombre.


  —Pero sí le miento, Esther —se apenó Emily, vencida por los recuerdos del día anterior.


  Su amiga volvió a estrecharla contra su costado para animarla.


  —Lo único que debes procurar es mentirle poquito —propuso con voz aniñada.


  Esther, como siempre, logró sacarla de la peligrosa espiral de pesimismo en la que estaba cayendo. Había decidido seguir adelante, luchar y no rendirse. Si bien esa determinación era solo respecto de su vocación que únicamente dependía de ella. Sin embargo, su matrimonio era cosa de dos. Y no veía solución. El abismo entre Andrew y ella ya era demasiado grande.
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  Cuando llegaron a la mansión, el comedor estaba listo para celebrar la comida de Navidad. El olor de los suculentos platos se mezclaba con el de las piñas y las ramas de abeto para crear una atmósfera de lo más festiva. Todos sonreían, todos querían celebrar esos días juntos y todos obviaban que el duque y la duquesa en ningún momento estaban cerca el uno del otro.


  Andrew seguía sin querer mirarla, aunque cada vez se le hacía más difícil. Escuchaba la voz de su mujer y su corazón se le rebelaba en el pecho, tratando de escapar de las cadenas con las que él mismo lo retenía. Reclamaba ir con su dueña. Eran tantos los sentimientos que bullían dentro de él que no lograba ponerlos en orden. Mantener el orden, que siempre se le había dado bien y que era crucial para su paz mental, se había vuelto imposible. Amarla era un caos.


  Al final la miró, simplemente para probarse que era capaz de hacerlo. No contó con que ella lo estuviera observando también. Su mirada, vacía de todo, lo fulminó. Dolía. Hería de forma mortal no ver el más mínimo brillo en sus preciosos ojos. «Se lo merecía. ¿Lo merecía? ¿Y ella?», reclamó su orgullo. Separaron sus miradas, no sin dificultad, pues quizá permanecía aún algún resquicio de lo que podrían haber tenido.


  Más tarde, Andrew interpretó con su esposa los últimos pasos de una desgarradora coreografía. Separados por el amplio vestíbulo, fueron despidiendo a sus invitados entre abrazos, buenos deseos y promesas de volver a coincidir pronto. Thomas cerró la puerta y desapareció. El duque y la duquesa se quedaron a solas y mirando al suelo. Dieron un paso al mismo tiempo. La biblioteca quedaba tras Emily, la salita, detrás del duque. Debían cruzarse. Podían haberse mirado. Sus manos quisieron tocarse. Solo tomaron aire, se llenaron del aroma del otro y siguieron caminando hasta llegar cada uno a su particular trinchera.
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  Las horas de la tarde cayeron como gotas malayas en Wyndham Manor. Andrew se dedicó al último artículo del gobierno y Emily retomó la costura. De nuevo, una nota procedente de las cocinas alteró la paz de Emily. Una paz que tardaría mucho tiempo en volver a experimentar. Salió disparada hacia la parte de atrás de la casa. Allí, Tom la esperaba ante una pequeña calesa y con uno de los vigilantes yaciendo inconsciente a sus pies.


  —¿Qué ha ocurrido? —exigió saber Emily.


  —Su Excelencia, conozco a Tom de toda la vida, por eso, cuando ha llegado preguntando por usted, le he pasado su nota a la doncella para que se la entregara. Rose y Betty no están —explicó Lissette.


  Emily iba decir que ya sabía que Rose y Betty tenían la tarde libre, pero Tom la interrumpió.


  —Emily, debe venir de inmediato conmigo. Es Betty, ese desgraciado de Jeff le ha dado una paliza —farfulló Tom.


  —¡¿Qué?! —gritó Emily rodeando al vigilante para subir a la calesa y emprender un rápido viaje hacia el pueblo.


  No dejó de rezar durante todo el trayecto. Tom le había explicado que él mismo había encontrado a Betty a las puertas de la consulta. El hombre todavía no se explicaba cómo la joven había sido capaz de llegar por su propio pie, con lo mal que estaba.


  En la parte de atrás de la consulta, Tom ayudó a bajar a Emily y la sujetó del brazo para retenerla un momento.


  —Dígale a Joseph que he ido a cazar a ese desgraciado.


  —¡No, Tom! Avise al alguacil —suplicó Emily.


  —No está en el pueblo. Alguien debe encontrar a Jeff y darle una lección que no pueda olvidar —Tom no atendió los ruegos de Emily y se alejó a paso rápido.


  La duquesa entró en la consulta con el miedo encogiéndole el estómago. Tenía muy presente la muerte de Sarah y temía el estado en el que encontraría a Betty. Joseph apareció para darle la bienvenida y apremiarla a ir con la paciente. Cuando Emily la vio, no se entretuvo en ponerse una bata, sino que corrió a su lado de inmediato, se recordó el mantra de la luna y comenzó a aplicar sus conocimientos. Ante los gemidos de la paciente, le suministraron una dosis baja de láudano antes de comenzar. Debían entablillarle el brazo roto, tratar los cortes de su ceja, labio y pómulo y desnudarla para examinarle el resto del cuerpo. Joseph ya tenía preparada la jofaina con una mezcla de agua y vinagre y un paño. Entre los dos fueron atendiendo a la joven, tratando de que la rabia no los consumiera en el proceso. Cuando Emily se incorporó y se frotó la espalda, considerando que ya no podían hacer nada más, vio las manchas.
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  Andrew estaba a punto de entrar al comedor. No tenía ni idea de si su esposa seguiría manteniendo el temple y soportaría cenar con él a solas o si se negaría a aguantar su presencia siquiera. No llegó a comprobarlo, pues Thomas apareció ante él con cara de malas noticias.


  —Su Excelencia, me informan desde la cocina que uno de los vigilantes pregunta por usted y que se niega a hablar con nadie más.


  —¿Desde la cocina? —se extrañó Andrew.


  —Sí, señor.


  Cuando llegaron a la cálida estancia, vieron a un tipo sentado en una silla que se sujetaba la cabeza. Andrew observó al resto del personal y fijó la mirada en el hombre.


  —¿Y bien?


  El tipo levantó la cabeza e hizo una mueca.


  —Su Excelencia, esta tarde un hombre me ha atacado en el camino del bosque. Me acabo de despertar y, cuando me he dado cuenta de dónde estaba, he pedido que lo llamaran a usted. Es muy raro, pero creo… creo que me ha traído él mismo, Su Excelencia —dijo el vigilante, confuso y temeroso de que su derrota ante el desconocido hubiera causado algún problema.


  Andrew acechó de nuevo a su alrededor y detectó entre las mujeres una mirada culpable.


  —Tú, acércate y dime tu nombre.


  La joven miró al suelo y se acercó al duque frotándose las manos.


  —Habla— ordenó Andrew.


  —Soy Lissette, Su… Su Excelencia, y el hombre… —La muchacha miró al vigilante como para darle a él la explicación—. Él no es un desconocido ni es malo. Es… es Tom. Tom Styles.


  —Tom —Andrew frunció el ceño hasta caer en la cuenta de quién era el hombre y para quién trabajaba.


  El duque sintió que el ácido le comenzaba a hervir en las entrañas. Su rostro se ensombreció y la joven que había levantado la vista para mirarlo la volvió a bajar con temor.


  —¿Para qué vino? —preguntó, aunque sospechaba la respuesta.


  —Su Excelencia, Tom vino a buscar a la señora porque pegaron a Betty. Su novio la pegó, señor, y está muy mal y por eso Tom vino a buscar a la señora, porque ella es buena y ayuda a todo el mundo y…


  Andrew levantó la mano para detener la retahíla de la joven.


  —¿Quién es Betty?


  —La ayudante de Rose, la cocinera. —Se adelantó a responder Thomas con voz ronca.


  Andrew giró hacia el mayordomo y captó su rostro preocupado con una brizna de reproche.


  —Thomas, que alguien vaya a buscar a Peter a su casa y le explique lo que ha ocurrido. Debe informar al alguacil y ponerse a su disposición para encontrar a quien haya golpeado a esa chica…, a Betty —se corrigió con un inusual sentimiento de culpa.


  Sin dar más órdenes ni más explicaciones, se dirigió a las caballerizas para emprender el mismo camino que veinticuatro horas antes. Hizo el trayecto sin querer sacar conclusiones precipitadas, pero, al mismo tiempo, temía perder los nervios en cuanto pisara la casa del amante de su mujer. Si volvía a encontrarse con una escena como la de la noche anterior no sabía de qué sería capaz.


  Detuvo a Hades en el patio trasero de la casa, desmontó y un grito desgarrador, procedente del interior, le hizo correr hacia la puerta. La abrió de un solo empujón y cruzó la vacía sala. Tardó en entender la escena con la que se encontró. Era grotesca, era horrorosa y lo dejó congelado.


  —¡¿Qué diablos estás haciendo?! ¡¿Qué sacrilegio es éste?!


  Emily se tensó al escuchar aquellas dos preguntas escandalizadas, pero no podía detenerse ahora para explicarse ante Andrew. Tenía toda la mano dentro del cuerpo de Betty, tratando de eliminar los tejidos y de detener el sangrado, que, de no llevarse a cabo, provocaría la muerte de la joven. Su juramento era más importante que él, la vida de Betty era más importante que él. Además, sabía perfectamente lo que su marido estaba presenciando y lo que estaría pensando. Cuando constató que la hemorragia se había ralentizado, se giró hacia él y confirmó su sospecha sobre cómo se tomaría él todo aquello. El hermoso rostro de su marido estaba transfigurado por el horror. Lo vio caminar hacia atrás, negando con la cabeza y casi trastabillando con una mesita. Emily supo que no la escucharía ni, mucho menos, la entendería. Por eso, más tarde, se vio obligada a tomar la decisión más triste de su vida.
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  Capítulo 22


  Emily pidió a Joseph con un gesto que acabara de atender a Betty y cruzó la sala hacia el patio. Vio que Andrew ya estaba montado en Hades y que su mirada se perdía en el bosque. Parecía estar ordenando en su mente los hechos, igual que ordenaba su escritorio o igual que pretendía organizar su vida y la de ella. Emily se encomendó a su aparente calma e intentó llegar a él por última vez.


  —Andrew.


  Su marido levantó la mano haciendo su gesto característico, si bien siguió con la mirada perdida.


  —No trates de justificarte con más evasivas, esposa. No solo eres una adúltera mentirosa sino también… —Andrew frunció el ceño y agitó la cabeza tratando de encontrar la palabra que describiera la morbosa afición de su mujer—. ¿Ha sido él? —preguntó en su lugar—. ¿Él te ha corrompido?


  A Emily le dolieron más las alusiones a Joseph que los insultos hacia ella.


  —¿Qué? ¡No! Estás equivocado. Puedo explicártelo todo…


  Dio dos pasos y quedó ante él, obligándolo a mirarla. Andrew volvió a levantar la mano, pero esta vez no ordenaba silencio, sino distancia. Sus ojos azules se dirigieron hacia las manchas de sangre de su vestido.


  —No, esposa. No puedes explicarme nada porque todo lo he visto con mis propios ojos. Y eso… —Andrew señaló hacia el interior de la casa—. Eso es contra natura. No es normal, tú no eres normal y yo… tampoco debo de serlo para haberme enamorado de ti. Que Dios me ayude porque le he entregado mi corazón a un monstruo. No quiero volver a verte, esposa.


  Tras aquella sentencia, el duque arreó a Hades para alejarse e internarse en el camino del bosque.


  



  
    [image: ]
  


  Emily sintió un dolor agudo cruzarle el pecho. Un sollozo que no podía escapar. Una pena infinita. Cuando se volvió hacia la consulta, vio a Joseph, con la bebé de Sarah en brazos, observándola con rostro mitad culpable, mitad confuso.


  —Lo siento, Emily. Quizá no debería haberla animado ni haberle pedido ayuda.


  Emily negó moviendo la cabeza, se dio cuenta de que algo recorría su cara y, al tocarse, vio sus dedos mojados. Lágrimas silenciosas que vertía su corazón roto. Al parecer, ni siquiera iba a poder desahogarse a gritos.


  —Él… Yo… he visto el miedo y el rechazo en sus ojos. Su última mirada ha sido de desprecio. Cree que estoy loca y usted y yo sabemos dónde acaban las esposas cuyos maridos creen que han perdido el juicio. —Emily aludió a sanatorios como Bedlam.


  —El duque nunca le haría eso, Emily. Le he escuchado decir que la ama —musitó Joseph sin dejar de mecer a la bebé.


  Emily esbozó la sonrisa más triste del mundo.


  —Si eso es cierto, entonces es peor. La traición duele más cuando viene de aquellos a quienes se ama y algo me dice que no soy la primera mujer en su vida que le falla. Me amenazó con enviarme a las Highlands, ahora no sé de qué será capaz, porque ya lo ha oído: no quiere volver a verme. Tengo que… huir —constató Emily volviendo a entrar en la casa.


  El doctor cerró la puerta y la siguió hasta la sala donde descansaba Betty.


  —Emily, quizá el duque solo necesite tiempo para aceptar su profesión y para entender las razones por las que usted lo ha mantenido en secreto. Lo que no comprendo es por qué cree que usted y yo…, ya sabe. —Joseph la estudió y no tardó en deducirlo—. ¡Oh, Dios! ¿No le ha contado lo mío? ¿Ni siquiera para detener sus sospechas?


  —No es mi secreto. No sé qué pensaría Andrew y por nada del mundo quiero que usted y Tom sufran —dijo Emily pasando una mano por la frente de Betty.


  En ese instante, se oyó abrirse la puerta y, al momento, apareció Tom sudado y con las manos enrojecidas. Joseph se acercó a Emily para poner a la bebé en sus brazos y se dirigió después a Tom. Lo tomó de las muñecas y observó sus heridas. Luego lo miró a la cara.


  —¿Qué le has hecho? No lo habrás matado.


  —No ha sido por falta de ganas. Le he dado su merecido de parte de Betty, de la duquesa y mía —respondió Tom haciendo una mueca que le causó algo de escozor.


  —¿Y qué has hecho con él? —susurró Joseph apretando un paño en la ceja de Tom.


  —Lo he dejado sin sentido y lo he atado para que lo encuentre una de las partidas enviada por el duque.


  —¿El duque? —susurró Emily.


  —Me los he cruzado al volver. Eran sus hombres.


  —Yo… Tom, gracias por lo que ha hecho. Joseph, cuida de Betty, por favor. Tengo… tengo que irme. Pronto amanecerá y si los hombres de Andrew están por los caminos…


  —¿Irse? ¿A dónde? —quiso saber Tom mientras aceptaba los cuidados de Joseph.


  —Mi marido no sabía a qué me dedico y ha llegado cuando atendíamos a Betty. Él… lo desaprueba y yo… no voy a aceptar que me recluya —expuso Emily dulcificando sus ojos al contemplar a la niña.


  —Tom, voy a llevarla a Londres, a casa de mi tía.


  —Claro. —El hombre herido trató de sonreír, hizo otra mueca y ladeó la cabeza—. Salid enseguida, yo me ocupo de todo —dijo señalando a Betty y a la bebé.


  Emily dejó de mirar a la pequeña y, al levantar la vista, fue testigo de una muestra de amor. De un amor diferente al que ella conocía, pero igual de hermoso y de conmovedor. Joseph dejaba un beso en los nudillos dañados de Tom, al mismo tiempo que él unía su frente con la del médico.


  Media hora después, Emily, con la cabeza tapada, las falsas gafas puestas y envuelta en una manta, emprendía su huida con Joseph. El viaje a Londres, en calesa, no sería ni cómodo ni fácil, pero era el único medio del que disponían para alejarse de Brighton con urgencia. Apenas se lo creyeron cuando, ocho horas más tarde, con el sol del mediodía en lo más alto, se detuvieron ante una casa de huéspedes cerca de Covent Garden. Joseph ayudó a Emily a descender de la calesa y la acompañó dentro. Su tía Camila no preguntó demasiado; nunca lo hacía con las mujeres que se hospedaban allí. Le bastaba con saber que aquella joven vestida con lujo, pero con el vestido manchado de sangre seca, era amiga de su adorado sobrino.


  —Bienvenida, Emily. Joseph, ve a cambiarte y baja luego al comedor para que os sirva algo de comer, debéis de estar hambrientos. Y usted, querida, estará rendida del viaje, así que le mostraré su habitación, le daré una muda y, después de comer, podrá echarse una larga siesta.


  Emily asintió y obedeció a la amable y enérgica mujer. Durante la comida, a pesar de no habérsele requerido explicaciones, Emily quiso darlas, por lo que resumió su situación a tía Camila. Al abandonar el comedor, cuando se disponía a subir a la primera planta, Joseph la llamó.


  —No pierda la fe —la animó el doctor.


  —¿En qué?


  —En el amor.


  Emily sonrió tristemente.


  —A veces, el amor no es suficiente. Para Andrew y para mí no lo ha sido. Lamentablemente lo que nos separa es más fuerte que lo que nos une —declaró Emily al girar para seguir subiendo las escaleras.
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  En Wyndham Manor, Andrew se paseaba por la biblioteca, haciendo planes y cuestionándolos al momento siguiente. No había procesado aún la escandalosa afición de su mujer y creyó que su plan original de enviarla lejos era el mejor. Al mismo tiempo que la alejaba del peligro y la separaba de su amante, le daba tiempo y espacio para que recapacitara sobre su indecorosa actividad. Y a él…, ¿qué supondría para él no verla cada día? Esa era la pregunta que no se atrevía a responder. Tendría la respuesta muy pronto.


  A media mañana, el duque llamó a Thomas. Su rostro no mostró ninguna emoción y su voz no vaciló al dirigirse al mayordomo. Dio la orden como si las palabras no le quemaran al tiempo que las pronunciaba.


  —Que preparen el equipaje de la duquesa.


  —¿Y el suyo, Su Excelencia? —se atrevió a preguntar Thomas.


  Antes, esa pregunta hubiera provocado una mirada fulminante. Antes de ella. Antes de su cercanía y su humanidad, comprendió Andrew.


  —El mío no será necesario. La duquesa viajará sola a las Highlands, así que provea el carruaje de mantas y un brasero.


  La llegada de Peter, claramente agotado, puso punto final a la incómoda conversación con Thomas, si bien no comportó que el mayordomo abandonara la biblioteca. Andrew tampoco le dio la orden, comprendía su preocupación por Betty.


  —¿Lo han atrapado? —inquirió Andrew.


  Peter negó con la cabeza mientras se pasaba la mano por el tenso cuello.


  —No. Debe de haberse escondido muy bien o haber llegado al camino antes que nosotros.


  —Que los hombres no dejen de buscarlo. Tú tienes otra misión. Debes ir de inmediato a casa del doctor. Pregunta por el estado de Betty y, si puede ser trasladada, prepáralo todo para que la traigan aquí. —Andrew se dirigió a Thomas—. Que la instalen en su habitación y que no le falte de nada.


  El mayordomo hizo una venia antes de desaparecer. Peter estaba también dándose la vuelta.


  —No he terminado —atronó a su espalda la voz del duque—. Cuando vayas a casa del doctor, irás acompañado de varios hombres y una doncella y te llevarás un carruaje, cargado con el equipaje de la duquesa. Informarás a mi esposa de vuestra inminente partida hacia las Highlands.


  —¡¿Las Highlands?! —exclamó Peter.


  —¿Algún problema? —preguntó Andrew con un tono que indicaba a Peter que era mejor que no respondiera.


  Horas más tarde, la vuelta de Peter sorprendió al duque. No solo venía él, sino que lo acompañaban los hombres y el carruaje. «¿Iría dentro Emily? Le había dicho que no quería volver a verla. ¡Maldita mujer desobediente!». Salió de la biblioteca con el corazón acelerado, él mismo abrió la puerta de la mansión y se detuvo en lo alto de las escaleras casi sin respiración a la espera de que su mujer descendiera del carruaje, lo mirara y volviera a pisotear su orgullo. Pisotear su orgullo y estrujarle el corazón. Pero Peter había comenzado a negar con la cabeza nada más verlo aparecer, por lo que Andrew apretó los dientes y respiró hondo.


  —¿Y bien? —preguntó el duque al secretario en cuanto se quedaron de nuevo a solas en la biblioteca.


  —La cocinera, Rose, acababa de llegar a la casa del doctor y se estaba haciendo cargo de Betty. Cuando se restablezca un poco será trasladada, tal y como ordenó. Sobre mi misión, ha sido imposible cumplirla porque ni la duquesa ni el doctor se encontraban en la casa. El secretario, Tom, no ha abierto la boca sobre el paradero de… la pareja.


  Al escuchar el frío informe de Peter, Andrew retrocedió hasta quedar apoyado en el escritorio. Desvió la mirada hacia la chimenea y sus ojos azules se perdieron en las llamas. Su mujer había tomado la misma decisión que su madre. La cabeza le dio vueltas tras preguntarse si a él le esperaba el mismo destino que a su padre: la locura y la muerte. Decidió ir paso a paso. Salió de su mutismo y se refugió en su ordenada frialdad para dar otra nueva orden.


  —El doctor tiene una tía en Londres. Seguirás esa pista hasta encontrarlos y me informarás de inmediato.


  Andrew apartó los ojos del fuego al notar la mirada insistente de Peter. No permitía ser cuestionado, ni siquiera en silencio.


  —¿Y bien?


  —Como usted diga.


  Andrew se quedó mirando la puerta algo desconcertado. No estaba acostumbrado a que sus subordinados le expresaran ningún tipo de oposición. Primero había sido Thomas y ahora lo hacía Peter. Ambos de forma sutil pero palpable. Tal parecía que su díscola esposa había encendido la mecha de la rebelión en su gente antes de irse, sin embargo, él era el duque de Wyndham y sofocaría todos y cada uno de los intentos de cuestionarlo.
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  Dos semanas más tarde, Emily estaba totalmente instalada en la casa de huéspedes de tía Camila y había abrazado su nueva rutina como el náufrago se aferra a una tabla que flota en el mar. Cuantas más horas pasara ocupada, menos espacio dejaría a su corazón para llorar la ausencia de su marido. Porque lo seguía añorando. A pesar de ser consciente de todo lo que los separaba, de sus prejuicios y su desconfianza, ella no dejaba de recordar los momentos felices. Esos instantes, que transcurrían entre que posaba la cabeza en la almohada y que el sueño la vencía, eran para él. Para los dos.


  Luego, al despertar, ya no se concedía tiempo para lamentos. Tras el desayuno, partía a pie hasta el hospital maternal, donde había sido, de nuevo, bien recibida. Aceptaba un pequeño salario para ayudar en los gastos de la casa a tía Camilla. Para ella no guardaba nada. Había remendado la ropa que otras huéspedes se habían dejado, por lo que no debía preocuparse por ese tema. Sí echaba de menos sus libros, pero ya tenía pensado acercarse al museo, en cuanto pudiera, para acceder a su biblioteca. Claro que al museo no podría entrar con las fachas que llevaba cada día para no ser descubierta y que había vuelto a adoptar por si aparecía por el hospital alguna dama de la sociedad benéfica.


  Había relatado su nueva vida a Helen por carta, obviando algunos detalles. A quien no se atrevía a escribir aún era a Esther y a tía Josephine, desconocía si sabrían de su desaparición o si Andrew les habría dado alguna explicación respecto a ella. En cuanto a Joseph, cada día le insistía para que volviera a Brighton con Tom.


  —No puedo volver hasta que Tom nos mande más noticias —volvió a responder el médico ante una nueva insistencia por parte de ella mientras cenaban.


  —Si Tom no nos ha dicho nada más es porque no han vuelto a enviar a nadie a la consulta, desde el día que nos fuimos, y de eso han pasado más de dos semanas. Él debe de creer que me he ido lejos y —Emily tragó un repentino nudo al aludir a Andrew—, al fin y al cabo, era lo que quería. Tenerme lejos y no volverme a ver.


  —Hija mía, ¿de veras cree que un duque renunciaría a saber dónde está su esposa? —preguntó tía Camilla.


  —Este no —intervino Joseph —. Y mucho menos amándola como la ama. Todavía no me explico cómo pudo pensar que le había sido infiel. Es lo único por lo que me dan ganas de volver a Brighton y buscarlo, para dejarle eso muy claro.


  —Joseph, no se exponga, por favor —pidió Emily—. Ya no vale la pena.
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  Como cada día a la misma hora, Andrew volvía de dar un paseo con Furia, cumpliendo así su estricta rutina. Mantener ese riguroso orden era lo que impedía que se dejara llevar por la desesperación. Esas dos semanas le habían servido para sincerarse consigo mismo y aceptar que la ausencia de Emily lo estaba matando poco a poco. La amaba y la odiaba a partes iguales.


  La aparición inesperada de Peter en lo alto de las escaleras le supuso un temblor dentro del pecho. Disimuló, como siempre, y subió las escaleras para detenerse frente a su hombre de confianza. No dijo nada, tan solo lo miró.


  —El apellido Rose es bastante común… —comenzó a explicar Peter, pero, al ver oscurecerse la mirada del duque, se dejó de excusas y de sutilezas—. Busqué en el registro de la propiedad y encontré una casa a nombre del doctor. Está en Covent Garden. Vi a la duquesa y vi al doctor, pero ni rastro de ninguna supuesta tía.


  Andrew tuvo que morderse la lengua para evitar gritarle mil preguntas. Se limitó a afirmar con la cabeza, a entrar en la casa y a subir lentamente las escaleras. Sin darse cuenta, sus pasos lo llevaron a la puerta de la habitación de ella. Entró y su propio portazo lo llevó a percatarse del lugar en el que se encontraba. Miró la cama, cerró los ojos e imágenes de ellos dos haciendo el amor lo marearon de anhelo. Se dio la vuelta hacia el armario y abrió las puertas. Tras el fallido intento de desterrarla a Escocia, sus vestidos, azules la mayoría, volvían a estar colgados. «¿De qué color estarás vistiendo ahora?», se torturó Andrew aspirando el aroma de su mujer en aquellas telas.


  Iba a cerrar el armario cuando reparó en una bolsa parecida a un costurero. Se inclinó a cogerla, la dejó sobre la cama y la abrió. Dentro había vendas, tijeras, botellas con polvos de diferentes colores… y un libro rojo. Los ojos se le abrieron por la sorpresa al leer el título. Abrirlo fue un error, pues las excitantes imágenes lo catapultaron de nuevo a escenas vividas con Emily y le tensaron el cuerpo de deseo por ella. ¿De dónde demonios había sacado ella ese libro? ¿Se lo habría dado él? La última pregunta casi lo volvió loco y provocó que tomara una decisión repentina: viajaría a Londres.


  Sin orden, sin plan previo y sin meditarlo, Andrew volvía a dejarse arrastrar por la pasión y el caos que suponía amar a Emily. No tenía ni idea de lo que haría al llegar a Londres, tan solo sabía que necesitaba verla. Iría solo por eso. Le había mentido a ella, buscando engañarse a sí mismo cuando le dijo que no quería volver a verla.


  No quiso meditarlo más. Dio la orden a Thomas de que prepararan su equipaje. Partiría de inmediato. Apenas se lo notificó a Peter con una escueta nota que él vería al día siguiente. Cuando estaba a punto de subir al carruaje, escuchó una trémula voz femenina.


  —Su… Su Excelencia, señor. Perdone…, disculpe que le hable, pero me han dicho que se iba y quería darle las gracias por todo lo que hizo por mí. Hasta hoy, no… no me he podido levantar —balbuceó Betty.


  Andrew dejó de lado por un momento el protocolo que regía su casa. Asintió hacia Betty y volvió a hacer amago de subir al carruaje.


  —Señor, Su Excelencia, señor —se atrevió de nuevo la ayudante de cocina—, ¿podrá decirle a la señora que muchas gracias? Ella me salvó y… la queremos mucho. Todos. Es muy buena. Por favor, Su… Su Excelencia.


  Esta vez, Andrew ni se volvió ni asintió. Acabó de subir al coche, el lacayo cerró la puerta y, en pocos segundos, el carruaje emprendió camino a Londres.
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  La noticia de la marcha del duque satisfizo al hombre que llevaba días escondido como una rata.


  —¿Pero cuánto tiempo voy a estar aquí? —exigió saber Jeff.


  —Todavía te buscan. ¿Quieres arriesgarte a que el alguacil o los hombres del duque te encuentren?


  —Usted puede hacer algo.


  —Ya lo hago. Los mantengo lejos de esta guarida, pero, si empiezas a ponerte nervioso, también puedo guiarlos en la dirección correcta; y no olvides que mi ayuda no será a cambio de nada. Cuando llegue el momento, me pagarás el favor, Jeff.


  —Y ¿cuándo será eso?


  —Cuando el duque regrese.
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  Dos días más tarde, Andrew estaba a punto de salir de su casa de Grosvenor Square cuando se presentó su tía sin avisar. Tuvo que respirar hondo para no mostrar la impaciencia que lo corroía por ir a la maldita dirección que tenía grabada en la mente como fuego. Siguió a su tía a la salita y se quedó de pie mientras ella tomaba asiento en uno de los sofás.


  —He tenido que enterarme por el servicio de que habíais llegado —comenzó la dama con actitud de reproche.


  —No sabía si me quedaría varios días aquí o si sería un viaje relámpago, tía —expuso Andrew.


  —¿Has venido solo? ¿Y Emily? —se extrañó la dama.


  —Ella llegó a Londres hará dos semanas para instalarse con su amante —soltó a bocajarro el duque.


  —Nunca has destacado por tu sentido del humor, sobrino —apuntó tía Josephine.


  —No bromeo —rebatió él con la voz ronca—. Ella tiene algo con el desgraciado del doctor Rose y, antes de que lo ponga en duda, le diré que yo mismo los vi abrazados a las puertas de su consulta. Además de que no me han pasado desapercibidas sus miradas de complicidad o el hecho de que ella saliera corriendo cada vez que él… la buscaba.


  —Andrew, no puede ser. Sería un escándalo y Emily sabe lo que eso te molesta, ella no haría eso, ella te ama —expuso la mujer convencida.


  —Tía, ninguna mujer casada y decente se abraza a un hombre soltero. Aunque lo de decente… Después de estar con él, era capaz de volver a mí como si nada. Me decía que me amaba y me lo demostraba. ¡Vaya si me lo demostraba! De manera casi… profesional. —Andrew escupió, prácticamente, la última palabra.


  Tía Josephine enrojeció, carraspeó y paseó la mirada por la salita. No le había gustado nada el insulto velado de Andrew a Emily, por lo que debía corregir de inmediato la opinión de su sobrino. Una opinión muy hipócrita, a su parecer. Volvió a mirarlo a los ojos antes de hablar.


  —Andrew, tu mujer te ama tanto que, cuando se enteró de que tenías una amante —lady Arlington hizo una pausa para que Andrew percibiera la ironía del asunto—, no se conformó. Quiso recuperarte, alejarte de ella. Y yo…, bueno, le presté un librito rojo que… Está bien, dejemos ese tema de lado. Lo que tengo claro es que Emily jamás te engañaría con otro hombre. Está demasiado enamorada de ti.


  El duque no salía de su asombro. ¿Su tía le había prestado a Emily el Kama Sutra? ¿Para conquistarlo a él? No. No podía haberse equivocado tanto con Emily. Debía ir a la odiosa casa y volver a ser testigo de la relación entre su mujer y su amante, por mucho que lo desgarrara atraparlos en otro abrazo o algo peor. Pero antes debía preguntar a su tía por otro tema.


  —¿Y de su afición? ¿No sabe nada de las actividades de Emily?


  —¿De qué afición hablas? ¿De su interés por la educación? Yo creo que ella quería ser maestra…


  —¿Maestra? ¡Lo que le interesa es llenarse las manos de sangre, tía! ¡Se cree una cirujana! ¡Una mujer médico! Yo mismo la vi ensangrentada, haciéndole Dios sabe qué a la pobre Betty.


  Tía Josephine procesó toda la nueva información. Ella era de otra generación, una en la que todo lo que tenía que ver con el embarazo, el parto y otras enfermedades de las mujeres era atendido por mujeres. Lo de que las atendieran médicos y que ahora ellos tuvieran que supervisar a las matronas era algo moderno. Moderno y estúpido.


  —Andrew, las mujeres han atendido partos desde siempre y Emily…


  —¡Emily es una dama! Una duquesa y no puede dedicarse a eso. ¿Se imagina que trasciende? ¡«La duquesa carnicera»!, la llamarían los tabloides. Una duquesa no puede atender a gente desnuda, tía. ¿Y si quiere atender también a hombres? —se escandalizó, cada vez más, el duque.


  Tía Josephine tomó aire antes de rebatir a Andrew. Quizá el reproche lo hiciera recapacitar.


  —Sin duda desconozco qué empuja a Emily a hacer lo que hace. Debe de haber un motivo muy fuerte, pero tú… Tú, que dices amarla, ¿has tratado alguna vez de entenderla? ¿De apoyarla? ¿De escucharla siquiera?


  El orgullo de Andrew, que tan buen escudo le había supuesto durante años, le impidió responder. Claudicar y aceptar que había estado tan equivocado con Emily no entraba en su esquema. No era posible. Cuanto antes fuera a la dichosa casa, antes confirmaría que él estaba en lo cierto y su rabia tendría un motivo. No podía pensar que la verdad fuera otra o tendría que aceptar que había perdido a Emily por nada.


  En cuanto su tía se marchó, Andrew cabalgó hacia Covent Garden. No era el peor barrio de Londres, aun así, su paso por algunas calles llamó la atención. Se detuvo en una esquina, descabalgó y fijó la mirada en el número 23.


  Dentro de la casa de huéspedes, Emily leía el periódico con una sonrisa, mientras Joseph entraba en la cocina llevando su bolsa de viaje. Al fin se había decidido a volver a Brighton.


  —¿Qué la hace sonreír? Normalmente las noticias suelen deprimir, no provocar sonrisas —comentó el doctor.


  —Es un artículo escrito por Andrew y…, bueno, le debo de parecer una tonta, pero me siento tan orgullosa de él y de cómo defiende sus ideas…


  —Comparten la defensa de causas justas —sonrió Joseph—. Es bonito admirar a la pareja de uno.


  —Ya lo admiraba por sus ideales mucho antes de conocerlo. Si tan solo él escuchara los míos… —lamentó la duquesa.


  —No desespere, Emily.


  —Joseph, ¿lo tienes todo? —preguntó tía Camilla entregándole un paquete que olía a comida.


  El doctor asintió, tomó su equipaje y se dirigió a la puerta. Ambas mujeres lo acompañaron y lo observaron con cariño acomodar sus cosas. Luego el doctor se volvió, abrazó a su tía y a Emily y subió, al fin, al pescante para arrear al caballo e iniciar el camino de vuelta a Brighton. Hacía frio y las dos mujeres se refugiaron raudas en la casa, por lo que no fueron testigos del encuentro que tuvo lugar no muy lejos.


  Los ojos de Andrew se habían quedado prendados de la figura de su mujer. Le costó reconocerla vestida con aquel atuendo desgastado y con su precioso cabello oculto bajo un pañuelo; sin embargo, en cuanto sintió que su corazón se aceleraba, comprendió que la mujer que veía al otro lado de la calle era Emily. No podía ser ninguna otra.


  Una voz lo sacó de su inadecuada ensoñación. Una voz que cuanto más se acercaba, más lo irritaba. Dejó de vigilar el número 23 y vio, asombrado, cómo la calesa del doctor se detenía en la calzada y el desgraciado en persona se apeaba de ella. Apretó los dientes, frunció el ceño y comenzó a contar para sí. A la mínima provocación…


  —Su Excelencia, por favor, necesito hablar con usted. Es de vital importancia —rogó el médico, que sorprendió de nuevo a Andrew.


  —No creo que…


  —Su Excelencia, usted ha venido hasta aquí. Ha venido por ella, lo sé. Por favor, solo le pido que me escuche.


  Aquel tipo seguía mostrándose ante él con una cordialidad realmente irritante. Así había embaucado a Emily. No tenía ninguna duda. A pesar de ello, asintió a regañadientes.


  —Quizá podríamos hablar en algún lugar menos público… —propuso el doctor.


  —El club de boxeo Repton está a la vuelta de la esquina —declaró Andrew.


  —Club de boxeo… —repitió el doctor levantando las cejas—, ya…, en fin. Le sigo, Su Excelencia.


  Andrew sonrió de forma malévola de camino al club. En la puerta, indicó que lo acompañaba un amigo, que usarían un reservado y se internó en la sala seguido por el doctor. Ya a solas, el duque no tomó asiento. Tan solo se cruzó de brazos.


  —¿Y bien?


  Joseph examinó a su alrededor evaluando si había más salidas aparte de la entrada por la que habían accedido. Miró apenado las rejas de la única ventana y luego dirigió toda su atención al hombre que, sin duda, deseaba matarlo.


  —Su Excelencia, su esposa y yo no somos amantes, solo nos une el interés por la medicina y por la salud de las mujeres. Disculpe —puntualizó el doctor como si se interrumpiera a sí mismo—, debo añadir que ese interés nos ha convertido en amigos y que eso es un honor para mí.


  Andrew apenas había pestañeado, para no perderse ni una de las expresiones del doctor. El tipo no titubeaba, no apartaba la mirada y sus brazos permanecían relajados a cada lado de su cuerpo. O era el mayor embaucador del mundo o… decía la verdad.


  —Ella… —comenzó antes de poder frenarse.


  El doctor lo interrumpió sin miramientos.


  —La duquesa podría haber disipado sus dudas respecto a ella con solo una frase, pero no lo consideró por no hacerme daño a mí. Porque es una mujer extraordinaria que creyó que debía guardar el secreto que le confié. Lo guardó, a pesar de que su silencio implicaba que usted sospechara de ella.


  Andrew no se esperaba aquel acelerado alegato. Frunció el ceño.


  —¿Qué secreto? ¿De qué habla?


  —De que yo… amo a otra persona.


  —¿Y por qué no está con esa mujer? ¿Acaso está casada? ¿No lo ama?


  —Es un hombre.
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  Capítulo 23


  Esta vez Andrew sí que parpadeó. Parpadeó, carraspeó y quiso cerciorarse de que había oído bien.


  —¿Qué?


  —Ya me ha oído, Su Excelencia, y usted no es como la duquesa, que cuando lo supo le costó asimilarlo. Usted es un hombre de mundo.


  —Eh… yo… sí sé que… hay hombres que… —titubeó Andrew para su propio bochorno.


  —Pues entonces entenderá que Emily y yo solo seamos amigos y que únicamente compartamos nuestra pasión por la medicina; por curar. —Joseph se percató de la súbita tensión en la mandíbula del duque, pero no dejó de hablar—. La duquesa es realmente buena en eso, señor. Yo mismo he aprendido mucho de ella, si tan solo usted…


  Andrew tuvo que levantar la mano para detener el discurso del doctor en defensa de la inclinación de Emily. No podía asimilar nada más. La cabeza le iba a estallar, si no le estallaba antes el corazón.


  —Tan solo escúchela —oyó que le decía el doctor justo antes de pasar por su lado, abrir la puerta del reservado y dejarlo solo.


  Cuando fue capaz de dar un paso, el duque se acomodó en la butaca más cercana y se sujetó la cabeza con ambas manos. Luego comenzó a mesarse el cabello en un intento de volver a poner orden en sus pensamientos y en sus sentimientos. Habían quedado devastados. «¿Cómo pude equivocarme tanto con ella? ¿Por qué no me dejé guiar por mi corazón? ¿Por qué no la creí cuando dijo que me amaba?», reflexionó Andrew.


  Las respuestas no le gustaban. La tentación de responsabilizar a su madre y a Anne era grande pero errónea. Su desamor y su traición podían llegar a justificar sus prejuicios, pero no sus acciones. Siempre había sido él el culpable. Solo él.


  Su inteligente esposa era como uno de esos mensajes secretos que él debía descifrar, solo que había vuelto a utilizar el código equivocado y no la había sabido entender. Y no descifrar el precioso misterio que era su mujer le había llevado a la derrota. Así funcionaba en el mundo del espionaje y así había ocurrido en su mundo.


  Desalentado, se levantó para volver a su casa y, una vez fuera del reservado, se encontró con el mismísimo dueño del club. Al buen hombre no le costó demasiado convencerlo de que, quizá, el ejercicio lo ayudaría a despejarse y ver sus problemas desde otra perspectiva. Horas más tarde, tumbado en su cama, mientras notaba todos los golpes recibidos, tuvo que dar la razón al señor Repton.


  Al día siguiente, Andrew dudaba entre pasar por el club o volver a dejar que Repton lo moliera a palos. Otra sesión de boxeo quizá lo ayudara a acabar de poner orden a todo lo que pretendía hacer. Sabía qué era lo primero de la lista y, dependiendo de cómo se resolviera, podría pasar al segundo acto. Lo que tenía claro era que el final no dependía de él, sino de ella. Una vez tomada la decisión de pasar la mañana en el ring, no pudo llevarla a cabo. «¿Cómo no?», se preguntó cuando le anunciaron la visita de lady Craven y tuvo que posponer su salida. «Las damas y sus visitas intempestivas…».


  Pasó el vestíbulo, apenas reparó en la presencia de la doncella de Esther, y entró en la salita.


  —Buenos días, lady Craven, ¿a qué debo este honor? —preguntó sin lograr esconder su resignación.


  —Buenos días, Su Excelencia —saludó ella, que hizo la venia lo más escueta posible y provocó así un ducal alzamiento de cejas.


  Las chispas de los ojos de la condesa y sus labios apretados confirmaron su sospecha de que no era una visita amistosa.


  —¿Y bien?


  —¿Usted…? —Esther titubeó. Jamás se habría imaginado enfrentándose así al duque de Wyndham, pero, por su amiga, era capaz de encararse con el mismísimo rey—. ¿Usted sabe dónde está Emily?


  —Deduzco que ha hablado con mi tía —respondió él, soltando el aire por la nariz.


  —Deduce bien, Su Excelencia, y no me gustó lo que me contó.


  —Aunque no tengo por qué darle explicaciones…


  —¡¿Cómo que no?! Soy la mejor amiga de Emily desde que éramos niñas y no pienso tolerar que dude de su honor.


  —Eso ya ha quedado aclarado…


  —¿Con ella? ¿Lo ha aclarado con ella? ¿Le ha pedido perdón?


  El duque la miró y resopló.


  —Ando pensando en cómo hacerlo, ya que insiste en saberlo, pero… —Andrew achicó los ojos y dio un paso hacia la condesa— usted sabe que no solo nos separaba esa sospecha, ¿verdad?


  —¿De qué habla? —preguntó ella, elevando la barbilla como hacía Emily.


  —Hablo de su secreta vocación. De su poco ortodoxa, inconveniente y escandalosa vocación —espetó Andrew.


  El duque vio como la amiga de su esposa se envaraba. Parecía estar cogiendo carrerilla y se preparó para otro alegato en defensa de su duquesa.


  —Emily es matrona —dijo con orgullo—. Es lo que siempre quiso ser hasta que su padre murió y usted apareció en su vida. Pareció que su sueño se truncaría, pero, ya la conoce, es tremendamente obstinada. Trató de seguir la llamada de su vocación y, a la vez, luchar por su matrimonio porque se enamoró de usted. —El reproche de Esther fue claro y dio en el blanco—. Emily es una mujer extraordinaria que se preocupa por la salud de otras mujeres. Su madre… murió al darle a luz y ella, cuando lo supo, juró que lucharía para evitar que más mujeres murieran en el parto. Su esposa ha estudiado y se ha preparado tanto que podría ser una excelente cirujana o doctora, si se lo permitieran. ¿Por qué cree que su padre vivió más de lo que los doctores predijeron? Fue gracias a los cuidados de Emily. Ojalá yo misma pudiera tenerla a mi lado cuando llegue el momento de traer a mi hijo al mundo. Y usted… usted debería estar orgulloso de ella, en vez de mostrar tanto prejuicio.


  Andrew no apartó la mirada del rostro enrojecido de la condesa, si bien, no la veía a ella, veía a la mujer que Esther le había descrito. Una joven con una promesa por cumplir. Con una poderosa motivación que la había llevado a formarse. Una pasión por la que no había dudado en enfrentarse a él, desobedeciéndolo una y otra vez. Las veces que hicieran falta. Entendió que Emily jamás traicionaría esa promesa a su madre.


  Después de acompañar a la puerta a la condesa de Craven y tras haberse comprometido a hablar con Emily, Andrew regresó a la salita. Allí, su esposa volvió a ocupar su mente. Su preciosa mujer había convertido su triste circunstancia en un propósito noble, algo inapropiado, pero noble al fin y al cabo. Mientras que él se había amparado toda su vida en su pasado para justificarse. «¡Qué diferentes eran!», comprendió. Ella, toda luz; él, tenebroso. Ella, generosidad y entrega; él, un huraño desconfiado.


  Pensó que no merecía a Emily ni la había merecido nunca. Comenzó quitándole la libertad y eso la privó de seguir viviendo tranquila en Crawley, con su amiga, haciendo lo que más quería. Luego, la obligó a casarse con él. Él, más experimentado, sabía a lo que se exponía al besarla. Su lujuria la condenó a una boda que no quería. Después, a pesar de sus numerosas y apasionadas muestras de cariño, sospechó de ella y dudó de su fidelidad y de su amor. Que nunca lo hubieran amado no justificaba la desconfianza sobre los sentimientos de su mujer.


  La visita de lady Craven había acabado por abrirle los ojos y por hundirlo del todo. También lo había llevado a comprender que no podía dilatar el encuentro con Emily. Esa misma tarde iría a verla.


  La duquesa aceptó una taza de té de tía Camilla y subió sus pies al escabel que tenía delante. Sentía las piernas pesadas y la espalda molida después de una mañana de mucho trabajo. Al menos, había sido una mañana llena de buenas experiencias, todas con final feliz.


  Llamaron a la puerta y tía Camilla se levantó, poniendo una mano en el brazo de Emily para indicarle que siguiera descansando. Con los ojos cerrados, Emily la oyó abrir, dar las buenas tardes y preguntar la identidad de la visita. Los ojos se le abrieron de golpe al escuchar el nombre que le daban.


  —¿Andrew Cavendish, dice? ¿Y a quién busca? —interrogó la buena mujer sin saber a quién tenía delante.


  Andrew soportó que lo miraran de arriba abajo. Acababa de sobrevivir a su primera lección de humildad, pero a eso se había expuesto, precisamente, al presentarse sin su título. Descubrió que no era tan difícil aparentar ser un simple… administrador.


  —Señora, solicito su permiso para visitar a Emily… —decidió no dar su apellido.


  —Espere aquí, veré si puede recibirlo —le respondió la mujer antes de cerrar la puerta en sus nobles narices.


  Afortunadamente, no tardó demasiado en volverla a abrir y hacerle una indicación de que podía pasar. Se adentró en el pequeño distribuidor, decorado con sencillez, pero con buen gusto, y pasó a la salita de la izquierda. Allí se quedó parado, sombrero en mano, mirando a los ojos a la mujer que amaba con toda su indigna alma. Ella también estaba de pie. Llevaba el pelo recogido en un moño y vestía un discreto vestido de un azul apagado. Su rostro, igual de hermoso que siempre, mostraba tenues ojeras bajo sus ojos, lo que preocupó a Andrew.


  —Hola, Emily —la saludó con voz algo ronca.


  —Hola, Andrew —respondió ella apenas en un susurró.


  —Bien, les dejaré a solas hasta que acabe el horario de las visitas —anunció tía Camilla antes de desaparecer por el pasillo.


  Al quedarse solos, a los dos les pareció que todo lo que sentían se intensificaba. Miedo, desconfianza y un pequeño suspiro de esperanza por parte de ella. Vergüenza, amor y resignación por parte de él. Andrew se apartó el negro flequillo antes de preguntarle cómo estaba, pero la vio gemir y llevarse las manos a la boca.


  —¿Estás bien? —preguntó dando un paso adelante.


  —¡Tu ceja está partida! ¿Qué te ha pasado? —se interesó ella avanzando también hacia él.


  El duque se llevó la mano a la frente y elevó la comisura de su boca, en un gesto que a Emily le tensó, sin querer, el vientre.


  —No es nada, ayer estuve en el club de boxeo…


  —¡Qué práctica más estúpida! —lo interrumpió ella de forma espontánea.


  —¿Lo desapruebas? —quiso saber él.


  —Es algo violento y dañino —opinó ella.


  —Como yo, me temo —admitió Andrew con ironía—. Pero es efectivo, es terapéutico. Te ayuda a poner las cosas en perspectiva, te desahoga y te limpia por dentro.


  —Mientras por fuera te deja el cuerpo hecho un desastre que luego alguien debe curar —rezongó ella.


  —Alguien como tú —musitó él mirándola fijamente.


  Aquel tono le caldeó el cuerpo, pero Emily no quiso confiarse. No sabía si sus palabras habían sido dichas con censura o admiración. Por eso hizo, al final, la pregunta que temía.


  —Andrew, ¿a qué… a qué has venido?


  Su marido comenzó a girar su sombrero entre sus manos con rapidez.


  —Tengo varias respuestas para esa pregunta, Emily, pero necesitaré más días para dártelas. Hoy solo te diré que no debes temer nada de mí. No voy a mandarte lejos ni a encerrarte, todo lo contrario —acabó diciendo en un susurro ronco que a ella le despertó de nuevo mil sensaciones.


  Hacía mucho que no se quedaban así: mirándose en silencio y diciéndose sin hablar lo que sentían. Al final, fue Emily quien rompió, nerviosa, el momento.


  —¿Y bien? —Su pregunta provocó en ambos una sonrisa.


  —¿Me permitirías venir a visitarte? —la sorprendió él.


  Ella asintió. Primero, levemente; luego, con más seguridad.


  —Hay un lugar al que quise llevarte cuando estuvimos aquí antes de Navidad, quizá podríamos ir mañana.


  —¿Mañana? Mañana temprano me esperan en el hospital maternal —dijo ella comenzando a levantar la barbilla.


  Andrew ansió besarla en ese momento, más aún que en los minutos anteriores. Sin embargo, frunció los labios y asintió. Ya no le molestaba la actividad de Emily, pero sí lo preocupaba el peligro que corría.


  —Entonces, ¿por la tarde? —propuso.


  Emily volvió a asentir.


  —Creo que el horario de visitas a los huéspedes ha pasado… —lamentó él.


  Tras decir eso, dio otro temerario paso adelante y la tomó de la mano. No contaba con que tocarla, aunque fuera solo así, lo sacudiría por entero. Se llevó la suave mano de Emily a los labios y le besó el dorso.


  —Hasta mañana, Emily.


  —Hasta mañana, Andrew —respondió ella y, sin ser consciente, subió la mano besada a sus labios.


  Andrew vio el gesto y se dio la vuelta. Salió con rapidez, antes de que le resultara imposible resistirse más a tomar a su mujer entre sus brazos y besarla como un loco.


  Emily todavía trataba de que su corazón volviera a latir con normalidad, cuando entró en la salita su casera.


  —¡Emily! —exclamó la mujer— ¿Ese era…? ¿Era…?


  —¿Mi marido? Sí —respondió sonriendo.


  —¡Dios todopoderoso!


  —Eso querría él, pero solo es un duque —sonrió Emily de forma más amplia, sintiendo aún pequeñas burbujas jugando en su pecho.


  Era consciente de lo mucho que tenían por hablar y no quería hacerse ilusiones, pero se las hacía. Era imposible no hacérselas cuando Andrew se había presentado de esa manera, solo como el hombre de carne y hueso que latía bajo el título de duque. El hombre del que ella se había enamorado.


  Esa misma noche, antes de acostarse, escribió a Esther y a tía Josephine, haciéndoles un resumen impreciso de todo. Luego, por primera vez en semanas, se metió en la cama con una sonrisa esperanzada y se durmió deseando que ya fuera la tarde del día siguiente.
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  Lo que Emily no supo fue que, desde bien temprano, tuvo a Andrew cerca de ella. Su marido aguardó a que saliera de la casa, la escoltó hasta el hospital, esperó a que finalizara su labor y la siguió de vuelta a la casa. Cuando la vio entrar, regresó a Wyndham House a cambiarse para su cita con ella. Andrew no podía olvidar el peligro que seguía amenazando sus vidas y no le iba a confiar la seguridad de su mujer a nadie que no fuera él mismo.


  No mucho más tarde, sus ganas por volver a verla lo hicieron llegar a la casa de huéspedes con algo de antelación. Tía Camilla no se abstuvo de hacérselo notar al recibirlo con un alzamiento de cejas; sin embargo, se apiadó de su impaciencia y lo invitó a pasar a la salita.


  —Señor Cavendish, Emily bajará enseguida —le comunicó señalándole un sillón cercano.


  Andrew supo que, si la tarde anterior podía haber cabido alguna duda de su identidad, en esos momentos la señora sabía perfectamente quién era. Tomó asiento y la vio hacer lo mismo en el sofá de enfrente. Esperó curioso a saber con qué le salía la tía del doctor.


  —No me ha dicho a qué se dedica —comentó la señora logrando sorprenderlo.


  —Administro propiedades —dijo él sin mentir.


  —Una ocupación muy digna. —La señora lo estudió durante su pausa—. Comprenda que debo velar por los intereses de la querida Emily.


  —Por supuesto —accedió él achicando sus ojos.


  La mujer resultó ser tan extravagante como su sobrino. Era de ese tipo de personas que siempre estaban de buen humor y que veían la vida de una manera positiva. Aunque el duque no estaba muy acostumbrado, tuvo que reconocer que resultaba refrescante toparse con ellas. A pesar de la entretenida compañía de la señora, lo alivió la entrada de su mujer en la sala. Lo alivió y lo alteró como si volviera a ser un jovenzuelo. Emily llevaba un abrigo gris sobre un vestido azul paloma. Eran prendas pasadas de moda, pero a ella no le hacían falta sedas ni encajes para lucir como toda una duquesa. La vio ruborizarse y carraspear y se dio cuenta de que llevaba un rato sin quitarle los ojos de encima. Estaba preciosa y lo dejaba sin aliento.


  —¿Nos vamos? —le preguntó.


  Emily asintió y se despidieron de tía Camilla. Al salir a la calle, Andrew le hizo una propuesta.


  —Podemos ir caminando y para volver, si estás cansada, tomar un coche de alquiler.


  —Ya sabes lo que me gusta caminar, pero ¿has dicho un coche de alquiler? ¿No has avisado al cochero para que nos espere en algún lugar?


  —Un administrador no puede permitirse hacer eso, Emily —la sorprendió él al ofrecerle su brazo y elevar una ceja con elegancia.


  «Dios mío, me va a dar algo si él se sigue comportando así de adorable», temió ella.


  Tan solo habían dado unos pocos pasos cuando Emily advirtió su despiste.


  —¿Cómo está Betty? —La tarde anterior, ante la sorpresa, no había preguntado por nadie.


  —Bien —respondió él—. Tardó en levantarse, pero la vi recuperada. Ella… me pidió que te diera las gracias y te transmitiera su cariño.


  —Me habría gustado ver tu cara… —susurró ella.


  —¿Cómo?


  —Nada, nada… ¿Y los demás? ¿Y Furia y Majestad?


  —Todos bien y echándote de menos. «Aunque no tanto como yo. No sé ni cómo he sido capaz de seguir respirando sin ti, mi amor».


  Después de un breve silencio, Emily volvió a hablar.


  —Andrew, ¿qué ha cambiado?


  Él supo a lo que se refería ella. Le tocaba comenzar a tragarse su enorme orgullo y responder a sus preguntas, por muy incómodas que fueran.


  —Todo. El doctor habló conmigo cuando ya se iba de la ciudad. Yo… —de repente, se atascó—, maldita sea.


  —¿Qué has dicho?


  —Nada, nada. Yo estaba fuera cuando os despedisteis de él, acababa de encontrarte después de haber estado intentando localizar esta casa durante semanas. Él me vio y me rogó que le dejara explicarse. Me confió su secreto.


  Emily dejó de mirar al frente, para observarlo a él.


  —Entiendo. Entonces, estás aquí porque le creíste a él, no porque hayas comprendido que yo jamás te habría sido infiel.


  —No voy a mentirte, Emily. No confié en ti —se sinceró él sin devolverle la mirada.


  —¿Y ahora sí? ¿Ahora creerías cualquier cosa que yo te dijera? —demandó ella.


  Andrew percibió su indignación y suspiró.


  —Sí, lo creería sin dudar, aunque mi confianza llegue demasiado tarde. —Andrew señaló con la barbilla el lugar que tenían enfrente—. Mira, ya hemos llegado. ¿Quieres entrar o prefieres que te acompañe de vuelta a la casa? —le ofreció.


  «¿Realmente has cambiado? ¿De verdad has dejado atrás tus fantasmas?», se preguntó ella.


  —Entremos —respondió, al final.


  El conserje que franqueaba el acceso ejecutó una reverencia ante Andrew, a la vez que dedicó una mirada de reojo a Emily y su humilde atuendo. Si bien, ante la severa mirada del duque, les abrió de forma servicial la puerta del Museo británico. A Emily los ojos se le fueron agrandando conforme cruzaban el enorme vestíbulo, sin embargo, su embeleso fue total al llegar a la impresionante biblioteca. Era tal su fascinación que ni se percató cuando Andrew se deshizo de su brazo para tomarla de la mano y guiarla a una zona determinada. Cuando llegaron, lo miró confusa.


  —Será mejor que yo me siente en esos sillones mientras tú te decides. —Fue el enigmático mensaje de su marido antes de tomarla por los hombros y girarla hacia los libros más cercanos.


  Emily comenzó a repasar los títulos y descubrió, extasiada, que su marido no solo la había llevado a la biblioteca sino que la había dirigido a las estanterías de los libros de medicina. Lo miró sonriendo. Él todavía tenía las manos sobre sus hombros y, mientras él la siguiera tocando, le iba a ser imposible concentrarse en los títulos de los libros.


  —¿Tú vas a leer algo? —balbuceó.


  Andrew bajó las manos por sus brazos en una caricia que a ella le erizó toda la piel.


  —Me dejé en Wyndham Manor mi lectura actual. Un interesante libro rojo que tomé prestado de tu habitación —respondió él entre susurros roncos.


  Emily se sonrojó de forma escandalosa. Andrew se desesperó por besarla, aunque se tuvo que conformar con pasarle los dedos por las palmas de las manos para después dirigirse al sillón. Su mujer lo siguió con la mirada, mientras trataba de hacer que el cuerpo le dejase de temblar. No, Emily. No pienses en el maldito libro con Andrew tan cerca, se ordenó. Él había abierto el Times y se había concentrado en su lectura, así que volvió a prestar atención a los libros de medicina. Pasados unos veinte minutos, supo que tenía un problema porque había como veinte títulos que deseaba llevarse a casa.


  —¿Andrew?


  —¿Sí, mi am… ? ¿Sí, Emily? —respondió sin mirarla y subiéndose las gafas.


  —¿Cuántos libros puedo llevarme en préstamo?


  —Todos los que ves.


  —¿Tienes la ceja levantada?


  —No bromeo. Como benefactor del museo y su biblioteca, no tengo límite, aunque… al señor Andrew Cavendish quizá sí se lo pusieran.


  —Emmm… creo que en este caso puedes volver a ser el duque.


  —Mujer interesada… —murmuró él, haciéndola sonreír.


  Emily tuvo el deseo de caminar hacia él, sentarse en sus rodillas y pasar los brazos por su fuerte cuello. Andrew no solía mostrar esa faceta irónica y juguetona, pero, cuando lo hacía, ella se enamoraba más de él. A pesar de que él no le hubiera pedido todavía que volvieran a convivir, esa debía de ser su intención tras ese extraño cortejo, ¿no? «¿Qué otra intención podía haber detrás de su acercamiento? Ninguno que no fuera volver a estar juntos como marido y mujer». Y cuanto más lo pensaba y más lo miraba, más ansiaba que llegara ese momento.


  Horas más tarde, salieron de la biblioteca cargados de libros. Andrew detuvo un coche de alquiler, pero fue para pagar el transporte de los libros a casa de tía Camilla. Ellos volvieron tomados del brazo y caminando sin prisa.


  —¿Em?


  —¿Sí?


  —¿Te ha gustado la visita?


  —Me ha encantado. Tenía pensado venir en cuanto tuviera un momento. Gracias.


  —Mañana… ¿me llevarías tú a un lugar?


  —Claro —Lo miró extrañada—. ¿A dónde? Tú conoces Londres mucho mejor que yo.


  —Pero no conozco el General Lying-in Hospital —la sorprendió él.


  —Andrew —comenzó ella. Temía que ese tema estropeara la maravillosa tarde que habían pasado—. No creo que…


  Él se detuvo y la volteó para mirarla a los ojos.


  —Emily, trato de desandar un camino que he recorrido a ciegas porque no era capaz de ver la verdad. Ahora quiero recorrerlo con los ojos abiertos. No voy a mentirte. No me acaba de complacer que pases horas atendiendo enfermos porque me aterra que te pueda pasar algo. Si enfermaras…, yo…


  Ella se aferró a su brazo con las dos manos. Luego, subió una de ellas para acariciarle la mejilla. Lo sintió estremecerse.


  —Tú te dedicas a algo que comporta riesgos. Yo también y, al igual que tú, los asumo.


  —Y —Andrew no aguantó más y le rodeó la cintura con los brazos para acercarla a su hambriento cuerpo—, y, ahora que te comprendo, te amo más por ello, pero nada, óyeme bien, nada podrá evitar que me preocupe por ti. Eso lo entiendes, ¿verdad? —explicó él, contemplando la hermosa cara de su mujer.


  —Claro que sí —asintió ella.


  Se habían abierto un poco más el uno al otro. Les quedaba todavía mucho por hablar, pero, en ese momento, en ese abrazo, no cabían más palabras. Tan solo había espacio para miradas desesperadas y alientos acelerados.


  Un latido, dos y, al tercero, Andrew hundió sus labios en los de su mujer. Su sabor se le subió a la cabeza como el opio y coló su lengua en su dulce boca para tener más. Emily metió los dedos entre su pelo, lo apretó contra ella y le entregó su sabor, buscando el de él. La sed, después de tantos días, era difícil de calmar y ninguno de los dos parecía tener suficiente. Cuando las caricias comenzaron a volverse atrevidas y los gemidos amenazaron con hacerlos perder la razón, Andrew le tomó la cara entre las manos y dejó sus labios para apoyar su frente en la de ella.


  —Dios, Emily, por poco me muero sin ti.


  —No digas eso, por favor —rogó ella, bajando sus manos por su pecho —. Andrew…, llévame a casa.


  —Sí, será lo mejor. Tía Camilla parece inofensiva, pero mejor no fiarse.


  Emily levantó el rostro para mirarlo a los ojos.


  —Yo me refería a nuestra casa —aclaró.


  —No, a nuestra casa no. Todavía no estoy preparado.
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  Capítulo 24


  «¿Qué diablos quiso decir con eso de no estar preparado?». Emily se acostó la noche anterior dándole vueltas a esas palabras de Andrew y se despertaba ese día con el mismo sonsonete. Le había dolido su rechazo, sobre todo, porque había llegado de forma inesperada, después de haberlo pasado tan bien juntos y de haberse besado como si no hubiera un mañana. «¿Es que no tenía sangre en las venas?», se irritó aún más con él. La había acompañado a casa, se había despedido de ella con un formal beso en la mano y la había dejado temblando de deseo. «Pues hoy que no cuente con ningún acercamiento», decidió Emily, a pesar de parecerle una actitud infantil hasta a sí misma.


  En cuanto la saludó, Andrew supo que algo le ocurría a su mujer. Ella ni había esperado a que él llamara a la puerta, sino que había salido de forma intempestiva, se había concentrado en ponerse los guantes y lo había mirado de soslayo, elevando la barbilla.


  —Buenos días, querida, otra vez —Andrew recalcó así que ella no lo había saludado.


  —Buenos días. Iremos caminando. No está lejos —le comunicó ella echando a andar sin cogerse de su brazo.


  —¿Estás bien? ¿Te ocurre algo? —insistió el duque, siguiéndole el paso sin dificultad.


  —Tu sabrás —respondió ella para su completo terror.


  Esa respuesta le heló la sangre. Andrew tenía una lista de ofensas causadas a su mujer tan larga que no sabía cuál de ellas habría provocado su malestar. Decidió que lo mejor sería disculparse de forma general.


  —Cariño, lo siento.


  Emily se detuvo, se acercó a Andrew para dejar pasar a una familia que venía hacia ellos, y lo miró a los ojos.


  —Andrew Cavendish, no vuelvas a hacerlo.


  El duque negó con la cabeza, sin tener ni idea de qué era lo que no debía volver a hacer, pero como su mujer le sonrió y lo tomó del brazo para seguir caminando, se dijo que lo mejor sería no preguntar. No quería tentar a la suerte. Había escuchado a otros hombres quejarse del comportamiento de sus mujeres. La queja general era que no había quien las entendiera. Andrew sospechó que acababa de vivir uno de esos momentos, carentes de toda lógica, con su mujer y sonrió, procurando que ella no se diera cuenta.


  Su buen ánimo se desinfló de manera importante, cuando Emily se detuvo ante un edificio de fachada rectangular, con cuatro grandes columnas y dos tramos de escaleras, que conducían a una puerta blanca. Su esposa lo miró y elevó las cejas. Estaba dándole tiempo para ver si se arrepentía de haberla acompañado. Sin embargo, asintió y señaló hacia la puerta con la cabeza, para indicarle que la seguía.


  La pareja entró en el pequeño vestíbulo y avanzó hacia una sala del fondo. Emily contó a Andrew que allí era donde las matronas recibían las instrucciones de cirujanos y médicos. Uno de ellos se acercó a Emily con una enorme sonrisa en cuanto la vio.


  —¡Emily! ¿Hoy no nos echa una mano?


  Andrew respiró hondo, apretó los puños dentro de los bolsillos y se esforzó por no fruncir el ceño.


  —Hoy no, doctor Littman, hoy solo he venido a mostrarle el lugar a mi esposo —dijo Emily con candidez.


  Andrew dedicó al doctor su mejor sonrisa; una que solo otro hombre podía interpretar a la perfección y que el doctor pareció entender, pues mostró, primero, su decepción, y luego, su prisa por marcharse.


  Tras el episodio, al duque le costó seguir escuchando a su mujer, no por los celos que lo asolaban, sino de tan atestada como se puso la sala. Ella le explicó que él, al no pertenecer al personal sanitario, no podía acceder a todas las salas, así que se las describió tan bien como supo. Así mismo, le relató todas las situaciones con las que se solía encontrar. Su marido fue asintiendo y observando todo a su alrededor con suma atención. Incluso tomó notas mentales de algunas carencias. Sobre ellas versaron las últimas palabras de Emily, después de que ambos abandonaran el lugar.


  —¿Podrías hacer algo? Te aseguro que lo que has visto no es ni una mínima parte de la situación. Hay otros hospitales, hospicios y orfanatos en la ciudad con menos medios, Andrew.


  El duque tomó de la mano a su mujer, notó que estaba helada y se quitó su abrigo para ponérselo sobre los hombros.


  —No protestes. No estamos lejos del restaurante Wilton’s. No me congelaré por el camino —atajó él en cuanto vio que ella abría la boca—. Sobre tu petición, creo que, a veces, son más rápidos y efectivos los donativos que las medidas políticas. Emily, como duquesa, podrías fundar tu propia organización.


  —Pero…


  —No estoy diciendo que dejes de intervenir directamente. Ahora sé que nada podría impedir que lo siguieras haciendo, ni siquiera yo. Lo que digo es que… aproveches que estás casada conmigo para colaborar también de esa manera.


  —¿Me ayudarías? —quiso saber ella, arrebujándose en su abrigo, encantada de aspirar su aroma masculino.


  —Siempre, mi amor —prometió él.


  Llegaron al restaurante en el que habían comido el día después de su boda y tomaron asiento uno al lado del otro. No querían mirarse a través de la mesa, querían poder tocarse mientras comían. Emily esperó hasta después del segundo plato para tocar un tema delicado. Se trataba de algo que siempre había flotado sobre ellos, como una nube borrascosa, pero del que nunca habían hablado. Buscó la mano de su marido y entrecruzó sus dedos con los de él.


  —Andrew, ¿cuándo vas a hablarme de tu pasado? Quiero entenderte y creo que es importante para nosotros, para nuestra relación.


  Los ojos de su marido que, hasta hacía unos segundos, habían brillado mientras la miraba a los labios con deseo, se llenaron de sombras. Bajó la mirada a sus manos unidas y ahí pareció perderse. Luego, se llevó el dorso de Emily a los labios y lo besó largamente. Cogió aire y la miró de nuevo.


  —Mi padre no era como el tuyo. Apenas me prestó atención hasta que cumplí los siete años. Entonces quiso acogerme bajo su ala para comenzar mi instrucción como futuro duque de Wyndham. Su manera de enseñar era a palos, cuando me equivocaba, y —Andrew sintió tensarse los dedos de Emily entre los suyos—, lo siento.


  —No. Perdona, es que… —Emily le acarició la mejilla y él giró el rostro para besar las yemas de sus dedos.


  —Mi madre era la única que conseguía detenerlo. Después me consolaba. Ellos… Él la amaba, pero ella no le correspondía…, y, finalmente…, lo abandonó. Nos abandonó, cuando yo tenía doce años. Ella y su amante murieron en esa huida.


  Emily se tragó el sollozo que pugnaba por liberarse. No quería ni pensar en lo que se habría convertido la vida de Andrew después de la muerte de su madre.


  —Mi mayor miedo, el que ha ido arañándome el corazón toda la vida, es ser abandonado por la persona que más amo y… —confesó él, antes de bajar la mirada avergonzado.


  —Y creíste que yo te haría lo mismo —susurró ella.


  —No voy a tener suficiente vida para pedirte perdón…


  —Shhh. —Emily llevó su índice a los labios de él y negó con la cabeza—. Ya me has pedido perdón. Al venir a Londres a por mí, al haberte acercado a mi mundo y al estar ahora contándome todo esto.


  —No, cariño. No basta con eso. Pagué contigo el abandono de mi madre, creí que amarte me convertía en mi padre y, cada vez que me ocultabas dónde ibas, yo veía la traición de Anne.


  Emily no tuvo que preguntar por ella. Tan solo se acercó más a él y lo miró con todo el amor del mundo.


  —Yo no la amaba, ni ella a mí. Fue un matrimonio acordado, pero, aun así, creí que conveniente para mí. Cuando me dijo que estaba embarazada y el mes en el que nacería el niño, supe que no era mío. Ella tenía un amante y yo nunca adiviné quién era.


  A Emily la asaltó una sensación extraña. Recordó las flores en la tumba de Anne y se dijo que debía contárselo a Andrew en cuanto encontrara ocasión; sin embargo, las palabras que él pronunció a continuación la hicieron olvidarse de aquello.


  —Emily, ayer te dije que confiaría ciegamente en ti y hoy mis celos han vuelto a traicionarme.


  —¿Hoy? —preguntó ella confusa.


  —Cariño, he tenido que contenerme para no borrarle la sonrisa de un puñetazo a ese doctor que te ha saludado.


  —Pero sabes que yo…


  —El problema no eres tú. Hay algo dentro de mí que no está bien y, hasta que no lo supere, siempre existirá el riesgo de que pague contigo mi ira, al igual que hacía mi padre. Emily, todavía tengo pesadillas con aquella noche. La noche que te…


  —¿Por eso me dijiste ayer que no estabas preparado? —comprendió ella de repente.


  —Por eso y por todo lo que te acabo de explicar. Llevo tantas heridas que…


  —Soy experta en sanar heridas.


  —No tantas ni tan profundas, mi amor. Debo curarlas para no herirte a ti. Prefiero morir a volver a hacerte daño.


  —Andrew… ¿cómo pretendes curarte? —temió Emily.


  —Acercándome poco a poco a ti. Controlando mis pasos y dándote espacio por si, al final, necesitaras alejarte de mí.


  Emily creyó que le estallaría el corazón de amor por él. Su metódico marido había ordenado sus traumas y se disponía a superarlos uno a uno. Y todo por amor. Por el amor que sentían el uno por el otro.


  —¿Mañana vuelves al hospital? —preguntó Andrew de regreso a casa de tía Camilla.


  —No. He quedado con Esther y tía Josephine —respondió ella apretándose contra su costado.


  Andrew hizo girar sus ojos y frunció los labios.


  —¿Qué ocurre? —pidió ella sonriendo.


  —¿Vas a hablarles de mí o a pedirles consejo sobre qué hacer conmigo?


  —No, señor vanidoso —rio ella.


  —Al contrario, creo que no soy de su agrado—le confesó él al mismo tiempo que levantaba una ceja y provocaba en ella una sacudida.


  —Quizá no seas la persona que más estiman, pero, sin duda, eres la mía.


  Emily subió su mano por el antebrazo de Andrew, la apoyó tras su cuello y lo inclinó para poder besarlo.


  —Andrew, te deseo —le susurró en los labios.


  —Cariño, dame tiempo, quiero hacer bien las cosas…, yo… —Ella se rozó contra él—. ¡Maldita sea!


  El duque examinó a su alrededor antes de empujar a su mujer bajo un arco donde reinaba la oscuridad. Le desabrochó un par de botones del abrigo y de la camisa que llevaba debajo e inclinó el rostro para recorrerle el cuello con la lengua, desde detrás de la oreja hasta la frontera de la ropa. Emily emitió un gemido de triunfo y le sujetó la cabeza para acariciarle el pelo. Él le pasó un brazo tras la cintura para sujetarla y con la mano contraria le acarició los senos, sintiéndolos duros y enormes en su mano. Solo con esas caricias ella jadeó con fuerza.


  —Andrew, no sé qué me ocurre, pero te necesito tanto…


  —Cariño. —Fue lo único que dijo él.


  Entonces le metió la lengua en la boca para acariciar la suya, mordió la carne de sus labios y se volvió casi tan loco como ella. Debía conservar una brizna de cordura por si apareciera alguien, pero no iba a negarle a su mujer lo que necesitaba. Le levantó la ropa, acarició su piel y buscó la abertura de su ropa interior. Encontró su sexo tan húmedo y caliente que creyó que estallaría. Tuvo que apretar sus caderas contra las de ella para calmarse y, entonces, comenzó a acariciarla con pericia. Le pasaba los dedos de arriba a abajo, los hacía temblar, jugueteaba con la cúspide y tiraba de ella. Con sus besos trató de acallar los gritos de su mujer, pero a Emily poco le importaba el escándalo. Se retorcía entre sus brazos, lo buscaba sin freno y se movía contra su mano, desesperada. Ver su cara de placer era enamorarse de nuevo de ella. De su rebeldía y su fuerza. La quiso rendida de éxtasis y comenzó a hacer círculos con el pulgar. Imitó con sus dedos lo que le hacía con su lengua y aceleró todo hasta sentirla temblar violentamente apoyada en él.
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  Al día siguiente, nada más arreglarse y bajar al pequeño comedor, Emily recibió la más maravillosa declaración de amor. Otra joven que se alojaba en la casa hizo aspavientos con las manos para que ella viera lo que había en la mesa. Una preciosa cesta, con un enorme lazo azul, repleta de arándanos perfectos y apetecibles. La duquesa sonrió, unió las palmas de sus manos y se llevó las yemas a los labios. Cuando se sentó delante de la cesta vio la nota. La abrió: «Esta vez no tendrás duda de quién la envía. Te amo. Andrew».


  —¿Eso son arándanos? ¡Si la temporada no comienza hasta junio! —exclamó tía Camilla.


  —El enamorado de Emily debe de tener muchas influencias —comentó la joven.


  —¿Un simple administrador? No creo. Emily, querida, ¿te importa si los uso para hacer ese pastel que te encanta? También da para preparar mermelada —propuso la dueña de la casa.


  —Dios, ¡qué rico! Disponga de ellos como quiera, tía Camilla.


  Cuando llegó a casa de tía Josephine, a Emily todavía no se le había borrado la sonrisa de felicidad.


  —¡Querida! —la saludó la dama desde el sofá cuando entró en la salita.


  —¡Emily! —Fue el saludo más espontáneo de Esther, que se abalanzó hacia ella para abrazarla con fuerza—. ¿Cómo estás? ¿Cómo van las cosas con el duque? ¿Por qué vistes así?


  —Lady Craven, por el amor de Dios, cuide las formas —la riñó la dama. Luego se giró hacia Emily—. Y tú, ¿no piensas responder a tu amiga?


  —Buenos días, buenos días —rio Emily.


  —Déjate de buenos días y contesta, que nos tenéis en ascuas tu marido y tú. Parecéis los protagonistas de una tragedia griega —rezongó tía Josephine.


  —De tragedia, nada. Andrew y yo estamos arreglando nuestras diferencias y vamos por muy buen camino.


  —Entonces, ¿por qué vistes así y no te trasladas a Wyndham House? —preguntó Esther.


  —Porque forma parte del… proceso. —Ante las caras estupefactas de las dos mujeres, decidió saltar a otro tema—. Es igual, cosas nuestras. Tengo una pregunta para usted, tía: ¿conoció bien a lady Anne?


  Lady Arlington agradeció no tener la boca llena de té.


  —¿A santo de qué viene esa pregunta?


  —Usted misma me contó que Andrew y ella se casaron por compromiso. Él, al fin, me ha hablado de ella. Lady Anne lo engañaba con otra persona, ¿usted se enteró de algo? ¿Ella le confió el nombre de su amante?


  —No, querida. Anne y yo no tuvimos una relación tan estrecha como la que tenemos nosotras. De igual manera, eso pasó hace muchos años —desestimó la dama.


  —Pues ese hombre la sigue recordando, porque deja flores en su tumba.


  —Es cierto —corroboró Esther—. Nosotras mismas las vimos y Emily leyó la nota que dejó el día de Navidad.


  Emily recitó el mensaje y lady Arlington frunció el ceño, como si se esforzara en recordar aquella época.


  —Dejando de lado lo impropio de la situación, supongo que es un acto que ya no hace daño a nadie.


  —Pero la parte final del mensaje… —dudó Emily.


  —Sería por algo ocurrido entre ellos, querida. —Tía Josephine volvió a minimizar la importancia del asunto.


  Emily y Esther se miraron, intercambiaron un mensaje silencioso y pasaron a hablar de los próximos eventos sociales de la ciudad.


  No muy lejos de allí, en el club para caballeros White’s, Andrew y Martin bebían café y discutían las últimas reformas que se debatían en el parlamento. Del tema de la seguridad en las calles, pasaron al tema de la seguridad en sus hogares.


  —En cuanto podamos, volveremos a Brighton. Aunque ya no sé dónde estamos más seguros. Aquí me atacaron dos veces y allí sabotearon el carruaje. Es como luchar contra un maldito fantasma —se lamentaba Andrew.


  —Buenos días —saludó John acercándose a la mesa. Se acomodó en una butaca y miró del uno al otro—. ¿De qué hablabais?


  —De la seguridad en las calles y de cómo proteger a las mujeres cuando salen —comentó Andrew de manera genérica, sin entrar en detalles. Informando así a Martin de que lord Craven no sabía nada de los atentados.


  —Dímelo a mí —lamentó John mientras aceptaba una taza de té de un camarero—. No hay manera de mantener a lady Craven en casa, ni siquiera en su estado. Ahora mismo la he dejado en casa de lady Arlington con su esposa.


  —Sí, la duquesa tampoco suele ponérmelo fácil —se solidarizó el duque.


  —Pues, prepárese, porque, cuando esté embarazada, será peor —afirmó John.


  Una sensación de euforia seguida del más puro terror recorrió a Andrew. Convertirse en padre con Emily sería un regalo de la vida. No temía hacerlo mal, ella le enseñaría. Fue imaginarlo y desear ver a su esposa embarazada de su hijo. Sin embargo, imaginar a Emily embarazada y atendiendo a enfermos le ponía los pelos de punta. Esa sería otra discusión entre ellos, lo tenía claro.


  Martin intervino con la ingenuidad de quien no sabía de lo que hablaba.


  —¿No sois capaces de controlar a vuestras esposas? Son el sexo débil, deberían obedecer a sus maridos y permanecer en casa cuando ellos así lo ordenaran, ¿no? —comentó el conde.


  Andrew y John intercambiaron una mirada que solo se podía entender si se estaba casado.


  —Martin, amigo, cuando esté casado, comprenderá lo que hay de verdad detrás de eso de «sexo débil» —le advirtió Andrew.


  —Andrew, amigo, le recuerdo que yo no pienso caer en esa trampa —se jactó Martin.


  Horas más tarde, y tras el intercambio de algunas notas, las damas y los caballeros se encontraron en Hyde Park. Andrew no fue consciente de que aceleraba el paso en cuanto vio a su mujer y ella no se dio cuenta de que soltaba el brazo de tía Josephine para adelantarse al ver a su marido. Se hubieran besado en el centro mismo de Hyde Park, pero había cosas que las querían privadas. Sus besos eran solo de ellos dos. Eso sí, se miraron de tal manera que todos sus acompañantes entendieron que los duques de Wyndham se amaban locamente. Por eso, ni levantaron las cejas al ver cómo la pareja buscaba caminar separada al final del grupo.


  —He vuelto a recibir una cesta de arándanos. —Emily llevaba todo el día esperando a poder decirle aquello.


  —Lo sé —presumió él.


  —Por fin has admitido que fuiste tú, pero sigo sin entender por qué tuviste ese detalle aquel día. Ni siquiera me soportabas, siempre estabas irritado conmigo —argumentó ella.


  —Cierto —admitió él—. Me irritaste desde el primer momento en que te vi. Tu belleza, tu seguridad en ti misma y tu inteligencia me exasperaban, porque me hacían sentirme atraído por ti. No podía dejar de mirarte y desearte. No pongas esa cara de sorprendida. ¿Por qué crees que ahora eres duquesa? Porque no fui capaz de resistirme.


  A Emily le costó no tropezar al escucharlo. «¿Aquello era verdad?»


  —Andrew…


  —Ahora vas a decirme que tú también te sentiste atraída por mí desde el principio, ¿verdad? —presumió él, elevando su ceja con maestría.


  —No. Iba a preguntarte si sería una descortesía que desapareciéramos —lo sorprendió ella.


  —¿Por qué deberíamos…? ¡Oh! —acabó entendiendo el duque. Su mujer siempre conseguía alterarlo, desesperarlo, en el momento más inoportuno. Desearla en pleno Hyde Park, ciertamente, lo alteraba.


  —Lo siento, trataré de contenerme —dijo ella cuando él ya estaba buscando una excusa para sus acompañantes—. Debe de ser algún tipo de trastorno femenino, como los vahídos o el ansia por el chocolate. Algún día estudiaré en profundidad estos trastornos que aquejan a las mujeres…


  —¿Como los enfados repentinos sin causa aparente? —la provocó él.


  —¿A qué te refieres? —Emily también sabía mostrar un buen ceño fruncido.


  —Solo era una conjetura, no me mires así… —Andrew había levantado la mano libre en señal de rendición—. Yo jamás insinuaría que tú eres de las que se molestan sin motivo.


  —Tienes la ceja levantada, Wyndham.


  Andrew rio, estrechó contra su cuerpo a su mujer y no tuvo el más mínimo reparo en besar su frente.


  



  

    [image: ]

  


  



  Cuando llegaron a la casa de huéspedes, tía Camilla los hizo pasar a la pequeña cocina. Andrew se removió incómodo, más por estar en un espacio tan pequeño para él que por su arrogancia. Emily ya lo había bajado varias veces de su pedestal y cada vez se encontraba más cómodo en compañía de gente fuera de su estricto círculo social.


  —¡Mañana para desayunar tendremos pastel de arándanos! —exclamó la señora mostrando su creación.


  A Andrew se le hizo la boca agua, pero Emily arrugó la nariz.


  —¿Qué es ese olor? —preguntó, llevándose una mano a la boca.


  —La mermelada, ¿quieres probarla? —ofreció la señora.


  Emily salió corriendo de la cocina y dejó al duque y a tía Camilla intercambiando una mirada de perplejidad.


  Al cabo de unos cuantos minutos, se oyó la voz de Emily desde la salita llamando a su marido.


  —Cariño, ¿estás bien?


  —Sí, solo se me ha revuelto un poco el estómago al oler la mermelada —comentó extrañada.


  —Oh, oh —murmuró tía Camilla desde la puerta.


  —¿Qué pasa? —exigió Andrew.


  —Nada grave, pero, si lo desea… puede quedarse esta noche aquí con Emily. Para cuidar de ella, por supuesto. Siendo matrimonio, no hay nada indecoroso.


  Emily y Andrew se miraron fijamente. Los dos sabían que sí sería indecoroso. Muy indecoroso. Llevaban semanas sin hacer el amor y ¿aquella buena mujer les ofrecía pasar la noche juntos en una estrecha cama? Les costó disimular la turbación que sentían y las ganas que se tenían, pero consiguieron aceptar el ofrecimiento de tía Camilla de forma respetable.


  Andrew fue el único que mostró algo de reserva cuando su mujer lo guio escaleras arriba y lo hizo entrar en una sencilla habitación. Observó el armario individual, la pequeña cómoda, la jofaina de la esquina y la diminuta cama. El cuerpo se le tensó solo de imaginarlos desnudos entre esas sábanas, pero tomó a Emily por los hombros y la encaró.


  —Cariño, estás indispuesta y yo no me fío de mí mismo, dormiré con la ropa puesta y…


  —¿Y? —Emily coló sus manos por la chaqueta abierta de él para acariciar su cintura y llegar a su fuerte espalda.


  —No vas a portarte bien, ¿verdad, duquesa? —adivinó, resignado, el duque.


  Emily negó con la cabeza, se acercó al cuerpo de su marido y suspiró, mirándolo a los labios, reclamando un beso. Andrew la estrechó con un brazo y le tomó la cara con la mano. Acarició su mejilla con el pulgar y luego lo bajó hasta la comisura de su boca. Lo movió en pequeños círculos y su mujer abrió los labios. Su dedo se humedeció y su miembro se endureció. El brazo que sostenía a Emily descendió para acariciarle las nalgas con insistencia, apretando contra sí para que notara en su vientre su tremenda erección.


  —¿Estás segura de estar bien? —ronroneó él.


  —Sí, por favor —rogó ella sacando la punta de la lengua para lamer el dedo de su marido y transportarlo a otro nivel de excitación.


  Se besaron con los labios abiertos, mimándoselos con caricias, roces y mordiscos. Emily se llevó las manos a los botones delanteros de su vestido para desabrocharlos. Le ardía la piel. Le urgía sentir a su marido desnudo contra ella. Sin dejar de besarla, Andrew se desnudó de cintura para arriba, pero, al verla en camisola, se desesperó. Los pechos de su mujer enormes y perfectos sobresalían por el escote y él se moría por lamerlos. La empujó con suavidad hasta la pared, tiró de la tela y comenzó su viaje húmedo por la carne de ella. Sintió las manos de ella en su pelo, que lo apremiaban a besarla más, a morderla más mientras que él le daba todo lo que ella exigía. Porque su duquesa no pedía, ordenaba, y él se moría por satisfacerla.


  —Andrew, te quiero dentro —gimió.


  —No hay prisa, cariño. —Quiso calmarla él.


  —Sí, sí la hay. Me duele no tenerte —dijo ella bajando el rostro para atrapar la oreja de su marido entre sus labios.


  —¡Dios bendito, Emily!


  Andrew se desabrochó los pantalones y se sacó el miembro caliente, le arremangó la camisola y la levantó contra la pared.


  —Cruza tus pies tras mi cintura —ordenó ronco y sin aliento.


  Emily obedeció y enseguida sintió que su marido la penetraba y empujaba en ella.


  —Por fin, mi amor, no te detengas, no pares —volvió a ordenar.


  Andrew, a pesar del ruego de su mujer, se quedó quieto nada más llegar al fondo. Cerró los ojos y trató de borrar de su mente la imagen que lo torturaba, pero no pudo, porque aquella vez también fue contra la pared y él no había reparado en ello hasta ese momento. Abrió los ojos y buscó los de Emily. Ella lo guiaría. Ella lo curaría. Le bastaron dos palabras.


  —Te quiero —le susurró ella al mismo tiempo que sus pequeñas manos apretaban sus tensos hombros.


  Él se retiró y volvió a entrar. La besó con dulzura y la penetró lento, certero, acariciándola por dentro con cada embestida. Emily ocultó su rostro en el cuello de su marido. Si él veía sus lágrimas las interpretaría de forma equivocada. Y eran todas de amor.


  La pasión fue ganando la carrera a la ternura. Sus cuerpos se buscaron con ansia, sus besos se desordenaron y el éxtasis creó un perfecto caos en ellos. No hubo pausa, al terminar. Andrew se deshizo de sus pantalones y caminó con ella hasta la pequeña cama. Apartó las mantas, aguantando el equilibrio, y se tumbó entre ellas con Emily abrazada a él. Los tapó a ambos y siguió con la canción de besos que no había dejado de sonar desde que habían entrado en aquella habitación. Se apartaban el pelo de la cara el uno al otro, ponían la mano donde latía el corazón gemelo y se tomaban de la cintura para que el frío no se colase entre sus cuerpos. Se amaron, viéndose con las manos, toda la noche.
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  Capítulo 25


  Emily despertó en su lugar favorito del mundo: el pecho de su marido. Sus firmes latidos la arrullaban, sus brazos la cobijaban y su suave ronroneo al respirar la hacía sonreír. Había valido la pena todo por lo que habían pasado con tal de llegar a ese preciso y precioso momento. Tampoco se engañaba, volverían a discutir, pero ya no sería por los mismos motivos. Confiaba en Andrew, estaba haciendo un gran esfuerzo por superar su pasado. Se sentía orgullosa de él.


  Orgullosa y enamorada. Levantó el rostro, lo contempló y lo deseó. «¿Otra vez?», se escandalizó. Comenzó a pensar que le ocurría algo extraño. Era cierto que siempre había admirado a su marido, que le parecía el hombre más atractivo que había visto y que la intimidad con él era apasionada y dulce, pero esas ganas desmesuradas de hacerle el amor no le parecían muy normales. Quizá debería consultarlo con Esther, pues creyó recordar que a su amiga le había ocurrido algo parecido, o quizá con tía Josephine, quien sorprendentemente también parecía estar versada en esos temas. Lo preguntaría cuando las viera, ahora necesitaba despertar a su marido con besos y caricias. Puso una mano en su vientre duro y caliente, se incorporó de golpe y todo le dio vueltas. «¡Diantres! ¡Otra vez!», lamentó saliendo de la cama con cierta urgencia. Sin ponerse la bata, abrió la puerta y corrió por el pasillo al baño compartido. Se arrodilló en una palangana y vomitó. De la habitación más cercana, salió tía Camilla en ropa de cama, con una lámpara en la mano.


  —Ay, Emily, ¿estás mejor? —Ante el asentimiento de la joven, le proporcionó un paño—. Ya decía yo…


  —¿Cómo? —preguntó Emily mientras se ponía de pie.


  —Que ya tardaban esas nauseas en aparecer.


  —¿De qué habla?


  —De que el hijo del zapatero siempre va descalzo o, como dicen en otros lugares: «en casa de herrero, cuchara de palo».


  —Tía Camilla, no me encuentro bien, déjese de adivinanzas.


  —Pero, querida, ¿de verdad no sospechas que estás embarazada?


  Emily se puso aún más pálida.


  —Yo…, no puede ser…, no he dejado de sangrar cada mes —murmuró—, aunque mucho menos…


  —Y anoche te dio asco una comida que adoras y los botones de tus vestidos parece que vayan a saltar en cualquier momento.


  Emily se observó los senos sin recato.


  —Oh, Dios mío…


  —Anda, ve a darle la buena noticia a tu marido. Iré a buscarte unas galletas para que te asienten el estómago y te las subiré.


  Emily asintió y caminó como sonámbula de vuelta a la habitación. Cuando cerró la puerta, Andrew la estaba mirando desde la cama con el ceño fruncido.


  —¿Dónde andabas? Estás blanca y debes estar congelada, ven.


  Andrew le abrió las mantas, ofreciéndole una maravillosa vista de su tentador y masculino cuerpo desnudo. Ella lamentó que se le hubieran pasado las ganas, pero se tumbó a su lado y se dejó abrazar.


  —Cariño, estás temblando, ¿estás enferma?


  Emily no quiso preocuparlo.


  —No, solo… solo… embarazada.


  —…


  —¿Andrew?


  —¿Emily?


  —¿Me has oído?


  —Sí, pero creo que no te he entendido bien —respondió él tragando saliva ruidosamente.


  Emily se incorporó, lo miró y él le devolvió la mirada más pálido que ella. La había entendido perfectamente.


  —Yo tampoco me lo esperaba, pero los síntomas coinciden y nosotros…, antes de Navidad, estuvimos muy… ya sabes —acabó diciendo Emily casi sin voz.


  Andrew la tomó de la cara, introdujo sus dedos en la nuca de ella y acercó su rostro, como si quisiera analizar cada uno de sus gestos.


  —¿Te hace feliz tener un hijo mío? —vaciló Andrew.


  Emily apoyó sus manos en el pecho de él.


  —Más que feliz, ¿por qué lo dudas?


  —Por todo lo que te he contado estos días, porque quería que tuvieras la oportunidad de elegir si aceptarme o… dejarme ir. Y te juro que cumpliría tu deseo. Aunque me destrozara vivir sin ti, si tú descubrieras que no te hago feliz, yo me alejaría, Emily. Porque mereces ser libre para hacer lo que deseas, para ser quien quieres ser.


  La duquesa bajó sus labios para rozar los de su marido.


  —Nunca me he sentido más libre. Tengo todo lo que me hace feliz: mi vocación, a ti y ahora a… —Emily se llevó una mano al vientre—. Mmm, ¿niño o niña?


  Andrew posó su mano sobre la de ella. Se sintió capaz de mover el mundo. Tenía a su mujer, un hijo en camino y estaba dispuesto a morir por ellos. Apartó de su mente cualquier amenaza y sonrió a su mujer.


  —Niño o niña ya lo quiero con toda mi alma. Como a su madre. Ven aquí —ordenó el duque.


  Se besaron, se abrazaron y se quedaron dormidos. No escucharon los golpecitos de tía Camilla. Tampoco comieron galletas.
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  —¿Qué te parecería volver a Brighton? —preguntó Andrew dos días más tarde.


  Buscó la mirada de Emily a través del espejo en el que ella se estaba mirando mientras se recogía el cabello en un moño. La abrazó por detrás y dejó que sus manos acariciaran su vientre.


  —¿Crees que en el campo estaríamos más seguros que aquí?


  —¿Seguros? —Andrew querría haber pospuesto ese tema para más adelante.


  —Su Excelencia, te observo cuando no me miras. Es uno de mis pasatiempos —sonrió, girando entre sus brazos—, y veo tus ceños, tu mirada calculadora y sé que estás pensando en el peligro de…


  —Cariño, no son los franceses —la atajó el duque. Cabizbajo, la tomó de la mano, la llevó a la cama y se sentaron—. Verás, hay una cuestión que todavía no te he contado y que era el principal motivo para enviarte a las Highlands. Investigué un poco y supe que los ataques fueron algo personal.


  Emily se giró más hacia él, le apretó una mano y puso la otra en su mentón.


  —¿Qué quieres decir con «algo personal»? ¿Que es por odio, venganza, envidia…?


  —Si supiera el motivo, me sería más fácil saber quién está detrás de los ataques y mat…


  —¿Ataques, Andrew? ¿Ha habido más de uno? —Emily se levantó, dio dos paseos por la pequeña habitación y volteó para dirigirse a su marido, abrazándose la cintura.


  Él suspiró, apoyó los codos en las rodillas y unió las puntas de sus dedos.


  —El primer ataque no fue el disparo. El día que salimos a montar por Hyde Park, Hades se encabritó porque alguien puso pinchos bajo su montura. Ese ataque iba dirigido a mí, pero, al cederte mi caballo, te puse en peligro.


  —Tú no me pusiste en peligro, el culpable fue ese o esa demente. —Emily clavó sus ojos en los de su marido con preocupación—. Si lo hubieras montado tú, si lo hubieras puesto al galope, no quiero ni pensar lo que te podría haber pasado.


  Emily volvió a acercarse a Andrew, pero esta vez reclamó sentarse en su regazo. Él la acogió con cariño, le acarició la espalda y besó su frente.


  —El segundo ataque fue el disparo fallido y, en Brighton, falló de nuevo.


  —¿En Brighton? —preguntó ella sacando su rostro del cuello de Andrew para mirarlo.


  —Tu carruaje volcó porque lo sabotearon. Quisieron hacerme daño a mí, haciéndotelo a ti. Saben lo importante que eres, saben que te amo. Nos han visto juntos, Emily. Están cerca.


  —Debemos descubrir quién o quiénes son y detenerlos —ordenó la duquesa.


  —¡¿Debemos?! —se alteró Andrew.


  —Nosotros, tú y yo. Como una pareja, unidos como una… familia.


  —¡No voy a permitir…!


  —¿Disculpa?


  —¡Maldita sea! —Andrew apoyó la frente en el hombro de su mujer. Darse de cabezazos con la pared habría sido inútil—. Esta es una de esas situaciones que sabía que nos enfrentaría de nuevo.


  Emily puso una mano en su cuello y metió los dedos en su pelo para acariciarle la nuca.


  —Andrew, me refiero a que juntos podemos pensar y analizar posibilidades para dar con el enemigo. ¡Eres espía, por Dios!


  —Y a ti se te da muy bien descifrar códigos —claudicó Andrew justo antes de comenzar a derretirse bajo las caricias de su mujer.


  —Deberíamos ser capaces de… ordenar hechos, buscar datos… —Los besos que su marido empezó a darle bajo la oreja la despistaron deliciosamente.


  —¿Te he dicho hoy lo mucho que te quiero? —le susurró él.


  —Sí, pero no me importa que me lo vuelvas a decir —ella se rindió y se dejó caer en el colchón sobre el fuerte cuerpo de su marido.


  Un par de horas más tarde, Andrew acompañó a Emily al hospital, más relajado, al saber que era para ayudar, por última vez, antes de despedirse. Cuando fue a buscarla, tras haber pasado la mañana en el parlamento, correspondió a los saludos, incluido el del doctor Littman. Ya en la calle, la tomó de la mano y se la estrechó.


  —Estoy orgulloso de ti, duquesa.


  —No, yo lo estoy de ti. Has mirado a George sin amenazarlo de muerte —bromeó.


  —¿George? —inquirió él con el ceño fruncido.


  —¡Oh, déjalo! —volvió a reír—. ¿Dónde vamos?


  —A casa de tía Josephine. También ha convocado a los Craven para comer. Podremos anunciar nuestra vuelta a Brighton.


  —¿No vamos a anunciar nada más? —insinuó ella.


  Andrew la miró un segundo y siguió caminando.


  —¿No puede ser un secreto solo nuestro un poco más de tiempo?


  Aquella mirada rápida de su marido fue como una caricia al corazón. Andrew estaba abriéndose a ella, pero no debía olvidar que seguía siendo el mismo hombre reservado de siempre, al menos, con el resto del mundo. Emily tiró de su mano y, cuando él volvió a mirarla, ella le sonrió y asintió, acordando guardar su precioso secreto.


  Se les hizo de noche en casa de tía Josephine, pero rehusaron quedarse también a cenar. Acordaron encontrarse en breve en Brighton con motivo de una fiesta que propuso ofrecer Emily de forma espontánea. Y al final, tras despedirse, enfilaron hacia su pequeño hogar. En todos aquellos días, ninguno propuso volver a Wyndham House. Por algún motivo, se sentían felices en aquella minúscula habitación de la casa de tía Camilla. No les importaba compartir mesa con las demás huéspedes y con la dueña de la casa. Llevaban peor compartir baño, sin embargo, descubrieron que aquella habitación les había procurado cercanía, no solo física sino también sentimental. En ella se habían abierto el uno al otro, se habían confesado sus miedos y habían soñado juntos con el futuro.


  A raíz de ese descubrimiento, Andrew, incluso, había tomado la decisión de reformar la biblioteca de Wyndham Manor para incluir un espacio que Emily podría usar para estudiar y coser. Quería poder trabajar y verla cuando levantara la vista del escritorio, no tenerla al otro lado de la mansión. Así podría pedir su opinión o su ayuda y, cuando fuera incapaz de concentrarse, se levantaría para distraerla, quizás en el sofá de la biblioteca.


  —¿Qué opinas? —preguntó ella quitándose el abrigo y guardándolo en el pequeño armario que compartían.


  —¿Sobre qué? Lo siento, tenía la mente en otro sitio —admitió él sentándose en la cama para quitarse las botas.


  Cuando levantó los ojos se encontró con el ceño de su mujer.


  —¿No has escuchado nada de lo que te he dicho mientras subíamos las escaleras?


  —Mientras subíamos las escaleras te tenía justo delante y mi mente ha volado a una escena de los dos en un sofá…


  —¡Suficiente! —Emily levantó la mano y él frunció la comisura de su boca como un pícaro canalla. A ella le costó resistirse, pero lo logró manteniéndose a dos metros de él.


  —Está bien, lo siento. ¿Qué estabas diciendo? —Andrew se retrepó en la cama hasta apoyar la espalda en la pared y cruzó los brazos, prestándole toda su atención.


  —¿Qué te parece la codicia como motivo de los ataques? —preguntó ella comenzando un pequeño paseo.


  —La persona más beneficiada con mi… desaparición sería Alfred, pero ya lo descarté. Lo conoces y sabes lo buena persona que es. En cambio, su madre es diferente.


  —¿Tan diferente y ambiciosa como para convertirse en una asesina? —propuso ella.


  —No. Es más aficionada a las intrigas. No quería matar a nadie, solo separarnos, por eso te mandó aquella nota y…


  —¿Cómo sabes lo de la nota? Nunca la nombré.


  Andrew se pasó las manos por la cara antes de hablar.


  —Me lo dijo Susan la noche que…


  —No quiero saberlo —lo interrumpió su mujer apartando la mirada para fijarla en la lámpara de la mesita.


  —Emily, no me acosté con ella. Aquella noche solo quise alejarme de ti y de todo lo que me hacías sentir. Dormí solo, me levanté con resaca y ella… creo que se sentía culpable por haber participado en la trampa de Rachel y por eso lo admitió. También me dijo que le parecías muy especial y que yo debería hablar contigo para solucionar nuestros problemas.


  La duquesa levantó la barbilla y lo miró como dudando de sus palabras.


  —¿No la tocaste? —preguntó haciendo un puchero.


  —Te lo juro. A la que sí quiero tocar es a ti. Deja de pasearte y ven aquí —ordenó él.


  —No, pienso mejor de pie. Si me tocas, solo podré pensar en una cosa.


  Al ver que su marido volvía a esgrimir su sonrisa de medio lado, ella levantó de nuevo la mano y a exasperarlo.


  —¿Qué me dices de la envidia? ¿Qué tienes que alguien más desee?


  —Mi posesión más valiosa eres tú y te recuerdo que rechazaste varias propuestas de matrimonio —refunfuñó él.


  —¡Oh, vamos! Nadie se enamoró de mí tanto como para matar —comentó incrédula.


  Andrew clavó sus ojos en ella con seriedad.


  —Yo sí. Me enamoré de ti y, sin duda, mataría y moriría por ti. Por vosotros —afirmó él, vehemente.


  Emily se quedó anonadada, con la mirada atrapada en los iris añiles de Andrew. Sus palabras la habían conmovido y, a la vez, la habían hecho recordar aquella nota en las flores de Anne.


  —Andrew…


  —¿Demasiado intenso para ti?


  —No, no, eres perfecto así, tal cual eres. —Emily agitó una mano en el aire. Luego parpadeó para desvanecer las ganas de sentarse sobre él y seguir concentrada—. Escucha, el día de Navidad me acerqué a la tumba de Anne. Había un ramo de rosas frescas con una nota que decía: «Feliz Navidad, mi amor. Pronto volverás a descansar en paz».


  Andrew suspiró y se peinó con los dedos.


  —Nunca supe quién fue su amante, ni me molesté por saberlo… Me dolió más la traición que con quién me traicionó, porque no había amor entre nosotros, pero sí amistad y lealtad, o eso creí yo. Han pasado muchos años, Anne tenía más pretendientes, tuvo mucho éxito en su presentación en sociedad, podría ser cualquiera.


  —Pues ese hombre lleva llorándola todos esos años —comentó ella dando dos pasos hacia la cama.


  —Es curioso, casi lo comprendo. Si él la amó tanto como yo a ti…


  —¿Querría matarte? No le encuentro la lógica… Ese hombre debía saber que Anne no te amaba, ni tú a ella, por lo que los celos tampoco son un motivo ¿no?


  —No lo sé. Pero sea quien sea vamos a detenerlo. Y ahora, mi hermosa duquesa, es hora de bajar a cenar. Debes alimentarte por dos, ¿no? —Andrew se levantó, se acercó a ella y le subió la barbilla con los dedos.


  —He comido demasiado en casa de tía Josephine, solo tomaré un vaso de leche.


  —Yo te lo traigo —susurró su marido antes de darle un corto beso.


  —Has pasado de ser un poderoso duque a un humilde administrador y, ahora, ¿mayordomo?


  Emily sonrió, pero dejó de hacerlo, de repente, cuando él la tomó por la cintura y la acercó de golpe a su excitado cuerpo. Su voz ronca se paseó por toda su piel hasta hacerla vibrar de expectativa.


  —Y acabaré como tu esclavo si me lo ordenas —dijo él antes abandonar la habitación y dejarla derretida de deseo.
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  En cuanto recogieron sus cosas y se despidieron de las habitantes de la casa de huéspedes, emprendieron el camino hacia Brighton. Habían despachado también las invitaciones para el que sería el primer gran baile organizado por los duques de Wyndham, con la secreta intención de observar a todos los caballeros que asistieran. Andrew había hecho un esfuerzo por recordar nombres de hacía años e incluirlos en la lista de invitados.


  Durante el trayecto, Emily se quedó dormida entre sus piernas y él se pasó ese rato abrazándola, acariciándole el sedoso cabello y haciéndole silenciosas promesas de amarla y protegerla. Así mismo, imaginó al bebé que estaba en camino y también le hizo promesas. La más importante: ser mucho mejor padre de lo que el suyo lo había sido. Su mujer bostezó sin recato, lo sacó de sus reflexiones y lo hizo reír.


  —Bienvenida, duquesa. Estamos cerca del camino que lleva a Crawley y esta vez no debes temer que tu odioso marido descubra a qué te dedicas. ¿Quieres que nos desviemos y visitemos a Helen?


  —¡Claro! Pero ¿avisaste a Thomas de si llegaríamos para la comida? —preguntó ella acariciando somnolienta su pecho.


  —Solo mandé a decir que llegaríamos durante el día de hoy.


  —Perfecto, así cuando salgamos de Crawley podrás dar tres golpes al techo.


  Andrew la estrechó con firmeza y una inquietante pregunta se precipitó en su mente: ¿se podía ser tan feliz sin tener que pagar un precio por esa felicidad?


  Ya por la noche, los duques se preparaban para ir a dormir. El viaje había sido largo. En Crawley, no solo habían visitado a Helen, la cual se había explayado explicando al duque anécdotas de la infancia de Emily, también se habían acercado al cementerio a llevar flores a la tumba de Sir Henry.


  —Si no hubiera sido por él… —constató Emily tras dejar el ramo y tomar de la mano a Andrew.


  —A tu padre le debo la vida desde hace diez años, cuando descifró un mensaje que nos salvó de una emboscada en España. Y también le debo el haberte puesto en mi camino. Al hacerlo, me libró de seguir viviendo una existencia rota, llena de rencor, en cambio a ti…


  —A mí me dio la oportunidad de conocer el amor. Me dirigió hacia ti —dijo ella, tirando de la mano de Andrew para que él la mirara.


  —Tú hubieras seguido aprendiendo con Helen y no habrías sufrido lo que yo…


  —No, por favor. Andrew, no menciones la posibilidad de no haberte conocido. Sin ti, no sabría lo que es amar y ser amada, y no estaría ahora ilusionada por convertirme en madre.


  Y así había concluido la visita al pueblo natal de la duquesa. La larga visita y el encuentro apasionado de después en el carruaje los había agotado. Por eso se retiraron pronto a sus aposentos. A los de la duquesa. Andrew no quiso ni oír hablar de dormir separados por lo que atrancó la puerta de separación de manera que fuera casi imposible volver a cerrarla.


  —Cariño, estaba pensando que la fiesta del sábado debería haber sido de disfraces. En Venecia, por esta época, hay muchas —comentó Emily metiéndose entre las mantas para contemplar embobada cómo Andrew terminaba de desvestirse.


  —¿Y ponérselo más fácil a nuestro enemigo? No. Además, ¿de qué se supone que me debería disfrazar yo? ¿De administrador? —preguntó desabrochándose los pantalones y sonriendo.


  —Te pega más de Dios griego —murmuró ella recorriendo los músculos que oscilaban en la espalda de su marido—. Podrías ser Eros, con su arco y sus flechas y vestido con una túnica que cubriría solo tu hombro y… Será mejor que pare.


  Andrew elevó una ceja, se metió en la cama y se acercó a ella sin tocarla.


  —Pues yo creo que lo haría mejor como Zeus. ¿Quién serías tú? El dios de los dioses te buscaría para seducirte.


  —Desde luego no elegiría el disfraz de Hera. Zeus engañaba a su esposa constantemente.


  Andrew rio y, esta vez, sí que tocó a su mujer. Se tumbó de cara a ella con un brazo bajo la almohada y el otro rodeando su cintura. La acercó a él y bajó el tono de voz antes de responderle.


  —Este Zeus no la engañaría nunca. Está totalmente enamorado de su mujer.


  Emily tocó su mentón, lo besó con dulzura y se arrebujó entre sus brazos.


  —Si no estuviera tan cansada, y tu hijo no me provocara tanto sueño, íbamos a… como dioses…


  Andrew resopló divertido. Su mujer tenía que quedarse dormida en lo mejor.
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  Capítulo 26


  La mañana del día de la fiesta, los duques salieron temprano a pasear con Furia por la playa. Lejos de cualquier oído indiscreto, Andrew aprovechó para advertir a su mujer.


  —He doblado el número de hombres en los alrededores y algunos se harán pasar por lacayos para vigilar dentro de la mansión. Es probable que no ocurra nada, pero prefiero no correr riesgos. Y tú, duquesa, no te separarás de mí en ningún momento.


  Emily se quedó callada unos segundos que bastaron para que Andrew la hiciera detenerse.


  —¿Y bien?


  —Y bien, ¿qué? —sonrió ella. Llevaba días sin ver aparecer el lado tirano de su marido y lo había echado un poco de menos.


  —Prométemelo, Emily. No te separarás de mí o, en todo caso, no te quedarás sola. Permanece siempre en compañía de alguien de confianza, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —asintió ella sin dejar de sonreír y de atisbarlo por debajo de sus pestañas.


  —Y otra cosa. —Andrew la miró fijamente, pero sintió un vuelco en el corazón que le hizo estrecharla y besarle la frente. Comprendió que no podía decirle ciertas cosas si ella lo miraba con los ojos llenos de amor por él. Acercó su boca a la oreja de ella—. Cariño, si algo me ocurriera… —Emily trató de revolverse en sus brazos para mirarlo, por lo que Andrew la abrazó con más fuerza—. Escucha. Si algo me ocurriera, toda la documentación importante está en casa de tía Josephine. Le confié todo antes de irme a la guerra, y así ha seguido siendo. Déjate aconsejar por ella y… sigue adelante.


  —No va a pasarte nada —susurró ella pegada a su pecho—. Esta noche, ese hombre hará algún movimiento y lo descubriremos y lo mandaremos apresar y podremos vivir en paz.


  —Ojalá sea así, cariño. —Andrew suspiró, soltó a Emily y la tomó de la mano para regresar a su hogar. No quiso contradecir el optimismo de su mujer, a pesar de saber que los cobardes nunca atacaban de frente y que atrapar al desgraciado no sería tan fácil.


  Cuando llegaron a la parte de atrás de la mansión, Emily cabeceó hacia la puerta de las cocinas.


  —Todavía no he podido saludar a Betty, Rose y las demás. Si quieres adelantarte tú…


  —No voy a perderte de vista —la interrumpió él haciéndole el gesto de que la seguía.


  Emily entró por la puerta abierta, saludó a todas y abrió los brazos, mirando a Betty. La joven corrió hacia ella, la abrazó y se echó a llorar. La escena emocionó a Thomas, que acababa de entrar por la puerta. En cuanto se dio cuenta de la presencia de Andrew, el hombre dejó de sonreír, se enjuagó una inoportuna lágrima y se cuadró. Buscó la mirada de su señor e hizo el amago de llamar al orden a Betty, pero Andrew lo detuvo con un gesto de negación que el mayordomo correspondió con uno de respeto.


  Los minutos que pasaron los duques en las cocinas no fueron para nada incómodos. Emily se interesó por todas, supervisó y agradeció el trabajo que estaban realizando para que la cena fuera un éxito y se despidió. Andrew y Thomas volvieron a intercambiar una mirada de complicidad y, a continuación, los duques abandonaron las cocinas cogidos por la cintura.


  La pareja entró por la puerta principal, cruzó el vestíbulo y Emily sorprendió a Andrew al subir un par de peldaños de la escalera y volverse hacia él. Lo tenía a la misma altura, así que apoyó sus manos en sus recios hombros y lo miró a los ojos.


  —Algo vas a pedirme —auguró él.


  —Ya sé que acordamos guardar un poco más nuestro secreto, pero necesito intercambiar información con Esther y…


  Emily frunció los labios.


  —Entiendo. Quizá fue una sugerencia egoísta por mi parte —admitió Andrew poniendo sus manos en la cintura de ella.


  —No, no. Sé por qué lo propusiste y yo acepté, es solo que…


  —Dile a tu amiga que vamos a tener un hijo —consintió él—. Y si te hace feliz gritarlo esta noche en medio de la pista de baile, ¡grítalo!


  Una tos discreta provocó que se dieran la vuelta hacia la puerta de la biblioteca.


  —Peter, estás ahí, ¿habíamos quedado tan pronto? —se extrañó el duque.


  —Son las diez, Su Excelencia —respondió el secretario que asintió hacia Emily y recibió el mismo saludo.


  —Vaya, voy ahora mismo —indicó Andrew. Luego se volvió hacia su mujer, que había alzado las cejas de forma culpable.


  —¿Nos habrá escuchado?


  —No pasa nada. Voy a repasar con él los temas que dejé pendientes al ir a Londres—Andrew acabó de rodear la cintura de Emily y la acercó—. ¿Dónde estarás?


  —Con Thomas, repasando temas domésticos —se burló ella.


  Andrew elevó una ceja, la besó con rapidez y la soltó con reticencia para entrar en la biblioteca.
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  —¿Vas a decirme por qué me has arrastrado a tu habitación nada más bajar del carruaje? John debe de estar preguntándose dónde me he metido.


  —¡Estoy embarazada! —exclamó Emily antes de lanzarse a estrechar a Esther.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Con razón no podías aguantar! —comprendió la condesa devolviéndole el abrazo con saltitos incluidos—. ¿Cómo te encuentras, además de muy feliz?


  —Bien, bien. Tuve nauseas un par de días y ahora odio los arándanos y… con Andrew…


  Emily calló y enrojeció de golpe.


  —Ya me di cuenta en casa de lady Arlington, se os veía muy unidos. —Esther sonrió, se dejó llevar al sofá, en el que dormía Majestad, y tomaron asiento.


  —Sí, pero no es solo eso. Me ocurre lo mismo que a ti, que…, ya sabes…, a todas horas.


  —El duque debe de estar encantado. —Esther le guiñó un ojo.


  —No te imaginas cuánto, pero la situación no deja de ser un poco…


  —¡¿Embarazosa?! —propuso la condesa, lo cual las hizo estallar a ambas de risa.


  —¿Duquesa? —escucharon entonces la voz del duque proveniente de su habitación. Él no tardó en aparecer para mirarlas con exasperación, como si estuviera observando a dos niñas revoltosas—. Lady Craven, su marido anda recorriendo mi casa, algo desesperado, preguntando por usted.


  —Ha sido culpa mía, querido —admitió Emily. Se levantó, volvió a abrazar a su amiga y le dio un pequeño empujoncito hacia la puerta—. Ve con lord Craven.


  Al pasar ante el duque, Esther se inclinó ante él.


  —Permítame felicitarlo, Su Excelencia.


  Andrew asintió, aunque le pareció escuchar una sospechosa risita que lo hizo volverse y observar a su mujer con ojos acusadores.


  —Es mi mejor amiga. —Fue la explicación de la duquesa en cuanto su amiga hubo desaparecido.


  —¿Y bien? —insistió él, acercándose a ella, atrapándola y levantándole la barbilla con un dedo.


  —Solo hemos hablado de cosas de mujeres.


  ¡Qué ganas había tenido siempre de soltarle esa frase tan odiosa! Su marido, que ya conocía su manera liberal de pensar y que estaba leyendo a escondidas un libro de una tal Wollstonecraft, se vengó de ella. La levantó, la llevó a la cama y se puso a hacerle cosquillas que pronto se transformaron en caricias bajo la ropa.
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  A Emily, a pesar de recorrerla una sensación de temor y anticipación por lo que podría pasar, también la embargó la alegría por el reencuentro con sus vecinos y amigos: los Colchester, los Parrot, los Brandon, lord Beacon, Alfred y la maravillosa tía Josephine. Saludó también a mucha más gente desconocida para ella, entre la que se suponía que se escondería la persona que odiaba a Andrew. No echó de menos a lady Peel, cuya ausencia su hijo disculpó. Iba a comentarlo con Andrew, que recibía a los invitados a su lado, cuando apareció una pareja inesperada.


  —Su Excelencia, es un placer volver a verla, sobre todo, tan dichosa.


  —Doctor Rose, el placer es mío, no sabe lo mucho que me alegra que esté aquí —respondió Emily, aguantándose las ganas de abrazar a su amigo. De inmediato, buscó al hombre serio que lo acompañaba—. Señor Styles, sea bienvenido a Wyndham Manor.


  Los dos hombres se inclinaron ante la pareja y el duque les correspondió ofreciéndoles la mano. La sorpresa y aquel gesto emocionaron tanto a la duquesa que tuvo que limpiarse discretamente una lágrima de alegría. Antes de volverse para dirigirse al gran salón, listo para la cena bufet, Emily tiró de la mano de su esposo y clavó sus ojos en los preciosos iris azules del duque.


  —Tengo… tengo mucha suerte de ser tu mujer. Te quiero.


  Andrew exhaló un sentido suspiro y estrechó la mano de Emily. Su te quiero ella lo leyó en sus labios. Y así, cogidos de la mano, hicieron su entrada en el magnífico salón.


  Una mirada de odio y tormento los siguió en su recorrido. El dueño de esa mirada había recibido ese mismo día la señal para acabar con la inmerecida felicidad del duque, por lo que había tenido que prepararlo todo. No le supuso ningún problema, estaba acostumbrado a organizar.


  La cena dio comienzo y los duques no dejaron de pasearse de mesa en mesa, para agasajar a sus invitados. Preguntaban discretamente por sus familias, se maravillaban con lo rápido que pasaba el tiempo y se interesaban por sus actividades presentes. Entre conversación y conversación, en el paseo entre mesa y mesa, Emily levantaba las cejas y su marido respondía con un gesto de negación. Llegaba la hora de abrir el baile y sus pesquisas habían resultado, hasta ese momento, infructuosas.


  A una señal del duque, la pequeña orquesta situada en la galería, comenzó a tocar un vals. Andrew quiso olvidarse por un momento de la investigación y guio a Emily al centro de la pista. Tomó la mano de ella con su mano izquierda y situó la derecha en la deliciosa espalda femenina. Hasta que ella no subió la mirada para enlazarla a la de él, no comenzó a moverse.


  —Qué casualidad, nuestro primer baile también fue un vals —comentó Emily emocionada.


  —No fue casualidad, fue una orden mía, después de que mi tía me sugiriera bailar contigo —respondió él, elevando una ceja.


  —¿Por… por qué?


  —Era la única manera de tenerte entre mis brazos. Creí que no tendría más oportunidad que aquella si acababas aceptando alguna propuesta de matrimonio —confesó él en voz baja y ronca.


  —Nunca me habría casado con un noble y no solo por ser matrona.


  Andrew elevó las cejas a la espera de una explicación.


  —¿Y bien?


  —La nobleza es un círculo muy pequeño y pertenecer a él hubiera supuesto encontrarme contigo constantemente. ¿Estar casada con un hombre y desear a otro? —Emily negó con decisión.


  —Yo tampoco sé si lo hubiera soportado.


  —Pues, menos mal que me besaste —concluyó ella suspirando de amor por él.


  Andrew respondió, estrechándola más y mandando al diablo lo que los demás pudieran pensar.


  Los gestos de amor de la pareja avivaron los sentimientos de odio de un hombre que abandonó el salón sin ningún tipo de duda o remordimiento por lo que iba a hacer.


  Una cuadrilla más tarde, cuando la pareja retomaba el aliento charlando con los Craven, un lacayo se acercó al duque con un mensaje. Andrew buscó a Peter con la mirada y, al no localizarlo, se inclinó hacia Emily.


  —Quédate con los Craven, vuelvo enseguida. —El duque besó la sien de su mujer y se alejó sin darle tiempo a decir nada.


  Emily estuvo a punto de seguirlo, pero recordó su promesa de la mañana. El corazón se le aceleró y sus manos fueron de forma instintiva hacia su vientre. Andrew llegó hasta la parte de atrás de la mansión y se encontró con dos de los nuevos vigilantes.


  —¿Y bien? —voceó.


  —Su Excelencia, nos han dicho que el hombre que busca, el tal Jeff, se esconde en el viejo molino.


  —¿Y por qué no han informado directamente al señor Campbell?


  —¿A quién? —preguntó uno de ellos.


  —Peter —aclaró Andrew impaciente.


  —Lo hemos intentado, pero su sirviente no lo ha encontrado en la fiesta.


  A Andrew no le gustó la sensación que lo recorrió al escuchar esas palabras. Dio orden de que prepararan una partida hacia el molino y volvió de inmediato al salón. Los Craven lo miraron con temor y a él el corazón le dejó de latir, Emily no estaba con ellos.
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  La duquesa se agarraba fuertemente de la cintura del jinete. No dejaba de pedir a Dios que le permitiera llegar a tiempo. Alguien había preparado una emboscada a Andrew y ahora yacía herido, desangrándose, en el molino de la finca. Cuando Peter se había acercado a ella, poco después de la marcha de Andrew, supo que algo había ocurrido. Lo debían de tener muy bien planeado, puesto que Andrew se había marchado escasos minutos antes. Sin embargo, fue escuchar de labios de Peter que su marido estaba herido y dejar de pensar. Lo siguió hacia las caballerizas por un pasillo que ella no conocía y aceptó su ayuda para montar tras él.


  Pocos minutos después, el caballo se detuvo y Emily se soltó de Peter, impaciente por descabalgar. Una vez en el suelo, miró hacia el edificio que tenía delante y no le pareció un molino. Corrió hacia la puerta y la golpeó, desesperada.


  —¡Su Excelencia! —la llamó Peter—. Siento que las cosas deban ser así.


  Tras el desconcertante mensaje, Emily asistió estupefacta a la inexplicable partida del secretario de su marido. Quiso gritarle, pero la puerta se abrió tras ella y una espeluznante voz le dio la bienvenida.


  —Hola, duquesa.


  —¡¿Quién es usted?! ¿Dónde está mi marido?


  —Soy Jeff. Y he estado esperándola durante semanas —respondió el joven, bien parecido, mientras la agarraba con fuerza del brazo y tiraba de ella hacia dentro del pabellón de caza.


  —¡Tú eres el desgraciado que golpeó a Betty! ¡Dios mío! ¡Dime dónde tienes a mi marido! —volvió a exigir Emily, sin dejar de revolverse para tratar de zafarse de su agarre.


  —Ja, ja, ja. Su estirado marido sigue en su casa. En un rato, le darán la noticia de su muerte, pero yo ya me habré largado con mi recompensa.


  Emily quiso creer que le decía la verdad sobre Andrew y eso la tranquilizó, en parte. Comprendió que el objetivo era ella y que debía intentar resistirse todo lo que pudiera, a fin de dar tiempo a su marido para que la encontrara. Lo haría. Confiaba en él y sabía que Andrew removería cielo y tierra hasta dar con ella. Ojalá llegara a tiempo.


  —¿Por qué nos hace esto? ¿Por dinero? Nosotros podemos darle mucho más.


  A Emily le dolió y le sorprendió el puñetazo que recibió y que la tiró al suelo.


  —¡Puta entrometida! ¿Ahora quiere pagarme? ¿Después de que lanzara tras de mí a Tom Styles y sus puños? ¿Después de haber hecho que las patrullas me cercaran como a un perro? Si no hubiera sido por el señor Peter, ahora estaría muerto.


  —¿Peter? —gimió Emily desde el suelo algo atontada.


  —Tiene un asunto pendiente con el duque y prometí ayudarlo. Siempre pago mis deudas.


  Emily recibió otro golpe. Una patada en las costillas que la dejó sin aire. Con dificultad, se encogió sobre sí misma para proteger su vientre y comenzó a repetir el nombre de su marido hasta que un tremendo golpe con la culata de un fusil en la cabeza le hizo perder la consciencia definitivamente.


  La música había dejado de sonar hacía unos minutos en el salón de baile de Wyndham Manor, ante los gritos del duque llamando desesperado a su esposa. Nadie la había visto. Esther le había dicho que Peter le había dado un mensaje urgente y ella había salido corriendo. Todos los invitados habían advertido ya que algo malo ocurría y que tenía que ver con la desaparición de la duquesa. Andrew comenzó a dar órdenes de rastrear cada centímetro de la mansión y los alrededores. Thomas transmitió las órdenes a lacayos y vigilantes, ante la ausencia de Peter, cuando, de repente, la puerta principal se abrió y el secretario, abogado y amigo del duque entró por ella esbozando una gran sonrisa. Al ver a Andrew acercarse a él con grandes zancadas no pudo reprimirse.


  —¿Se te ha perdido algo, Su Excelencia?


  —¡Maldito hijo de puta! —voceó el duque llegando hasta Peter para tumbarlo de un golpe directo a su malévola sonrisa.


  Varios hombres, entre ellos Tom, Martin y John sujetaron al duque y a su secretario.


  —¡¿Dónde la tienes?! ¡Como le hayas tocado un solo pelo, voy a matarte! —gritó Andrew fuera de sí, a la vez que se lo ponía difícil a los dos hombres que lo sujetaban.


  —¿Qué se siente, Andrew? Dime qué sientes al saber que tu mujer y tu hijo está muertos.


  Una exclamación de horror recorrió el vestíbulo en el que cada vez se agolpaban más invitados. El reverendo Parrot acudió a ayudar a John y a Martin a sujetar a Andrew y el doctor se agachó junto a Tom para retener a Peter.


  Andrew miraba a Peter con los ojos inyectados en sangre sin querer creer lo que éste acababa de preguntarle. Emily no podía estar muerta, sabía que lo sentiría de alguna manera si así fuera, pero debía de estar retenida y no muy lejos. Tenía que pensar con la mente fría y sacarle información a ese lunático.


  —¿Por qué, Peter?


  —¡Ella te suplicó que la libraras del compromiso! Te lo pidió de rodillas y la ignoraste y cuando te dijo que esperaba un hijo mío, tampoco la dejaste ir, ¡maldito hijo de puta! ¡Tú mataste a Anne! Me quitaste a la mujer que amaba y a mi hijo y tú… tú vas a pagar de igual manera —se desahogó Peter ante la incredulidad de Andrew.


  —Anne nunca me pidió cancelar el compromiso y jamás mencionó tu nombre. Peter, por lo que más quieras, dime dónde está Emily.


  —¡Mientes! Anne te rogó que la liberaras y no lo hiciste. Yo tampoco lo haré.


  Andrew se revolvió. Quería sacarle la verdad a golpes a aquel psicópata, pero sentía que estaba perdiendo un tiempo crucial. Emily lo necesitaba. Debía encontrarla como fuera. De repente, supo cómo. Con voz de mando pidió a sus amigos que lo soltaran, gritó que iba a buscar a su mujer. Varios hombres, entre ellos el doctor y Tom, lo siguieron a las caballerizas.


  Allí Andrew desató a Furia y le ordenó «encuentra a Emily». La perra comenzó a corretear avanzando y retrocediendo como si esperara que los humanos montaran en los caballos. Nada más ver a su dueño sobre Hades, la perra comenzó a correr en una dirección determinada: el pabellón de caza, que nadie había utilizado desde la muerte del anterior duque.


  No tardaron en llegar. La puerta estaba abierta. Un hombre acaba de internarse por entre los árboles, lo que llamó la atención de varios jinetes. Tom lanzó un mensaje a Joseph y, seguido de otros hombres, persiguió a la sombra que esquivaba los árboles a la desesperada.


  Andrew corrió hacia esa puerta gritando el nombre de su esposa. El segundo que permaneció inmóvil en la puerta sirvió a Joseph para adelantarlo y arrodillarse al lado de la mujer que yacía ensangrentada en el suelo, con Furia lamiéndole los dedos. Andrew se arrodilló al otro lado y vio al doctor poner una mano en el cuello de su mujer. Lo miró y, al verlo asentir, el aire volvió a sus pulmones. Apenas recabó en sus propias lágrimas, que regaban el vestido manchado de su mujer. No se atrevía ni a pasarle la mano por el pelo enmarañado hasta que el doctor la examinara. Mientras escuchaba a Joseph dar órdenes a los hombres que habían entrado tras ellos, acercó su boca al rostro lleno de golpes de Emily.


  —Estoy aquí, mi amor. Estoy aquí. Aguanta, cariño.


  —Su Excelencia, por favor, permítanos. —Escuchó que le pedía el doctor.


  Parpadeó confuso y vio entonces la tabla sobre la que se disponían a poner a Emily. Él mismo ayudó, siguiendo las instrucciones del doctor, a pasar a Emily del suelo a la tabla. Entre todos la llevaron hasta la parte trasera de una carreta. Andrew y Joseph subieron con ella, la taparon con varias mantas y la custodiaron hasta llegar a la mansión.


  Allí todo sucedió a mucha velocidad: los llantos de algunas damas al ver aparecer a la comitiva por la puerta; Furia ladraba; doncellas subían agua y paños hacia los aposentos ducales y Esther y tía Josephine abrían la cama para que depositaran el cuerpo maltrecho de la duquesa.


  De repente, Joseph puso una mano en el hombro de Andrew. El duque permanecía sentado en la cama, al lado de Emily y con su pequeña mano entre las de él.


  —Su Excelencia, debo examinarla más a fondo.


  —Hágalo. Yo no voy a moverme de aquí —murmuró el duque sin apartar la mirada del rostro cada vez más amoratado de su esposa.


  Lo último que quería Andrew era entorpecer el trabajo del doctor, pero este debería hacerlo con él allí. Por nada del mundo iba a separarse de su mujer. Joseph asintió entonces hacia Esther y tía Josephine y entre los tres fueron desnudando y tapando, sucesivamente, a Emily para preservar su pudor. Esther recordó el maletín de su amiga y lo sacó del armario para ofrecérselo al doctor. En susurros, el médico fue enumerando las heridas y dando instrucciones para emplastos y suturas. Miró de reojo el vientre de Emily y luego cruzó la mirada con la condesa de Craven. Ella asintió y fue la encargada de comprobar si había sangrado entre las piernas de la duquesa. Negó rápidamente y siguieron con las curas. Joseph procedió entonces a entablillar el brazo derecho de la duquesa. A pesar de hacerlo con todo el cuidado posible, un gemido escapó de sus labios. Andrew se apresuró a susurrarle palabras de amor y ánimo. Luego volvió a depositar sus labios en el dorso de la mano de Emily y a contemplar el rostro de su mujer por si detectaba la más mínima queja.


  Una hora más tarde, el doctor anunció que nada más podía hacerse salvo esperar. Andrew se limitó a asentir. Entonces, se oyó una discreta llamada en la puerta. Esther acudió a atenderla y, al ver quiénes eran, se giró para avisar al doctor. En el pasillo, Tom explicó que habían perseguido a Jeff hasta el acantilado que daba a la playa. Allí, el hombre había resbalado y caído contra las rocas desde varios metros de altura. John, por el contrario, dio la noticia de que Peter había sido retenido hasta la llegada del alguacil y que estaba siendo conducido a los calabozos de Brighton.


  Joseph y Esther se miraron entonces, calibrando si era oportuno dar o no esas noticias al duque en esos momentos. Decidieron que la suerte de esos dos hombres no era lo más importante que querría saber el poderoso noble que no se había movido en horas del lado de su mujer. No lo hizo tampoco durante el resto de la noche, a pesar de la presencia de tía Josephine dormitando en la butaca.


  Con la llegada del amanecer, Andrew solo se alejó de Emily para ir a la habitación de al lado para asearse y cambiarse de ropa. No tardó ni cinco minutos en volver. Cuando el doctor apareció, lo encontró en la misma posición de como lo había dejado horas antes. En silencio, posó una mano en el hombro de la tía del duque y la convenció para que fuera a descansar. Luego, se acercó al marido de su amiga.


  —Buenos días, Su Excelencia.


  —No se ha movido en toda la noche. Ni siquiera se ha quejado —reportó Andrew tras aclararse la voz.


  —Es importante que descanse. Si se quejara, podemos darle una dilución de láudano que ella… ella misma me explicó cómo preparar de manera eficaz.


  Andrew asintió y volvió a contemplar a su mujer. La ceja y los labios partidos, los dos ojos cerrados por la hinchazón, la nariz que había dejado de sangrar… No había mirado su cuerpo mientras la curaban la noche anterior. Tampoco había querido hacer la pregunta que lo quemaba por dentro, pero, con la aparición del sol detrás de la ventana, se vio con el coraje suficiente para hacerla.


  —¿Sabe si nuestro hijo…?


  —No había sangrado, señor.


  —¿Solo podemos esperar? —susurró Andrew.


  —Bueno, ejem, hay una… práctica que…


  —Hágalo —ordenó el duque.


  —¿Con usted delante? —temió el doctor.


  —Hágalo —repitió Andrew apartando la mirada para centrarla de nuevo en su esposa.


  El duque no adivinó los esperanzados deseos del médico, que miraba de reojo a Emily a la vez que elevaba una pequeña plegaria al cielo. Tampoco presenció los delicados movimientos del doctor al bajar las mantas y subir el camisón de Emily, de manera que solo quedara a la vista su magullado vientre. Ni lo vio inclinarse para apoyar su oreja bajo el ombligo de su mujer y suspirar aliviado al escuchar claramente unos latidos. Sin embargo, en cuanto percibió que el médico se levantaba, fijó sus torturados iris azules sobre él.


  —Se oyen claramente dos latidos. Presumo que el del bebé y el de la duquesa —expuso Joseph con su tono más profesional.


  Andrew cerró los ojos unos instantes. Luego acercó su rostro al de Emily.


  —¿Has escuchado eso, duquesa? Nuestro hijo está bien. Está bien.


  Joseph tuvo que tragarse el nudo de emoción que le sobrevino al contemplar aquella escena. Se dio la vuelta para abandonar la habitación y, cuando salió y se encontró una pequeña multitud que esperaba noticias, las dio con cautela.
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  Los días pasaron lentamente. En Wyndham Manor solo permanecían los amigos más íntimos. Los demás, iban y venían desde Brighton y los alrededores con asiduidad, siempre para informarse del estado de salud de la duquesa. Sus heridas externas fueron sanando, si bien, ella no despertaba. Y mientras ella permanecía inconsciente, su marido no se separaba de su lado. Lord Beacon y lord Craven se hicieron cargo de la correspondencia y atendieron algunos temas urgentes de las granjas, guiados también por el fiel Thomas. Tía Josephine y Esther asistieron al doctor en todas sus visitas y curas y, cuando lograban que Andrew fuera a bañarse y comer algo, aprovechaban para lavar con mimo a Emily.


  La casa se iba sumiendo poco a poco en un silencio desesperante y un ambiente sombrío. Así como la mente del duque. Andrew se tumbaba cada noche al lado de Emily. Le leía sobre medicina, alguna novela y los pocos artículos que encontraba escritos por mujeres. Incluso hacía comentarios denostando las opiniones femeninas, a ver si eso provocaba alguna reacción por parte de su mujer. Luego se dedicaba a decirle lo mucho que la amaba y acababa fantaseando en voz alta con el futuro. Un futuro que comenzaría en cuanto ella abriera los ojos, le decía. Vencido, sin obtener respuesta, se dormía escuchando su respiración.
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  Una semana más tarde, a Joseph le extrañó no encontrar al demacrado duque al lado de su mujer cuando realizó su visita diaria. Auscultó a la duquesa, se sintió satisfecho con los dos latidos que seguían tamborileando en el ahora leve vientre de su amiga y se dio un susto de muerte al escuchar el estrépito proveniente de la habitación del duque. Con cautela, se acercó a echar un vistazo por la puerta entreabierta. Reaccionó ante lo que veía y se acercó al duque, que estaba arrodillado y se sujetaba una mano con la otra.  A su lado, yacía una botella rota y de su mano ensangrentada caían trozos de cristales.


  —¡Su Excelencia! ¡Se ha cortado! Espere, traeré mi maletín —farfulló Joseph.


  —¡No! —voceó Andrew con la voz tomada por el whisky—. ¡Solo ella puede curarme y se ha ido! Me ha abandonado como debería haber hecho desde el principio. ¡No quiere despertar! —El duque se quedó mirando hechizado su sangre, que no dejaba de manar—. Así está bien, doctor. Es culpa mía. Todo es culpa mía. Ella está así por mi culpa, se ha ido por mi culpa. Yo también debería irme.


  —Su Excelencia…, Andrew…, Emily no se ha ido. Está luchando en silencio por despertar.


  —¿Y si despierta y me ve?


  —Usted es lo primero que querrá ver ella cuando despierte. Lo ama. No va a culparlo de nada, el único culpable ya recibió su merecido en la prisión. Andrew, no se rinda.


  Justo cuando el duque hundía la barbilla en su pecho para ocultar sus lágrimas de dolor y rabia, ambos escucharon una pequeña tos, proveniente de la habitación de la duquesa. Joseph salió corriendo y Andrew se levantó como si hubiera resucitado. Emily los vio llegar con el ceño fruncido.


  —¡Dios! —gritó Andrew acercándose poco a poco a su mujer.


  —An… Andrew, tu mano… —musitó ella con voz ronca.


  Joseph tomó una toalla, se acercó al duque para envolverle la mano y salió de la habitación para no estorbar. Desde dentro se le oyó gritar a todo el mundo que la duquesa había despertado.


  —Has vuelto —rugió Andrew en voz baja mientras se sentaba en la orilla de la cama y contemplaba maravillado el precioso rostro de su mujer. Enseguida le acercó un vaso de agua y la ayudó a beber un sorbo.


  —¿Me había ido? —preguntó Emily confusa cuando pudo hablar.


  —Eso me pareció, pero ya estás aquí y yo…


  —Tú, ¿qué… qué te ha pasado? —Emily levantó la mano, repasó las ojeras de su marido y acarició su crecida barba.


  Andrew capturó su mano en la de él y besó sus dedos con devoción.


  —Te secuestraron, te… golpearon y has estado varias semanas dormida —musitó él.


  Emily suspiró y trató de disipar la niebla que le rondaba la mente. El corazón se le disparó de golpe.


  —¿Nuestro bebé?


  —Está bien, cariño, está bien. El doctor te ha estado examinando todos los días y oye su corazón —le explicó Andrew soltando su mano para acariciarle la cara.


  —Me… ha parecido escucharte decir que te ibas —le recriminó ella, aunque todavía débil.


  Andrew sonrió.


  —No, mi amor, yo… Lo siento.


  —¿Hemos vuelto los dos? —Emily sonrió con levedad.


  —Hemos vuelto el uno al otro —estuvo de acuerdo Andrew.


  La intimidad entre los dos no duró mucho más. Aparecieron Esther y tía Josephine, seguidas de Rose y Betty. Los caballeros prefirieron saludar desde fuera, pero, aun así, los aposentos ducales se llenaron de risas y alegría por la recuperación de Emily.
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  Seis días más tarde, Emily abrió los ojos después de una larga siesta. La visión que tenía delante provocó que abriera los ojos más si cabe. Su marido estaba dentro de la bañera, con el pecho al descubierto y la cabeza echada hacia atrás. El muy testarudo no la había dejado levantarse de la cama en todos esos días pasados desde que se había despertado, por lo que ella había tenido que ir levantándose a escondidas de él. Se encontraba bastante recuperada, incluso del brazo, y ver a su marido desnudo acabó por sacarla de su convalecencia.


  Se destapó y se levantó con cuidado, caminó poco a poco hasta la tina y se arrodilló al lado de ella. Cuando levantaba su mano con un paño, Andrew se la sujetó y la miró fijamente con su ducal ceño fruncido.


  —¿Qué haces levantada, duquesa?


  —Me apetecía un baño —lo provocó ella.


  —No estás recuperada —suspiró él.


  —¿Quieres que te demuestre lo recuperada que estoy?


  Emily se desabrochó el camisón y lo dejó caer a sus pies. Andrew se enderezó y recorrió con mirada hambrienta el cuerpo desnudo de su esposa. Con veneración, levantó una mano y mojó el abultado vientre de ella en una caricia llena de cariño. Luego, llevó esa mano tras sus muslos y la acercó. Su lengua lamió las gotas que él mismo había dejado allí. Emily suspiró y le acarició el pelo.


  —¿Me haces sitio?


  Andrew la ayudó a entrar en la bañera y la sentó entre sus piernas, algo girada hacia él. El agua estaba templada, pero sus pieles ardían. Se besaron con pasión y comenzaron una ronda de caricias que despertaron sus gemidos. Se tocaron con desespero hasta provocarse un rápido éxtasis. Se quedaron con ganas de más. Andrew se levantó y la alzó contra su cuerpo. La llevó a la cama y allí volvió a procurarle todo el placer que su mujer le demandaba. Saciados, se abrazaron bajo las mantas.


  —¿Y bien? —demandó Emily, somnolienta, contra su pecho.


  —Y bien, ¿qué? —contestó Andrew con otra pregunta sin dejar de acariciar su espalda.


  —¿Te he convencido de lo recuperada que estoy? ¿Me dejarás levantarme?


  —Mmm, creo que deberás permanecer aún unos días más en la cama. Conmigo. Siempre conmigo.


  



  Epílogo


  A Andrew comenzaba a dolerle la cabeza. Solía pasarle cada vez que sus hijos mellizos de diez años se enfrascaban en una nueva discusión. Normalmente, era Emily la que ponía paz entre ellos, pero en ese momento había ido a cambiar a Mary, su hija de seis años, que había realizado una nueva incursión en los charcos de barro del jardín. Su mirada se desvió entonces a la tumbona en la que dormitaba Michael, y envidió su bendita siesta. Estaba por quitarles a sus hijos el objeto que había desencadenado la discusión, cuando su mujer apareció a su lado, con Mary de la mano.


  —¿Otra vez están peleando? —preguntó Emily al mismo tiempo que apoyaba la cabeza en su hombro y trataba de entender los argumentos de sus hijos mayores.


  —No fue buena idea enseñarles a resolver enigmas. Nunca se ponen de acuerdo. Voy a quitarles el cryptex —decretó el duque.


  —No, espera. A ver si entienden de una vez que han de colaborar para resolver los problemas y no tratar siempre de llevar la razón —propuso Emily.


  —¡No es así! —gritó Henry a su hermana, quitándole de las manos el codificador que ella aún no había logrado abrir.


  —¡Estaba a punto de adivinar la palabra! —se quejó Em.


  —No lo creo, mi amigo Hugh dice que las niñas sois más tontas —coreó Henry, marqués de Suffolk y futuro duque de Wyndham.


  Al escuchar el desafortunado argumento de su heredero, Andrew achicó los ojos, hizo una mueca y se giró hacia su mujer.


  —Bien, voy a llevarme a la sala de juegos a nuestras dos hijas y a nuestro plácido bebé, mientras tienes una de tus conversaciones con nuestro hijo mayor —propuso Andrew. Luego llamó a Em, se colocó en un brazo a Michael y tomó de la mano a Mary.


  —Papá, ¿estamos huyendo de mamá? —preguntó la perspicaz Em, cerca ya de la mansión.


  Ante el mutismo de Andrew, su hija insistió.


  —¿Y bien?


  —Sí, cariño, estamos huyendo de mamá y sus sermones.


  Henry no entendió la espantada repentina de su padre y hermanos pequeños hasta que no vio a su madre acercarse a él con el ceño fruncido. Sonrió. Su madre nunca se resistía a sus sonrisas.


  —¿Mamá?


  —¿Henry? Vamos a hablar sobre tus amigos y sus opiniones —propuso la duquesa pasando un brazo por los hombros de su hijo.


  —¿Podemos hablar en las cocinas? Rose ha hecho pastel de arándanos…


  —Sí, cariño, podemos hablar mientras nos zampamos el pastel de Rose.


  Aquella noche, ya en la cama, el duque preguntó a la duquesa por el sermón que le había caído a Henry. A lo que ella respondió que no creía que su primogénito repitiera nunca más ninguna opinión de su amigo Hugh.


  —Los sermones entran mejor con pastel de arándanos —presumió la duquesa.


  —¿Pastel? No lo he visto en la cena.


  —Porque tu hijo y yo no hemos dejado mucho —rio Emily—, pero todavía queda algún pedazo. ¿Quieres? —preguntó apartando ya las mantas para levantarse y hacer una nueva incursión en las cocinas.


  Andrew no tuvo más remedio que seguirla. En otra época, hubiera creído imposible pasearse solo en pantalones por su casa con su duquesa de la mano. Ahora poco le importaba lo que opinaran los demás. Lo más importante de su vida era la mujer que caminaba a su lado y los cuatro niños que dormían no muy lejos de sus aposentos. Llegaron a la cocina y su mujer sacó lo que quedaba de pastel como si estuvieran robando algo. Le puso crema por encima y le ofreció un trozo. Él lo atrapó, lo tragó apenas sin masticar y acabó lamiendo lo que de verdad le gustaba, los dulces dedos de Emily.


  —Ven aquí —le dijo a su mujer, excitado al verla bañada por la luz de la luna que entraba por el ventanal.


  La subió a la mesa, le arremangó el camisón y se coló entre sus piernas.


  —Andrew —rio ella cruzando los tobillos tras su fuerte espalda.


  El duque mojó un dedo en la crema y untó el escote de su mujer. La miró a los ojos y luego sacó la lengua para bajar y lamer sus senos.


  —Dios, cariño, no te entretengas demasiado. Te deseo —rogó Emily.


  Andrew se despojó entonces de su título y se dedicó a amar a su mujer como solo un hombre enamorado puede hacerlo. A fuego lento.


  Fin
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